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recomendahle  que  sea  una  obra,  nunca  está  por  demás 
que  tenga  un  Mecenas  que  la  ampare  con  un  nombre  esclarecido. 
^  A  V.  E.,  mejor  que  á  nadie,  toca  esta  satisfacción,  por  el  de- 
cidido  fomento  que  prodiga  á  todo  lo  que  tiende  á  los  adelanta' 
mientos  de  la  noble  carrera  de  las  armas. 

Si  V.  E.,  convencido  de  la  utilidad  que  pueda  resultar  al  ejer- 
cito,  que  con  tanto  empeño  está  resucitando,  tuviere  la  bondad  de 
admitir  la  oferta  de  la  traducción  de  las  Conferencias  del  genC' 
ral  Lelouterel,  hecha  durante  los  meses  de  mi  persecución  como 
militar,  y  se  dignare  disponer  que  forme  parte  de  la  biblioteca  de 
nuestros  oficiales,  el  patrocinio  ilustre  que  con  tal  disposición  con- 
cederá á  mi  trabajo,  será  la  mas  dulce  recompensa  que  pueda 
pretender. 

México,  29  de  Mayo  de  1853. 

EJSCMO.  JSE. 


ú 


A  LOS 


MILITARES  ESTUDIOSOS. 


Á-h  emprender  la  traducción  de  la  escelente  obra 
del  general  Lelouterel,  sobre  las  maniobras  de  in- 
fantería al  frente  del  enemigo,  para  ofrecerla  á 
los  oficiales  deseosos  de  instruirse,  hemos  cedido 
al  solo  deseo  de  ser  útiles  á  nuestra  patria^  y  al  ^^r.  w 
ejército  en  g-eneral.  Pretendíase  hace  poco  tiem-  ^^"^"^^ - 
po  por  algunos,  echar  en  olvido  los  servicios  de 
éste,  considerando  inútil  su  ecsistencia;  pero  esta 
pretensión  hoy  ha  decaído  por  su  propio  peso,  y 
por  el  decidido  empeño  del  Escmo.  Sr.  Presiden- 
te, que  comprende  perfectamente  que  quizá  ha 
llegado  el  momento  en  que  mas  van  á  necesitar- 
se esos  servicios  para  la  conservación  del  órden 
y  de  la  nacionalidad. 


La  aplicación  de  los  preceptos  de  esta  obra  á 
las  maniobras  militares  en  campaña^  es  tan  fácil; 
que  con  una  educación  regular  y  cierta  inteligen- 
cia de  la  profesión  por  parte  de  los  que  la  leyeren^ 
no  se  necesitarán  mas  que  un  poco  de  trabajo  y 
reflecsion  para  poder  desempeñar  con  esactitud 
y  provecho  cualquiera  misión  que  les  sea  confia- 
da^ durante  una  guerra  defensiva  ú  ofensiva.  Es 
un  deber  de  justicia  para  con  el  General  que  por 
mas  de  45  años  ha  vivido  enmedio  de  los  mismos 
para:  quienes  ha  escrito^  el  reconocer  que  no  ha 
omitido,  á  pesar  de  lo  sucinto  de  su  obra,  ningún 
pormenor,  ningún  ejemplo  que  pueda  servir  para 
el  estudio  del  ramo  mas  importante  de  la  ciencia 
de  la  guerra,  ramo  que  entre  nosotros,  fuerza  es 
confesarlo,  es  el  menos  atendido,  porque  la  mayor 
parte  de  nuestros  oficiales  se  contentan  con  la 
reputación  de  ser  inteligentes  en  el  conocimiento 
de  la  Ordenanza  y  en  los  principios  elementales 
de  la  táctica. 

Los  resultados  á  gue  aspira  el  General  Lelou- 
terel  á  favor  de  los  oficiales  que  lo  estudian,  los 
obtiene  mediante  definiciones  claras  y  precisas, 
principios  aislados  de  toda  ambigüedad,  reglas 
seguras  y  ejemplos  á  propósito  para  apoyar  el  ra- 
ciocinio; pero  cuanto  pudiéramos  decir  sobre  el 
particular,  tendria  sin  duda  alguna  menos  valor 
que  las  razones  enunciadas  por  el  autor  mismo 


en  su  primera  Conferencia,  al  manifestar  los  mo- 
tivos por  los  cuales  se  decidió  á  publicar  unos 
apuntes  que  solo  habia  escrito  para  k  instrucción 
de  los  oficiales  que  tenia  á  sus  órdenes. 

El  pensamiento  de  agreg-ar  á  cada  Conferencia, 
según  la  materia  que  trata,  algunas  notas  relati- 
vas á  las  faltas  cometidas  en  nuestra  última  cam- 
paña contra  los  Estados-Unidos,  desde  las  acciones 
de  Palo-Alto,  y  "Resaca,  hasta  las  del  Molino  del 
Eey  y  de  Chapultepec,  nos  ocurrió  tan  luego  como 
dimos  la  primera  ojeada  á  la  obraj  pero  prescin- 
dimos de  ellas  con  tanto  mas  gusto,  cuanto  que 
estamos  convencidos  de  que  para  todos  los  oficiales 
instruidos  que  han  hecho  la  última  campaña,  y  ob- 
servado sus  faces,  meditando  sobre  las  causas  que 
han  producido  los  desgraciados  acontecimientos 
que  la  han  caracterizado,  no  hay  duda  que  no  en- 
contrarán una  sola  página  en  !a  obra  del  General 
Lelouterel  en  que  no  se  les  ocurra  una  aplicación 
que  hacer  á  los  sucesos  que  hayan  presenciado. 
En  obsequio  de  la  verdad,  sin  embargo,  debemos 
manifestar,  que  según  nuestro  juicio,  no  debe 
siempre  atribuirse  á  la  insuficiencia  de  los  que 
mandaban  y  á  la  ignorancia  de  algunos  oficiales, 
como  casi  se  ha  hecho  de  moda,  los  desgraciados 
acontecimientos,  sino  en  gran  parte  á  la  viciosa 
organización  de  nuestro  ejército  y  á  la  falta  de 
armonía  entre  nuestras  instituciones  políticas  y 
las  militares,  como  creemos  haberlo  demostrado 


en  la  Memoria  que  con  este  título  publicamos  en 
fines  del  año  de  1850.  Pero  sea  cual  faere^  so- 
bre este  particular^  la  opiñioa  de  los  que  sin  pro- 
poner modo  alguno  de  encontrar  el  remedio  á  los 
males  que  señalan,  todo  lo  vituperan  y  critican 
con  una  animosidad  hija  de  injustos  resentimien- 
tos y  de  pasiones  innobles,  diremos  que  estamos 
convencidos  de  que  con  lo  que  ecsistia  de  ejército, 
era  imposible  hacer  mas  de  lo  que  se  hizo.  Un 
ejército  bien  reclutado,  bien  disciplinado  y  bien 
instruido,  que  cuenta  en  sus  filas  muchos  solda- 
dos veteranos  y  buenos  sarg-entos,  por  pocos  ofi- 
ciales pundonorosos  que  tenga,  siempre  será  mas 
poderoso  frente  al  desorden  ó  al  enemigo,  que 
no  esas  masas  numerosas,  que  el  menor  accidente 
político,  la  menor  circunstancia  imprevista,  pue- 
den paralizar.  Estas  palabras  notables  respec- 
to de  la  composición  de  los  ejércitos,  pertenecen 
al  ilustre  General  Paixhans  y  nos  han  parecido 
Loy  mas  que  nunca  dignas  de  la  atención  de  los 
que  rigen  los  destinos  de  la  república. 

También  hablamos  pensado  agregar  á  esta  obri- 
ta,  la  descripción  de  algunas  maniobras  nuevas 
de  infantería,  sacadas  del  Album  del  Presidente 
de  la  Junta,  mariscal  Schrramm^  pero  hemos  re- 
flecsionado  que  éstas  mas  bien  pertenecen  á  una 
nueva  edición  de  la  táctica  de  esta  arma,  porque 
tienen  la  ventaja  de  llenar  algunos  huecos  y  de 


preparar  en  muclios  casos  á  aprovecharse^  ya  sea 
de  las  ecsigencias  del  terreno^  ya  sea  de  la  mis- 
ma presencia  del  enemigo^  sin  entrar  en  el  nú- 
mera  de  las  que^  seg^un  el  dicho  del  ilustre  maris- 
cal Bug-eaud,  son  mas  propias  para  satisfacer  á 
los  aficionados  á  las  paradas  ó  á  las  evoluciones 
en  un  campo  de  ejercicios^  por  cuya  razón  acon- 
seja usar  siempre  frente  al  enemig'o  de  las  mas 
sencillas^  y  sobre  todo  usarlas  á  tiempo,  y  practi- 
carlas según  su  posibilidad  moral  y  física. 

Esperamos  que  estas  cortas  observaciones  se- 
rán apreciadas  por  los  militares  esperimentados. 
A  ellos  dirigido  nuestro  trabajo,  y  ellos  po- 
drán, como  lo  hemos  dicho,  hacer  de  este  modo  la 
aplicación  de  los  principios  establecidos  á  los  com- 
bates que  han  presenciado  en  estos  últimos  tiem- 
pos, así  como  tenerlos  bien  presentes  para  cual- 
quiera acción  de  g-uerra  en  la  cual  les  toque  to- 
mar parte  ó  mandar. 


CONFERENGIAS 


Sobr^  el  nso  de  las  maniobras  de  infantería  al  frente 
del  enemig-o,  escritas  por  el  g-eneral  I^elouterel. 


1/  CONFERENCIA. 

>   

IjA  míiyor  parte  de  los  oficiales  confunde  las 
Conferencias  sobre  el  uso  de  las  maniobras^  con 
las  teorías  del  detall  que  se  hacen  en  los  cuerpos^ 
y  no  ven  ni  distinguen  nada  mas  allá  de  lo  pres- 
crito en  la  Ordenanza  de  4  de  Ma^^o  de  1831^  j 
el  que  mejor  conoce  sus  detalles^  es  á  los  ojos  de 
la  maj^oría  el  mas  instruido  respecto  á  maniobras. 
Sin  duda  alguna  que  este  conocimiento  es  de  la 
mayor  necesidad;  pero  ecsiste  otro  no  menos  im- 
portante^ y  es  el  que  enseña  la  aplicación  y  uso 
de  todos  los  movimientos  al  arte  de  la  guerra^  co- 
nocimiento de  que  no  se  ocupa  la  Ordenanza;  pe- 
ro que  lo  supone  en  el  gefe^  dejando  á  la  apre- 
ciación de  éste  cuando  se  halla  al  frente  del  ene- 
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naig'o  el  uso  de  los  que  necesite  para  la  ofensiva 
ó  defensiva,  seg'un  lo  requiera  la  situación  to- 
pográfica, la  clase  de  tropas  de  que  dispone,  la 
de  las  del  enemig-o,  y  en  fin  todos  los  accidentes 
qhe  entran  en  el  cálculo  de  una  combinación  mili- 
tar parla  aventurarse  á  un  ataque,  ó  para  resistir 
con  ventaja.  Es  por  consig'uiente  sobre  esta  apli- 
cación, muy  distinta  de  los  detalles  teóricos,  so- 
bre lo  que  versan  y  á  lo  que  se  dirig-en  las  confe- 
rencias mandadas  por  la  circular  ministerial  de 
18  de  Noviembre  de  1844. 

La  ignorancia  de  los  detalles  teóricos  de  un 
movimiento,  ó  la  falsá  aplicación  de  éste  al  fren^ 
te  del  enemig-o,  pueden  tener  y  tienen  efectiva- 
mente resultados  muy  funestos.  El  primero  de 
Noviembre  de  1799  en  Kosseir  de  Eg^ipto,  un 
destacamento  de  tropas  ing-lesas  en  el  que  serviau 
muchos  emig-rados  franceses,  al  desembarcar,  for- 
mó en  dirección  perpendicular  á  la  costa:  á  poco 
observa  que  k§  su  retag-uardia  llegaban  á  paso 
veloz  unas  tropas  francesas  para  oponerse  á  su 
desembarque  y  á  que  tomasen  la  ofensiva.  El 
comandante  ingles  cometió  la  falta  de  hacer  eje- 
cutar una  especie  de  contramarcha  en  batalla  pa- 
ra colocarse  en  un  órden  natural  frente  á  nues- 
tros soldados;  pero  estos  no  le  dieron  tiempo  de 
ejecutarlo,  hubo  alguna  vacilación,  entró  inme- 
diatamente después  el  desorden,  y  fué  destruido 
y  hecho  prisionero  en  su  totalidad  por  fuerzas 
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mu}'  inferiores.  Si  este  comandante  se  hubiese 
limitado  á  hacer  frente  por  su  última  fila,  mo- 
vimiento tan  pronto  y  tan  sencillo,  y  que  sin  em- 
barg-o  no  se  adopto  por  reglamento  hasta  1831, 
habría  podido  entonces  resistir  y  aprovechar  la 
ventaja  de  la  mayor  fuerza  que  tenia  sobre  la  de 
su  enemig'o.  Napoleón,  en  la  batalla  de  Lutzen 
el  2  de  Mayo  de  1813,  habiendo  sido  rodeado  por 
el  ejército  aliado  y  atacado  por  retaguardia  en  el 
acto  que  se  dirigía  sobre  Leipsik,  no  cometió  esta 
falta,  sino  que  aceptó  la  batalla  diciendo:  "Pacien- 
cia^  esta  batalla  será  como  las  de  Egipto,  sin  ca- 
ballería; al  cabo  que  la  infantería  francesa  en  to- 
das circunstancias  se  satisface  á  sí  misma,  y  no 
temo  abandonarme  al  valor  innato  de  nuestros 
reclutas.''  Las  tropas  que  caminaban  en  columna, 
dieron  media  vuelta  á  la  derecha,  y  desplegad- 
ron  en  batalla  en  el  llano  por  su  tercera  fila*  y  es- 
ta maniobra  se  logró  completamente,  aunque  has- 
ta entónces  no  se  hubiese  visto  adoptada  ni  prac- 
ticada. 

El  arte  de  la  guerra  comprende  dos  partes  muy 
distintas  que  son:  la  estrategia  y  la  táctica.  El 
mariscal  de  Sajonia  ha  dicho:  "La  estrategia  con- 
siste en  las  piernas,  porque  solo  mediante  mar- 
chas forzadas,  estraordinarias  é  inesperadas,  es 
como  un  ejército  logra  ponerse  á  los  flancos  ó  á 
retaguardia  del  enemigo  é  interceptar  sus  co- 
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municaciones/'  Guibert^  uno  de  los  mejores  escri- 
tores militares^  ha  dicho:  "Los  movimientos  bien 
combinados  de  tropa,  han  ganado  mas  batallas 
que  la  artillería.;;  Esto  es  una  rig-orosa  verdad. 
La  batalla  de  Mareng-o  no  habria  producido  tan 
grandes  resultados^  si  Napoleón^  que  tanto  ha  ade- 
lantado los  límites  de  la  estrategia,  no  hubiera 
hecho  pasar  los  Alpes  á  su  ejército  atravesando 
por  el  monte  San  Bernardo,  y  no  hubiera  así 
puesto  en  pocos  dias  su  ejército  á  retaguardia  y 
por  el  flanco  derecho  del  de  los  Austríacos.  La 
estratég'ia  es  pues  por  tanto  del  resorte  esclusivo 
de  los  oficiales  generales. 

La  táctica  es  el  arte  de  emplear  y  disponerlas 
tropas  un  dia  de  combate.  Este  arte  está  subor- 
dinado al  moral  de  las  tropas,  al  momento  favora- 
ble, y  especialmente  á  la  disposición  del  terreno. 
La  táctica  es  el  complemento  de  la  estratégia, 
porque  después  de  haber  maniobrado  es  necesa- 
rio combatir,  y  hacerlo  con  tanta  mas  viveza 
cuanto  que  encontrándose  tal  vez  el  enemigo  co- 
locado en  una  situación  crítica,  ha  de  hacer  éste 
todo  esfuerzo  para  salir  de  ella  y  evitar  una  der- 
rota. La  táctica  es  por  consiguiente  del  resorte 
de  todos  los  oficiales;  y  sin  embargo  se  puede  de- 
cir que  la  mayoría  de  ellos  va  al  ejercicio,  y  eje- 
cuta maniobras  sin  saber  verdaderamente  qué 
partido  se  puede  sacar  de  ellas  al  verificarlas  al 
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frente  del  enemi^o^  ni  meditarlas  tampoco  para 
reducirlas  á  casos  prácticos  en  lances  determi- 
nados. 

DE  LOS  DIFERENTES  ORDENES 

DE  COMBATE. 

La  infantería  no  tiene  mas  que  dos  órdenes^  el 
delgado  j  el  profundo:  ambos  tienen  sus  ventajas 
y  sus  inconvenientes,  si  el  que  los  emplea  se  atie- 
ne á  ellos  por  reglas  invariables  de  conducta  y 
no  modificadas  por  las  circunstancias.  El  mili- 
tar juicioso  que  tiene  perspicacia,  adopta  al  con- 
trario instantáneamente  las  modificaciones  que 
aquellas  ecsigen,  y  saca  siempre  el  mejor  partido 
posible  del  uno  y  del  otro  órden. 

El  órden  de!g-ado,  dice  Jomini,  es  el  que  siem- 
pre ha  usado  Wellington,  y  de  ahí  ha  venido  la 
regla  de  ser  el  mejor,  puesto  que  aquel  triunfp  de 
nuestras  columnas.  Esta  aserción  sin  embargo, 
no  es  enteramente  esacta,  porque  en  Talavera  de 
la  Reina  el  28  de  J ulio  de  1809,  el  campo  de  ba- 
talla quedó  neutral,  los  dos  ejércitos  durmieron 
en  sus  respectivas  posiciones,  y  a  un  mismo  tiem- 
po se  pusieron  en  marcha,  los  franceses  sobre  To- 
ledo, y  los  ingleses  sobre  Portugal,  no  obstante  que 
la  fuerza  numérica  de  los  segundos  era  casi  do- 
ble de  la  de  los  primeros,  pues  el  ejército  Ang-Io- 
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Lusitano  contaba  75,000  hombres  y  el  francés  so- 
lo 40,000.  En  los  Arapiles,  el  22  de  Julio  de  1812, 
los  ing'leses  alcanzaron  la  victoria,  g'racias  á  esa 
misma  fuerza  numérica  y  á  la  desgracia  de  que 
los  generales  franceses  Marmont,  Bonnet  y  Clau- 
sel,  que  sucesivamente  tomaron  el  mando,  fueron 
heridos  todos  y  obligados  á  dejarlo.    En  Vito- 
ria, el  21  de  Junio  de  1813  el  ejército  francés 
con  fuerza  de  40,000  hombres,  y  embarazado  con 
equipages  y  efectos  y  la  inmensa  multitud  de 
españoles  que  seguian  la  suerte  de  José  Bona- 
parte,  fué  sorprendido  y  derrotado^  pero  debe 
atenderse  á  la  crítica  posición  de  aquel  ejército  con 
sus  flancos  descubiertos  en  los  llanos  de  Vitoria, 
y  á  que  Wellington  disponia  de  80,000  hombres, 
ingleses,  españoles  y  portugueses.    En  Tolosa  el 
10  de  Abril  de  1814,  el  ejército  francés  no  conta- 
ba mas  que  21,000  soldados  y  6,000  reclutas, 
mientras  que  sus  contrarios  combinados  pasaban 
de  80,000;  y  sin  embargo,  éste  habria  perdido  la 
batalla,  si  el  general  Taupin  llevado  de  su  impa- 
ciencia no  hubiese  salido  muy  pronto  del  puesto 
que  ocupaba  con  su  brigada,  la  que  tenia  por  ob- 
jeto cortar  una  gran  parte  del  ejército  enemigo, 
falta  irreparable  que  espió  con  su  propia  vida. 
Finalmente,  en  Waterloo  el  18  de  Junio  de  1815^ 
á  pesar  de  que  el  fango  impidió  á  la  artillería 
seguir  á  la  infantería^  el  ejército  inglés  estaba 
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ya  conmovido  5^  empezaba  su  retirada  á  Bruselas, 
cuando  los  prusianos  aparecieron  á  las  oclio  de 
la  noche  sobre  el  flanco  derecho  de  los  franceses 
y  les  arrancaron  la  victoria.  , 

Esto^  no  obstante,  no  quiere  decir  que  WelHng*- 
ton  ha  hecho  mal  en  combatir  siempre  en  orden 
delgádo,  ni  que  los  franceses  lian  hecho  bien  en 
presentar  sus  masas  profundas  en  la  Moskowa  y 
en  Waterlooj  pero  sí  que  loa  triunfos  de  Weliing- 
ton  no  deben  atribuirse  esclasivamente  á  su  or- 
den delgado,  porque  ellos  mas  bien  fueron  el 
efecto  de  su  superioridad  numérica  en  cuatro  ba- 
tallas de  las  cinco  que  arriba  mencionamos-  de  su 
escesiva  prudencia^  no  aventurando  nada  al  acasoj 
de  la  buena  costumbre  de  las  tropas  inglesas  á 
las  que  nunca  ni  en  los  dias  de  acción  les  faltan 
víveres  y  licores;  al  contrario  de  lo  que  sucede  á 
las  francesas;  de  su  exactitud  en  los  fuegos,  jus- 
ticia que  no  se  Ies  puede  neg^ar;  del  cuidado  que 
tenian  de  atrinchersrse  en  posición  definitiva;  y 
en  fin,  del  ímpetu  audaz  de  nuestras  tropas,  sobre 
el  cuál  fian  demasiado  los  que  las  mandan,  y  por 
eso  prescinden  de  tomar  algunas  otras  disposi- 
ciones que  la  prudencia  y  el  buen  sentido  debían 
aconsejarles.  Si  en  Talavera  de  la  Eeina  el  Maris- 
cal  Jourdan  hubiese  esperado  la  llegada  del  cuer- 
po, de  Soult  antes  de  atacar  al  ejército  ingles,  el 

resultado  de  la  batalla  sin  duda  que  no  le  habría 

3-^4 
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sido  desfavorable:  si  en  Busacco  en  Portugal  el 
27  de  Septiembre  de  1810^  Massena  en  vez  de 
intentar  tomar  de  frente  la  posición  de  la  Alcoba, 
hubiera  primero  volteado  esta  posición  por  los 
desfiladeros  de  Serdao^  como  lo  bizo  el  dia  si- 
guiente^ habria  forzado  lo  mismo  á  los  ing-leses  á 
retirarse^  y  sin  la  pérdida  de  6,000  hombres  entre 
muertos^  heridos  y  prisioneros  que  tuvo  en  su  pri- 
mer intento. 

Sea  lo  que  fuere^  el  orden  delgado  es  preferi- 
ble al  orden  profundo,  siempre  que  no  deba  te- 
merse el  choque  de  la  caballería,  porque  es  nece- 
sario economizar  la  sangre  de  los  soldados  si  se 
quiere  continuar  la  guerra  con  ventaja^,  pues  los 
soldados  son  el  alma  de  la  guerra,  como  el  dinero 
lo  es  de  la  intriga. 

Las  columnas  demasiado  profundas  en  manos 
poco  espertas  han  dado  resultados  desastrosos; 
así  es  que  en  Albuera  el  16  de  Mayo  de  1811  el 
general  Girard  á  la  cabeza  del  5.°  cuerpo  de  ejér- 
cito, cerrado  en  masa  por  regimientos,  alcanzó  la 
posición  de  los  ingleses  que  creyó  en  retirada; 
habiéndolos  al  contrario  encontrado  en  muy  buen 
órden^  su  columna  fué  recibida  á  corta  dis- 
tancia con  un  fuego  de  dos  filas  tan  certero  y 
bien  dirigido,  que  ni  un  tiro  se  perdia^  miéntras 
la  cabeza  de  la  columna,  la  única  que  podia  cor- 
responder el  fuegO;  lo  disminuía  rápidam^te 
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por  los  muertos  j  heridos  de  las  primeras  filas- 
Para  salir  de  este  desgraciado  lance  el  general 
Girard^  que  desde  un  principio  descuidó  de  cubrir 
su  frente  mediante  una  línea  de  cazadores^  come- 
tió ademas  la  falta  imperdonable  de  querer  pre- 
sentar la  retag'uardia  de  su  columna^  que  hasta 
entóneos  nada  habia  sufrido,  mandando  hacer 
bajo  el  fuego  mas  homicida  un  pasage  de  filas 
en  lugar  de  tomar  la  posición  al  paso  veloz  y  ba- 
j^oneta  calada  con  una  parte  de  su  gente  desple- 
gada y  la  otra  de  reserva.  Sin  duda  alguna  que 
en  este  caso  habria  también  perdido  mucha  gen- 
te, pero  no  tanta  como  la  que  tuvo  en  la  horri- 
ble derrota  que  fué  el  resultado  de  su  maniobra 
indiscreta  y  de  su  ineptitud.  ¿Cómo  en  presencia 
de  este  hecho  y  de  muchos  otros  que  podria  citar, 
se  repitió  la  misma  falta  de  valerse  del  órden 
profundo  en  las  batallas  de  la  Moscoway  de  Wa- 
terloo?  En  estas  dos  batallas,  la  una  ganada  y 
la  otra  perdida,  fueron  atacadas  las  posiciones 
enemigas  por  columnas  profundas,  en  las  que  las 
balas  y  la  metralla  no  pudieron  menos  que  hacer 
un  horrible  estrago. 

En  Waterloo,  por  ejemplo,  el  cuerpo  del  conde 
de  Erlon  fué  dividido  en  tres  columnas  de  doce 
batallones  cada  una,  desplegados  y  cerrados  unos 
tras  de  otros,  lo  que  daba  cuarenta  y  ocho  filas 
de  profundidad  inclusos  los  guias  y  cabos  de  filas. 
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Flanqueadas  por  la  infantería  ing-lesa  y  metra- 
lladas por  el  frente^  comenzaron  á  desordenarse  y 
se  completó  su  derrota  con  la  brig-ada  de  caballería 
de  Lord  Ponsomby.  Si  el  comandante  de  este 
cuerpo  de  ejército  hubiera  tenido  el  encargo  de  ver 
cómo  perdia  mas  gente  en  mas  breve  tiempo,  no 
habria  podido  tomar  mejores  disposiciones  para 
resolver  el  problema^  que  las  que  dictó  con  inten- 
ción contraria.  Verdad  es  que  en  la  batalla  de 
Valmy  el  26  de  Septiembre  de  1792^  el  g-eneral 
Kellerman  habia  también  colocado  su  infantería 
en  columna  de  un  batallón  de  frente;  pero  por 
fortuna  se  hallaba  en  posición  defensiva  y  los  pru- 
eianos  no  lo  atacaron  con  tenacidad^  que  si  por 
desgracia  hubiese  sido  rechazado,  sus  columnas 
hubieran  padecido  horriblemente  por  la  dificultad 
de  desplegar,  si  esta  maniobra  se  hubiese  hecho 

necesaria. 

¿Por  qué  esponer  tanta  g'ente  para  atacar  una 
posición^  cuando  está  demostrado  q^ue  únicamen- 
te dos  ó  tres  filas  son  las  que  pueden  hacer 
fuego  ó  servirse  de  la  bayoneta?  ¿No  seria  me- 
jor poner  en  reserva  en  varias  líneas  y  á  distan- 
cia oportuna^  todo  lo  demás  para  atacar  ó  defen- 
derse con  una  sola  á  la  vez?  Pero  desgraciada- 
mente la  generalidad  de  los  que  obtienen  el  mando 
en  campaña,  no  creen  jamas  tener  bastante  gen- 
te; así  es  que  he  visto  en  las  calles  de  París  y 
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Lyon  marchar  columnas  mas  ó  menos  profundad 
sobre  las  barricadas,  cuando  una  compañía  ea 
dos  hileras  por  cada  costado  de  la  calle  y  al  paso 
de  carrera  habría  sido  suficiente. 

Si  el  terreno  no  permite  presentar  mas  que 
dos  batallones  de  frente,  es  de  necesidad  dejar 
los  otros  atrás  á  distancia  que  no  alcancen  los  ti- 
ros enemig-os.  Si  se  ve  que  la  primera  línea  ha 
padecido  mucho,  se  refuerza  con  la  segunda,  y  és- 
ta con  la  tercera  cuando  fuere  necesario,  constan- 
do por  la  esperiencia  que  esta  sucesión  de  tropas 
frescas  en  una  acción,  dá  por  lo  común  los  resul- 
tados mas  felices. 

Si  la  presencia  de  la  caballería  amenazase  una 
carg-a  de  esta  arma,  en  este  Solo  caso  convendría 
que  en  lugar  de  desplegar  los  batallones,  se  for- 
masen éstos  en  columnas  dobles  á  distancia  de 
compañías,  teniéndolos  asi  dispuestos  á  formar 
cuadros  ó  á  desplegar  en  batalla  según  las  cir- 
cunstancias. En  el  caso  de  formar  cuadros,  és- 
tos no  deberán  presentar  sino  ocho  hombres  de 
fondo,  inclusos  los  cabos  para  dos  costados  y 
diez  y  seis  antea  de  la  formación  del  cuadro^  pero 
al  momento  de  sufrir  el  fuego  enemigo  podrían 
desplegarse,  y  en  ese  caso  obrando  cada  batallón 
por  su  propia  cuenta,  no  se  desordenarían  al  des- 
plegar por  ambas  alas;  de  donde  debe  concluirse 
que  el  orden  delgado  ó  desplegado,  y  las  colum- 


uas  dobles  en  el  orden  profundo^  cuando  conven- 
ga usarlo^  deben  dar  resultados  satisfactorios. 

Estas  columnas  ademas  son  tanto  mejores^ 
cuanto  que  son  mas  manejables^  y  su  impulso  eñ 
mayor  que  el  de  los  batallones  desplegados:  re- 
ducido su  frente  á  la  cuarta  parte  del  que  pre- 
senta un  batallón  abierto^  se  abren  tránsito  por 
todas  partes^  y  escogen  con  libertad  el  terreno 
que  les  convenga  para  desplegarse.  Mi  opinión 
respecto  de  este  punto  es  idéntica  á  la  que  sos- 
tiene el  mariscal  Marmont  en  un  escrito  que  ti- 
tuló: aDel  espíritu  de  las  instituciones  militares/^ 
en  el  cual  se  lee  á  la  pág.  32  lo  siguiente:  ííEo- 
éigiendo  el  ataque  de  una  posición  la  marchamas 
rápida^  y  encontrándose  frecuentemente  obstácu- 
los que  impiden  el  acceso,  deben  entonces  las  tro- 
pas formar  en  columnas  por  batallones,  pues  es- 
tas pequeñas  masas  son  mas  fáciles  de  manejarse^ 
atraviesan  sin  esfuerzo  por  los  desfiladeros,  su  re- 
taguardia está  mas  cubierta  del  fuego  enemigo 
que  su  vanguardia,  empuja  á  ésta  adelante  y  se 
llega  mas  pronto." 

Reprochan  algwos  militares  á  la  columna  do- 
ble, el  tener  las  dos  mejores  compañías,  las  de 
pi'eferencia,  á  retaguardia:  este  reproche  es  cap- 
cioso, y  los  que  lo  hacen  no  han  reflecsionado  que 
la  columna  no  combate  en  este  orden,  sino  que 
cuando  llega  el  caso,  6  desplega  prontamente^  ó 
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forma  en  cuadro,  seg-un  se  oponga  á  infantería  ó 
caballería.  En  el  primer  caso  las  dos  compañías 
de  preferencia  cubren  con  prontitud  la  derecha  é 
izquierda  del  batallón^  y  en  el  seg-undo,  estas  dos 
compañías  forman  uno  de  los  costados  del  cuadro. 
Y  á  propósito  de  esto  diré,  que  alg-un  dia,  y  no 
muy  tarde,  las  compañías,  divisiones  y  batallones 
no  tendrán  ya  lug-ar  ni  destinos  fijos,  es  decir^ 
que  estarán  siempre  dispuestos  para  combatir  en 
todas  las  posiciones.  Esta  es  una  cuestión  muy 
importante,  que  trataré  con  detenimiento  en  una 
conferencia  especial. 


2  COÍÍFEEEííCIA. 


I9e  los  fueg-os  ©m[  g-eia©i*al. 

Los  fuegos  son  un  accesorio  de  la  táctica^  indis- 
pensables en  la  defensiva^  y  tal  vez  mas  nocivos 
que  útiles  en  la  ofensiva,  por  cuanto  que  los  suce- 
sos de  ésta  dependen  mas  bien  de  la  celeridad  de 
los  movimientos  y  del  vigor  con  que  se  ejecutan. 
Esta  opinión  era  de  Cárlos  XII,  rey  de  Suecia^ 
quien  decia  á  sus  soldados  en  el  momento  del  ata- 
que: "amigos^  acercaos  al  enemigo  sin  tirarle;  á 
los  cobardes  toca  disparar  primero." 

Para  hacer  fuego  es  necesario  detenerse  y  per- 
der un  tiempo  tanto  mas  precioso  cuanto  que  las 
tropas  que  se  defienden  tienen  lugar  de  volver  á 
cargar^  lo  que  redobla  la  ventaja  de  su  posición. 

La  buena  infantería  es  avara  de  sus  fuegos;  la 
mala/'por  el  contrario^  dispara  de  lejos  y  ya  no 
tiene  municiones  cuando  debia  usar  de  ellas.  Gui- 
bert  ha  dicho:  ^Tuera  de  las  ocasiones  en  que 
conviene  engañar  al  enemigo  con  un  falso  ataque 
ó  estratagema,  todo  cañoneo  que  no  tiene  otro 
objeto  que  el  de  matar  por  casualidad  unos  cuan- 


—se- 
tos hombres  á  espensas  de  las  municiones^  es  ri- 
dículo y  miserable/' 

Los  españoles  en  el  sitio  de  Hesdin  que  defen- 
dian  en  1637^  liabian  consumido  inútilmente  tan- 
tas municiones,  que  ya  en  el  momento  del  ata- 
que, que  era  cuando  las  necesitaban,  no  tuvieron 
con  que  contestar  el  fueg-o  de  los  asaltantes.  Sus 
sucesores,  disparando  un  cañonazo  sobre  cada 
hombre  que  divisaban  en  el  sitio  de  Ciudad  Eodri- 
go,  en  1810,  lo  que  yo  mismo  vi,  no  eran  sin  duda 
mas  prudentes  que  sus  antepasados.  Por  lo  de- 
mas,  es  ciertamente  muy  raro  encontrar  g-efes  tan 
serenos,  que  al  encontrarse  con  el  enemigo,'  sus- 
pendan la  voz  de  fuego  hasta  que  aquel  esté  pun- 
to en  blanco  del  tiro,  es  decir,  cuando  empieza  á 
ser  verdaderamente  mortífero  (á  cuarenta  ó  cin- 
cuenta metros). 

A  cien  metros  de  distancia  se  ha  hecho  esperien- 
cia  de  que  una  compañía  de  veinte  de  frente,  de 
tres  en  fondo,  haciendo  fueg-o  sobre  un  blanco  que 
tenga  la  ostensión  y  altura  que  presenta  la  mis- 
ma, apénas  llegan  ocho  ó  doce  balas  á  herir  al 
blancoj  y  si  de  este  número  se  deducen  la  terce- 
ra ó  cuarta  parte  que  sin  duda  pasarían  por  los 
claros  de  la  formación,  si  el  blanco  se  remplaza- 
se por  una  compañía  de  soldados,  quiere  decir 
entonces,  que  apenas  quedarían  de  seis  á  nueve 
tiros  útiles. 
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Nadie  estráfíará  este  resultado  cuando  reflec- 
sione^  que  los  soldados  da  la  primera  fila  bajan 
tanto  la  puntería/ que  la  bala  roza  el  suelo  á  los 
quince  ó  veinte  pasos;  y  al  contrario  los  de  la 
tercera^  levantan  tanto  la  punta  del  cañón  que  el 
proyectil  pasa  mucho  mas  arriba  del  punto  eu 
blanco;  hoy  que  los  principios  del  tiro  se  han  des- 
arrollado y  esplicado  con  mucha  precisión,  este 
ejercicio  ofrecerá  resultados  mucho  mas  ventajo- 
sos qu3  los  que  he  señalado;  pero  puedo  decir  que 
la  emoción  y  agitación  interior  que  se  sienten  á 
la  vista  del  enemigo^  y  el  ardor  de  un  combate 
verdadero  han  de  alterar  siempre  el  pulso  del  sol- 
dado^ y  apenas  los  veteranos  antiguos  recordarán 
en  esas  circunstancias  críticas  los  preceptos  de  la 
escuela  para  sacar  de  sus  fuegos  el  mejor  partido 
posible.  Las  tropas  nuevas  recientemente  reclu- 
tadas,  sean  de  la  nación  que  fueren,  todas  tienen 
el  defecto  de  tirar  mucho  sin  resultado:  así  co- 
mo en  el  combate  de  Biberach  el  9  de  Mayo  de 
1800,  habiendo  destacado  el  general  Gouvioa 
Saint-Cyr  unos  tiradores  contra  algunos  cuerpos 
austriacos  que  se  hallaban  en  posición^  estos,  en 
lugar  de  oponerles  otros  tiradores,  malgastaron 
sus  municiones  en  descargas  generales,  inútiles^ 
Sobre  hombres  diseminados,  como  lo  habria  he- 
cho una  tropa  asustada  que  creyese  contener  al 
enemigo  k  fuerza  de  ruido. 


Eepetiré  aquí  lo  que  ya  he  dicho  en  otra  par- 
te, á  sab(3r;  que  en  la  ofensiva  la  fuerza  de  la  in- 
fantería está  en  la  bayoneta:  es  mucho  mas  ven- 
tajoso abordar  al  enemig-o  á  paso  de  carrera  y  ba- 
yoneta calada,  que  divertirse  en  hacer  fueg'o  en 
una  posición  desventajosa:  de  este  modo  se  acer- 
ca con  todo  su  fueg'o  y  con  las  municiones  y  ar- 
mas en  buen  estado.  Si  el  enemig-o  está  á  descu- 
bierto y  espera  sin  tirar^  la  partida  es  ig'ual;  y 
cuando  la  distancia  sea  tan  corta  que  se  conside- 
ra emplear  todo  el  tiro,  dar  el  primer  fueg-o  es 
un  g-olpe  maestro  y  casi  decieivo,  puesto  que  el 
que  lo  recibe  habrá  perdido  la  mitad  de  su  gente. 
Si  al  contrario  el  enemig'o  se  hubiese  precipitado 
disparando  antes  de  tiempo^  es  perdido,  porque 
ya  no  podrá  volver  á  carg-ar  antes  de  ser  aborda- 
do y  de  recibir  el  fueg'o  contrario  á  quema  ropa: 
esto  sucedió  á  un  batallón  austriaco  el  30  de  Oc- 
tubre de  1805  en  la  batalla  de  Caldiero.  Este  ba- 
tallón después  de  haber  neciamente  g-astado  todo 
su  fueg'o  sobre  un  batallón  del  2.''  reg-imiento  de 
línea  francés,  al  cual  hizo  muy  poco  daño,  no 
pudo  resistir  el  choque  de  éste,  que  habia  reser- 
vado todo  su  fue^o;  el  batallón  austriaco  fué  en- 
teramente destruido  y  hecho  prisionero  el  resto, 
aunque  numéricamente  mayor  que  el  otro.  El 
mariscal  Bug'eaud^en  sus  '^Apuntes  sobre  algunos 
detalles  de  la  g-uerra/'  pág-ina  77,  aconseja  igual- 


mente  que  se  procure  dar  el  primer  fuego ^  pero 
esto  tiene  una  dificultad^  y  es  que  el  que  espera 
al  que  se  acerca^  lo  puede'  hacer  con  las  armas 
preparadas  sin  mas  detención  que  la  que  se  ne- 
cesita para  los  dos  tiempos  de  apunten,  fuego. 
Para  neutralizar^  pues,  esta  ventaja  seria  necesa- 
rio ejercitar  á  los  soldados  á  marchar  con  bayo- 
neta calada  sin  dispersarse,  hacer  alto  y  apun- 
tar á  la  sola  voz  de:  apunten^  y  sin  otra  voz  ha- 
cer fueg'o  al  punto  de  tener  un  enemigo  á  quema 
.  ropa,  bien  entendido  de  que  cargando  á  la  bayo- 
neta, los  fusiles  deberán  de  ir  preparados.  Des- 
pués del  fuego,  es  necesario  marchar  con  rapidez 
al  frente,  cruzando  la  bayoneta  sin  ocuparse  en 
volver  á  cargar. 

Con  la  bayoneta  y  sin  tirar  fué  como  Suwa- 
row  resistió  algunas  veces  á  los  batallones  fran- 
ceses en  las  campañas  de  Italia  y  de  los  Grisones 
en  1799.  Este  vencedor  de  los  turcos  á  quien 
no  faltaba  originalidad,  inteligencia  ni  actividad^ 
decia:  ^^Reconocimientos  no  me  gustan,  porque 
solo  sirven  á  la  gente  tímida,  y  para  advertir  al 
enemigo  de  su  llegada:  al  enemigo  se  encuen- 
tra siempre  que  uno  quiera:  columnas,  bayonetas^ 
arma  blanca,  ntacar,  derrotar,  estos  son  mis  reco- 
nocÍQ7Íentos . . .  .'^  No  hay  en  esta  fanfarronada 
mas  verdad  que  la  recomendación  que  hace  de  la 
hay oneta^  porque  los  franceses  mas  tarde  le  ense- 
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fiaron,  que  los  reconocimientos  son  indispensa- 
bles, que  las  colnmnas  para  el  combate  tienen 
.  graves  inconvenientes,  y  que  no  basta  siempre 
atacar  para  derrotar,  puesto  que  fué  completa- 
mente batido  por  Massena,  y  privado  por  esto  del 
mando  por  su  emperador  Pablo  I. 

Por  lo  demás,  el  primer  combate  de  los  rusos 
con  los  franceses  ha  sido  para  los  primeros  de 
mal  agüero:  los  rusos  atacaron  el  26  de  Abril  de 
1799  á  la  bayoneta  los  atrincheramientos  del 
puente  de  Lecco,  los  carabineros  del  18.°  ligero 
deseosos  de  ahorrarles  la  mitad  del  camino  y 
de  medir  sus  fuerzas  con  unos  nuevos  soldados 
que  se  decian  invencibles,  salieron  de  sus  atrin- 
chera mi^^ntos,  cruzaron  sus  bayonetas  con  las  de 
los  rusos,  y  obligaron  á  éstos  á  retirarse  con  pér- 
dida de  doscientos  muertos  y  heridos  que  dejaron 
abandonados.  En  esta  época  los  rusos  fanatiza- 
dos creian  que  si  sucumbían  en  el  combate,  el  gran 
San  Nicolás  los  habia  de  resucitar  en  su  patria. 
Los  franceses  combatian  por  la  libertad:  habia 
dos  grandes  principios  uno  enfrente  del  otro. 

En  la  batalla  de  Valm}^  el  20  de  Septiembre 
de  1793  Kellerman  mandó  que  no  se  disparase 
un  tiro  y  cargó  contra  los  prusianos  h  la  bayone- 
ta: esta  carga  tuvo  el  mas  feliz  éosito,  y  el  gene- 
ral francés  perdió  menos  gente  que  si  se  hubiera 
detenido  en  hacer  fuegos  de  infantería.    En  la 
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batalla  de  Moutenotte  el  10  de  Abril  de  1796^  el 
coronel  Rampon^  encargado  de  defender  el  re- 
ducto de  Montelegino^  g-astadas  todas  sus  muni- 
ciones contra  los  austríacos^  lo  defendió  á  la  pu- 
ra bayoneta^i  impidiendo  siempre  al  enemigo  que 
penetrase  en  él. 

El  mariscal  Soult^  entonces  general  de  divi- 
sión, hizo  tomar  la  posición  de  Lhermette,  cer- 
ca de  Genova,  el  22  germinal  del  año  VIII  con 
la  pura  bayoneta^  y  la  acción  ocasionó  mas  pér- 
dida al  enemigo  que  á  sus  tropas. 

Los  fuego»  de  compañía,  medio  batallón  y  de 
batallones,  no  deben  usarse  sino  tras  de  atrinche-. 
ramientos  ó  sobre  tropas  que  disten  mas  de  cin- 
cuenta metros  y  que  estén  á  descubierto,  y  aun 
en  este  caso  después  del  fuego  conviene  cargar  á 
la  bayoneta,  porque  haciéndolo  á  mayor  distan- 
cia causa  mas  ruido  que  efecto.  El  mariscal  Bu- 
geaud  en  los  Alpes  el  año  de  1815  siendo  toda- 
vía coronel  del  14  de  línea  llegó  á  batir  y  casi 
destruir  en  su  totalidad  con  su  regimiento  una 
columna  de  diez  mil  austríacos  que  le  hacia  üa 
fuego  continuo  á  toda  distancia:  el  coronel  Bu- 
geaud  al  contrario,  los  esperaba  casi  á  quema  ro- 
pa, hacia  una  descarga,  daba  luego  una  carga  á 
la  bayoneta  por  el  espacio  de  cinco  minutos  y 
después  volvía  á  sus  posiciones. 

Veamos  aún  otro  rasgo  de  nuestra  historia  que 
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prueba  la  potencia  de  los  fueg"Os  disparados  á  cor- 
ta distancia  y  seg-uidos  del  empuje  de  la  ba3^one- 
ta.  El  27  de  Noviembre  de  1795^  el  g-efe  de  ba- 
tallón Vialat,  que  hacia  parte  de  una  brig-ada  que 
marchaba  sobre  Rívoli;  y  que  había  sido  recha- 
zada^ sostuvo  el  choque  con  solos  quince  gTanade- 
ros.  Después  de  haber  hecho  fuego  sobre  la  ca- 
beza de  la  columna  austriaca^  y  héchole  el  mal 
que  podian  causar  quince  balas  bien  dirigidas^ 
marcharon  con  intrepidez  sobre  los  austríacos  con 
bayoneta  calada^  y  fueron  seguidos  por  toda  la 
brigada^  que  se  avergonzó  de  no  imitar  tan  he- 
roico ejemplo.  La  vuelta  ofensiva  debida  á  es- 
tos quince  hombres  determinados^  puso  en  derro- 
ta á  los  austríacos^  que  perdieron  ochocientos  pri- 
sioneros. 

El  fuego  de  dos  filas  debe  emplearse  de  prefe- 
rencia siempre  que  sea  preciso  quedar  en  posi- 
ción ó  tras  de  un  atrincheramiento,  y  deberá  rom- 
perse cuando  el  enemigo  esté  á  ciento  ó  ciento 
cincuenta  metros  de  distancia^  porque  el  soldado 
tiene  entonces  mas  libertad  de  acción^  puede 
apuntar  mejor^  y  no  disparar  sino  cuando  esté 
segm-o  de  su  tiro.  Si  á  pesar  de  este  fuego  bien 
dirigido^  el  enemig'o  aborda^  queda  siempre  en 
reserva  la  mitad  de  los  tiros^  ventaja  que  no  dan 
las  descargas  g-enerales.  Ecsaminaré  en  el  arti- 
culo titulado:  Disposiciones  contra  la  caballería^ 
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el  motivo  por  el  cual  se  sostiene  el  error  de  no 
adoptar  el  fueg-o  por  hileras^  cuya  práctica  nació 
y  se  ensayó  en  el  campo  de  Boloña^  y  de  la  que 
se  ha  hecho  un  uso  muy  yentajoso  en  las  últimas 
g'uerras  dél  imperio. 

Es  de  necesidad  que  todos  los  oficiales  se  pe- 
netren bien  de  que  no  basta  el  mucho  ruido  para 
contener  á  un  enemig'o  valiente  y  emprendedor^ 
sino  que  es  necesario  tocarle  y  acabarle;  y  el  modo 
mas  seguro  de  obtener  este  resultado^  es  no  dis- 
parar sino  con  certeza  de  ofenderle.  En  todo  ca- 
so así  se  evitan  dos  g'raves  inconvenientes^  pri- 
mero^ la  pérdida  de  municiones  que  no  siempre 
es  posible  reemplazar;  segundo^  el  ensuciar  los 
fusiles  en  el  momento  en  que  deberían  hallar- 
se mas  listos  y  dispuestos  para  su  uso.  Las  tro- 
pas ing-lesas  comprenden  perfectamente  estas  ven- 
tajas y  las  aprovechan  con  écsito  muy  feliz  en  to- 
das sus  posiciones  defensivas. 

La  falta  de  municiones  produce  siempre  un 
efecto  pernicioso  sobre  el  moral  del  soldado^  prin- 
cipalmente si  no  es  antiguo  en  la  milicia^  porque 
le  parece  que  no  debe  quedar  ya  en  el  puesto  y 
se  alegra  de  poderse  retirar  del  combate  con  el 
pretesto  de  ir  h  buscarlas.  La  cantidad  de  car- 
tuchos quemados  en  las  batallas  de  la  república 
y  del  imperio  fué  inmensa;  en  la  noche  todas  las 
cartucheras  y  muchos  cajones  estaban  vacios;  y 


sin  embarg'o  por  el  cómputo  mas  aprocsirnado  se 
calcula  que  una  sola  bala  se  aprovechaba  sobre 
trescientos  tiros.  Guiber<"  ha  dicbo^  que  de  qui* 
nientos  mil  tiros  de  fusil  apenas  dos  mil  alcanzan 
á  herir^  lo  que  da  una  sobre  quinientas:  Lloyd 
dice  que  se  puede  calcular  una  por  doscientas. 
Sea  lo  que  fuere  de  estos  resultados^  lo  cie-rto  es 
que  ellos  hacen  ver  sobradamente  cuantos  tiros  &e 
pierden^  y  que  aquellos  resultados  se  pudieron 
haber  obtenido  con  la  décima  parte  de  los  tiros 
disparados  en  mejor  oportunidad,  sin  esponerse 
mas  de  lo  que  se  espusieron  y  sin  estropearse 
tanto. 

La  ejecución  de  fueg'os^  sean  de  la  clase  que 
fueren^  ecsige  calma^  sangre  fria^  y  principalmen- 
te silencio^  puesto  que  al  que  manda  le  pertenece 
juzgar  de  su  oportunidad,  é  importa  muchísimo 
que  la  voz  de  mando  sea  perfectamente  oida  y 
prontamente  ejecutada.  Por  la  observancia  de 
estos  principios  fué  por  lo  que  Junot  el  9  de  Abril 
de  1799  en  el  combate  de  Nazareth  con  solos  tres- 
cientos granaderos  y  cien  drag'ones  resistió  en  un 
llano  á  cuatro  ó  cinco  mil  hombres  de  caballería. 
Cuando  el  enemigo  llegó  á  tiro  de  pistola,  una. 
primera  descarga  hecha  con  calma  y  con  sereni- 
dad, bien  dirigida  la  puntería,  puso  fuera  de  com- 
bate á  trescientos  enemigos.  Creyendo  aquella  ca- 
ballería apoderarse  con  facilidad  de  un  cuerpo  tan' 
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pequeño  se  aprocsimó  muy  confiadaj  aquel  reci- 
bimiento Ifi  obligó  á  retroceder^  lo  que  dio  lugar 
á  los  granaderos  para  volve^  á  cargar;  entre  tan- 
to el  enemigo  volvió  á  acercarse  y  recibió  una 
nueva  descarga  que  le  inutilizó  otros  doscientos, 
lo  que  le  obligó  á  retirarse.  Si  los  granaderos 
hubiesen  disparado  antes  de  tiempo^  y  no  se  hu- 
biesen sujetado  al  mando^  todo  hace  suponer  que 
habrían  sido  acuchillados. 

En  el  caso  pues,  de  que  alguna  tropa  atarjue 
á  otra,  y  en  donde  la  que  hace  el  primer  fuego 
tiene  la  ventaja,  el  órden  y  el  silencio  contribui- 
rán mucho  para  hacerle  obtener  la  victoria,  si 
ademas  el  que  manda  está  dotado  de  la  inteli- 
gencia y  sangre  fria  necesarias;  pero  no  me  can- 
saré de  repetir  al  terminar  esta  Conferencia,  que 
la  infantería  debe  ser  avara,  y  muy  avara,  de  sus 
fuegos^  por  los  motivos  que  he  indicado,  y  á  mas 
porque  equivocándose  muchas  veces  el  enemigo 
sobre  las  disposiciones  de  la  tropa  que  le  espera 
en  silencio,  aquel  se  acerca  sin  tirar,  toma  así 
confianza  y  recibe  el  fuego  k  la  distancia  en  que 
es  verdaderamente  mortífero. 


3.^  CONFEEENCIA. 


Sobre  las:  diversas  maneras  de  pasar  del  órdeu  de 


Hay  dos  principios  esenciales  de  los  que  no  se 
puede  prescindir  sino  las  mas  raras  veces  posi- 
bles: el  primero  es^  no  maniobrar  al  frente  del 
enemigo,  sino  estando  fuera  del  alcance  de  sus 
tiros,  calculando  el  tiempo  necesario  para  ejecu- 
tar la  maniobra^  de  modo  de  no  ser  atacado  sino 
hasta  que  aquella  se  verifique.  El  segundo  es^ 
presentar  masas  á  la  caballería^  y  lineas  desple- 
gadas á  la  infantería  y  artillería.  Por  haber  ol- 
vidado el  primero  de  estos  principios^  dice  el  ma- 
riscal Bugeaud;  sin  citar  personas  ni  lugareS;  ^^fué 
por  lo  qjae  una  división  de  infantería  formada  en 
columna  por  regimientos,  habiendo  empezado  á 
desplegarse  á  tiro  de  fasil  del  enemigo,  quedó 
completamente  derrotada  antes  de  concluir  su 
maniobra.''  La  misma  causa  produjo  también  la 
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derrota  de  la  infantería  en  la  batalla  de  Vimeiro 
en  Portug-al  el  21  de  Agosto  de  1808:  movidos 
dos  batallones  de  la  reserva  en  columna  cerrada 
y  á  paso  de  carga  contra  la  izquierda  de  la  línea 
inglesa  que  amenazaba  la  línea  derecha  de  los 
franceses^  fueron  cargados  tan  impetuosamente 
al  momento  de  desplegarse^  que  en  menos  de  tres 
minutos  perdieron  doscientos  hombres.  Final- 
mente^ por  haber  maniobrado  muy  cerca  de  la 
caballería  francesa^  los  granaderos  de  Zach  en 
Marengo^  que  hasta  entonces  se  habian  batido 
con  mucha  bizarría^  fueron  puestos  en  tal  der^Qp 
ta,  que  esto  decidió  del  modo  mas  eoaipleto  aque- 
lla jornada  en  favor  de  los  franceses. 
*  Por  haber  olvidado  el  segundo,  principio,  fué 
por  lo  que  el  cuerpo  de  ejército  que  mandaba,  el 
CQude  de  Erlon  sufrió  la  derrota,  como  lo  tengo  es^ 
plicado  en mi  primera  Conferencia:  y  babria  sido 
completamente  desbandado  y  hecho  prisionero 
por  los  dragones  ingleses,  si  dos  regimientos  de 
lanceros  franceses  no  le  hubieran  sacado  de  aqoiel 
conflicto» 

Yarias  razones  pueden  obligar  al  que  manda 
xxn  cuerpo  que  está  formado  en  b£|.taUa  á  variar 
la  formación  en  columna,  ó  hacer  otros  movi- 
mientos que  demandan  las  circunstancias  para 
Qontrarestar  los  del  enemigo,  ó  bien  porque  asi 
lo  ecsija  la  naturaleza  del  terreno^  cuyos  casoa 


debemos  determinar-  por  ejemplo:  1.  *^  S¡  ea 
riecesario  marchar  al  frente  en  un  terreno  que^ 
brado  para  tomar  una  posición  defendida  por  in- 
fantería y  artilleria^  cada  batallón  debe  formarse 
en  columna  doble  cerrada  en  masa^  á  fin  de  que 
el  despliegue  cuando  convenga  se  ejecute  con  mas 
violencia  en  el  nuevo  terreno:  sí  en  este  movi- 
miento se  temiese  el  cboque  de  la  caballería^  las 
columnas  se  ordenarán  á  media  distancia  para  po- 
der formar  los  cuadros  escalonados  ú  oblicuos.  Sé 
procurará  cuando  se  verifique  esta  marcha  por 
un  terreno  quebrado,  abrigar  las  columnas  el  ma-^- 
yor  tiempo  que  se  pueda  y  cuanto  fuere  dable  ha- 
cerlo con  los  objetos  ó  cosas  salientes  sobre  la  su- 
perficie del  suelO;,  como  edificios^  tapias,  vallados^ 
breñales,  árboles  &c.  que  puedan  encontrarse  en- 
tre ellas  3^  el  enemigo,  desplegando  al  momento 
que  el  terreno  lo  permita  y  no  abordando  si  no  es 
formado  en  batalla. 

Segundo  caso:  Si  fuere  necesario  marchar  al 
fi-ente  ó  contramarchar  por  un  camino  raso  ó  por 
calzada,  y  se  temiere  la  infantería  ó  artillería  k 
los  flancos,  la  línea  debe  romper  entonces  por 
compañías  ó  por  divisiones,  y  caminar  en  este  or- 
den, á  fin  de  poder  formarse  prontamente  en  ba- 
talla en  el  orden  natural,  ó  por  inversión,  si  fue- 
yé.  necesario. 

Tercer  caso:    Si  fuere  necesario  marchar  al 
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frente  ó  contramarchar  en  una  sola  columna  por 
lo  angosto  del  terreno  para  formarse  después  en 
batalla  en  cualquiera  posición^  se  debería  formar 
en  columna  cerrada  en  masa  por  divisiones^  á  fin 
de  poder  desplegar  por  batallones  en  masa^  y  des- 
pués las  masas;  y  si  en  este  movimiento  se  temie- 
se el  choque  de  la  caballería  contraria  al  llegar 
al  lugar  de  la  posición,  formará  la  columna  á 
media  distancia^  para  que  pueda  también  según 
las  circunstancias  oponer  á  aquella  sus  cuadros 
oblicuos  ó  escalonados  como  convenga;  pero  en 
este  caso  es  de  necesidad  que  al  llegar  al  terreno 
donde  debe  desplegarse,  cada  columna  compues- 
ta de  un  batallón  se  aisle:  es  decir,  que  si  la  de- 
recha forma  la  cabeza,  el  primer  batallón  cam- 
bie de  dirección  á  la  derecha,  y  que  el  segundo 
deje  entre  sí  y  el  primero  la  distancia  necesaria 
para  desplegar  antes  de  cambiar  de  dirección,  y 
así  en  seguida  todos  los  demás  batallones.  Si  en 
esta  posición  la  cabí' Hería  estuviese  todavía  lejos, 
podría  adelantarse  el  primer  batallón  y  formar 
así  en  escalón  con  el  segundo,  éste  con  el  terce- 
ro, y  así  los  demás;  mas  si  al  contrario  la  caba- 
llería estuviese  muy  cercana,  es  preciso  entonces 
quedar  en  batalla  por  batallones  en  masa  en  su 
terreno,  y  formar  los  cuadros  oblicuos  ó  escalo- 
nados, después  de  haber  tomado  las  distancias  de 
compañía  en  cada  columna. 


Toda  columna^  ya  sea  que  avance  sobre  el  ene- 
migo  6  que  marche  en  retirada,  debe  ser  prece- 
dida ó  seg-uida  de  una  buena  línea  de  tiradores^ 
para  evitar  las  emboscadas  ó  los  ataques  impre- 
vistos del  enemigo:  estos  tiradores  puestos  en  dos 
filas  y  con  la  reserva  correspondiente^  deberán 
conservar  adelante  ó  atrás  de  la  columna  la  dis- 
tancia de  doscientos  metros  lo  menos.  También 
irán  otros  á  los  flancos  á  distancia  de  cien  metros 
para  asegurarse  bien  del  terreno^  en  vista  de  que 
una  zanja^  una  cortadura^  barranca  ó  una  escava- 
ción  cualquiera^  pueden  ocultar  una  emboscada  ó 
tiradores  enemigos^  sobre  cuyo  punto  convendrá 
que  oigamos  la  opinión  del  mariscal  Marmont^ 
( Del  espíritu  de  las  instituciones  rnilitares,  pá- 
ghia  32 .j:  ^^Numerosos  tiradores  deberán  prece- 
der las  columnas^  caminando  en  una  dirección  cor-- 
respondiente  á  los  intervalos  de  los  batallones^  de 
manera  que  dividan  el  fuego  enemigo  y  cubran  el 
despliegue  si  fuere  necesario^  sin  tapar  las  cabe- 
zas de  las  columnas  que  pueden  romper  inmedia- 
tamente el  fuego.  Colocados  así  los  tiradores^ 
se  encontrarán  apoyados^  tienen  puntos  fijos  de 
reunión^  y  aprocsimados  de  modo  que  nunca  se 
gueden  encontrar  comprometidos.;; 


SOBEE  LOS  DIVEESOS  MODOS 

DE  PASAR  DEL  ORDEN  DE  COLUMNA  AL  ORIGEN  D,E  BATALLA. 

Eepetiré  aquí^  que  el  orden  desplegfado  de  ba- 
talla ó  delg-adO;  es  la  formación  natural  j  ordina- 
ria para  batirse  la  infantería^  y  que  el  orden  de 
columna  ó  cerrado  solo  es  propio  para  las  mar- 
chas y  maniobras^  ó  cuando  hay  que  temer  la  ca- 
ballería. 

Primer  caso:  Supóng'ase  una  columna  por 
divisiones^  la  derecha  á  la  cabeza  y  á  distancia  en- 
tera^ atacada  sobre  la  marcha  por  uno  délos  flan- 
i'os  con  artillería  é  infantería:  esta  columna  en  el 
momento  deberá  hacer  alto  y  desplegar  en  bata- 
lla á  la  izquierda^  si  por  este  lado  fuere  acometi- 
da, ó  por  inversión  á  la  derecha  si  por  este  otrQ* 
lo  hubiese  sido.  Se  prescindirá  sin  embarg-o  de 
esta  maniobra^  si  el  enemig-o  no  es  abordable^  6 
cuando  una  necesidad  imperiosa  oblig-a  á  conti- 
nuar la  marcha  bajo  el  fuego  enemigo^  como  se- 
ria para  proteg;er  y  salvar  un  convoy,  ó  apoderar- 
se de  un  puente^  de  un  vado^  de  un  desfiladero  &c. 

Seg-undo  caso:  Si  el  enemig*o  se  presentase 
al  frente,  de  manera  que  la  cabeza  de  la  colum- 
na se  encontrase  casi  frente  á  su  centro,  cerrará 
entonces  en  masa  y  despleg'ará  sobre  el  batallón 
del  centro:  si  esta  columna  se  encuentra  frente  al 


—  43- 


ala  dereciia  del  enemigo^  también  cerrará  en  ma- 
sa y  desplegará  sobre  su  íiltimo  batallón^  ó  sobre 
el  primero^  si  el  encuentro  fuere  con  la  izquierda, 
enemig-a. 

Tercer  caso:  Si  el  enemig-o  por  una  violenta  y 
desapercibida  marcha  de  flanco  se  presentase  á 
:petag-uardia  de  la  columna^  ésta  en  el  acto  haría 
frente  por  su  tercera  fila^  cerraría  después  en  ma^ 
sa^  y  desplegaría  como  se  ha  dicho  arriba^  según 
su  caso. 

Cuarto  caso:  Si  la  columna  en  vez  de  estar  á 
distí^neia  entera  se  hallase  cerrada  en  masa^  y  el 
enemigo  amenazase  con  infantería  y  artillería  al- 
guno de  sus  flancos,  tomará  entances  sus  distan- 
cias para  desplegar  frente  á  la  izquierda,  ó  por  in- 
versión frente  á  la  derecha,  y  después  desplegará 
j)or  batallones  en  masa,  y  sucesivamente  las  ma- 
sas; ó  bien  hará  alto  cambiando  la  dirección  á  pié 
firme  y  desplegando  después  para  hacer  frente  al 
enemigo.  Estos  movimientos  serán  tal  vez  largoa^ 
s^gun  el  número  de  batalloneB  que  compongan  la 
columna;  pero  también  es  cierto  que  son  los  úni- 
cos que  sería  posible  ejecutar  en  esas  circunstan- 
cias. 

Sin  embargo,  estas  reglas  sufren  la  modifica- 
qÍQn  á  que  induce  la  general  que  hemos  asentada 
y  que  repetimos,  á  saber,  que  todos  los  movimien- 
tos deben  subordinarse  á  las  circunstancias^  mi- 


rando  de  preferencia  la  forma  y  disposición  del 
terreno  sobre  que  se  opera,  pues  que  puede  suce- 
der que  se  encuentren  obstáculos  naturales  que 
impidan  desplegar  completamente  sobre  el  bata- 
llón desig-nado^  y  en  ese  caso  el  movimiento  se 
ejecutará  sobre  otro,  dejando  en  reserva  y  en  co- 
lumna aquellos  que  los  obstáculos  del  terreno 
impidiesen  entrar  en  línea,  y  colocando  á  estos  de 
manera  que  no  sufran  el  fuego  enemigo. 

Cuando  la  columna  se  encuentra  á  distancia 
entera,  es  claro  que  podrá  operar  el  movimiento 
que  le  convenga,  formando  al  frente,  cambiando 
de  frente  por  retaguardia,  ó  formando  en  batalla 
por  su  derecha  é  izquierda  según  fuere  necesa^ 
rio^  movimiento  mas  rápido  que  el  despliegue; 
pero  como  no  siempre  hay  libertad  para  adoptar 
sin  peligro  una  maniobra  con  preferencia  á  otra, 
de  ahí  viene  la  necesidad  de  consultar  las  circuns-  ' 
tanciasy  el  terreno  respecto  de  la  que  en  el  caso 
práctico  debe  ejecutarse;  así  es  como  por  ejemplo, 
en  la  suposición  de  una  columna  que  se  halla  á 
distancia  entera  y  su  derecha  á  la  cabeza  al  llegar 
frente  á  la  izquierda  de  tina  línea  enemiga,  el 
movimiento  de  formarse  al  frente  en  batalla  si  el 
terreno  permite  á  los  batallones  seguir  la  diago- 
nal, seria  mas  pronto  y  menos  peligroso  que  un 
despliegue,  porque  en  éste  los  batallones  recor- 
rerían los  dos  costados  de  un  ángulo  recto,  yá 


—  45  — 

mas  de  esto  los  batallones  se  encontrarían  na- 
turalmente escalonados  y  dispuestos  á  resistir  el 
choque  de  la  caballería^  si  esta  intentase  oponerse 
al  moyimiento^  pero  si  el  terreno  no  lo  permitía-' 
se^  entonces  es  absolutamente  necesario  emplear 
el  despliegue  después  de  haber  mandado  cerrar  en 
masa^  movimiento  que  ecsig-e  la  mitad  menos  de 
terreno  hácia  atrás;  ó  bien  se  formará  sobre  la  de- 
recha en  batalla^  movimiento  que  se  hace  en  me- 
nos tiempo  que  el  de  despleg-arse^  y  que  no  partici- 
pa de  sus  inconvenientes. 


SOBRE  LOS  CAMBIOS  DE  DIRECCION 

ó  DE  FRENTE  ESTANDO  EN  BATALLA. 

Todo  cambio  de  dirección  ó  de  frente  estando 
en  batalla^  en  marcha  ó  formación^  tiene  por  ob- 
jeto hacer  frente  al  enemigo  cuando  se  'presenta 
este  por  uno  de  los  flancos  de  la  línea,  porque 
cuando  se  presenta  á  retaguardia,  basta  hacer 
frente  por  la  tercera  fila. 

Hay  varios  modos  de  cambiar  de  dirección  6 
de  frente  estando  en  batalla:  Primero,  por  los 
Cjambios  de  dirección  á  derecha  ó  izquierda  es- 
tando la  línea  desplegada  en  marcha.  Segundo, 


por  los  cambios  de  frente^  estando  la  linea  desple* 
gada  firme  en  sú  puestOi!  Teree!*o^  por  la  forma- 
ción en  batalla  al  frente^  despiies  de  romper  por^ 
compañías.  Cuarto,  por  la  formáció^  sobre  la 
derecha  ó  izq^uierda  en  batalla.  Quinto^  por  la 
formación  compuesta  de  lo^  dios  movimientos 
al  frente  y  frente  á  retaguardia  én  batallia.,  Ses»- 
to,  por  los  desplieg-ues^  despules  de  romper  por  di- 
visiones, y  cerrar  en  masa,  ó  de  haber  formado 
en  columna  cerrada  y  cambiado  de  dirección.  To- 
das estas  maneras,  menos  la  primer^,  ecsijen  mo- 
vimientos preparatorios  mas  ó  menos  largos^  por 
consiguiente,  su  aplicación  en  la  g-uerra  estará 
siempre  subordinada  á  lo  que  permitan  ó  ecsijan 
el  terreno  y  las  circunstancias. 

Eti  un  llano  descubierto  y  sin  accidentes  de 
terreno,  en  presencia  de  infantería  y  artillería, 
los  cambios  de  dirección  marchando  en  batalla,  de- 
ben emplearse  de  preferencia,  porque  de  éste  mo- 
do la  línea  ofrece  menos  blanco  al  fuego  ene- 
mig'O.  ái  se  temiese  el  choque  de  la  caballería^ 
seria  necesario  entonces  pleg'arse  en  cotemna  do- 
ble por  batallón  á  media  distanda,  á  fin  de  for- 
mar cuando  conveng-a,  los  cuadros  escalonados* 

Si  una  linea  de  batallones  eh  batalla  estando  de 
pié  firme,  descubriese  al  enemig-o  por  su  flanco  dé^ 
recho,  y  que  el  terpeno  no  permitiese  estenders^é- 
mno  en  dirección  perpendicular  al  frente,  esto  da* 
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ria  lug'ar  á  la  aplicación  de  un  cambio  de  frente 
al  frente  sobre  el  primer  batallón^  ó  romper  por 
compañías  á  la  derecha  y  formar  después  al  fren- 
te en  batalla.  Si  el  terreno  no  permitiese  á  los  ba- 
tallones marchar  en  línea  por  la  diag-onal^  que  en 
este  caso  es  el  camino  mas  corto,  seria  necesario 
entonces  después  de  romper^  hacei*  formar  el  pri- 
mer batallón  al  frente  en  batalla,  y  los  demás  á 
la  derecha  en  batalla;  óig^ualmente  se  podría  ha- 
cer romper  la  línea  por  divisiones  á  la  dereclva, 
cerrar  en  masa  y  desplegar  sobre  ei  primer  ba- 
tallón. 

Si  el  terreno  no  permitiere  estenderse  sino  á 
retaguardia  de  la  línea,  seria  necesario  hacer  fren- 
te j)or  la  tercera  ñla  y  ejecutar  lo  antedicho,  se- 
gún su  caso. 

Si  el  terreno  no  da  lugar  para  formar  en  ba- 
talla en  dirección  perpendicular  á  la  línea,  sino 
hacia  el  centro  de  esta  al  frente  y  á  retaguardia^ 
entonces  podría  hacerse  un  cambio  de  frente  so- 
bre uno  de  los  batallones  del  centro,  ó  mandar 
romper  por  compañías,  y  formar  al  frente  y  frente 
á  retaguardia  en  batalla  sobre  un  batallón  del 
centro,  ó  últimamente,  romper  por  divisiones,  cer- 
rar en  masa  sobre  el  centro  y  desplegar  sobre  el 
batallón  que  se  quiera,  tomando  la  línea  d^  bata^- 
lia  sobre  este  batallón. 

Cuando  se  deba  colocai*  la  línea  en  dirección 


--48  — 


perpendicular  de  un  terreoo  al  frente  de  su  cen- 
trOj  se  deberá  entonces  liacer  romper  los  piime- 
ros  batallones  por  compañías  á  la  izquierda,  pro- 
long-arlas  en  columna  sobre  el  nuevo  terreno  y 
formarlos  allá  á  la  derecha  en  batalla;  los  últi- 
mos batallones  romperán  por  compañías  á  la  de- 
recha^ y  se  formarán  sobre  la  derecha  en  batalla 
á  la  izquierda  de  los  primeros;  ó  finalmente  se 
podrá  romper  por  divisiones  á  la  derecha,  cerrar 
en  masa  sobre  el  último  batallón,  y  desplegar  so- 
bre el  primero. 

Si  al  contrario,  el  terreno  estuviese  perpendi- 
cular á  retaguardia  del  centro  de  la  línea,  los  úl- 
timos batallones  romperán  por  compañías  á  la 
derecha,  se  prolongarán  después  sobre  la  nueva 
línea  y  formarán  en  ella  á  la  izquierda  en  bata- 
lla: los  primeros  romperán  por  compañías  á  la 
izquierda,  y  se  formarán  frente  á  retaguardia  en 
batalla  al  frente  y  prolongando  la  línea  de  los  úl- 
timos; ó  finalmente,  romperán  por  divisiones,  cer- 
rando en  masa  sobre  el  centro  y  desplegando  des- 
pués sobre  el  último  batallón. 

Repetiré  aquí  que  de  todos  estos  movimientos 
los  mas  peligrosos  de  ejecutar  al  frente  del  ene-, 
migo,  son  los  despliegues,  y  que  de  consiguien- 
te no  se  usará  de  ellos  sino  cuando  una  indispen- 
sable necesidad  los  demande;  ó  bien  se  ejecutarán 
cuando  el  enemigo  está  todavía  á  una  convenien- 
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te  distancia  para  poder  hacerlos  con  toda  segla- 
ridad. 

Veamos  lo  que  el  mariscal  Marmont  en  su  obra 
sobre  el  espíritu  de  las  instituciones  militares^  pá* 
gina  3 1^  nos  dice  sobre  estos  movimientos:  ^^Cuan- 
do  se  va  á  recibir  al  enemigo,  dice,  es  de  necesi- 
dad desplegar,  bien  sea  que  se  esté  en  posición  ó 
en  marcha,  para  someterlo  al  mayor  fuego  posi- 
ble, y  si  así  no  se  hace,  aquel  podria  abordar  ca- 
si sin  peligro.  Si  se  avanza  sobre  el  enemig^o, 
también  podrá  hacerse  en  este  orden;  pero  enton- 
ces es  mas  preferible  un  orden  misto,  es  decir^ 
que  en  este  caso  convendrá  que  la  línea  se  com-^ 
ponga  de  batallones  desplegados  y  de  batallones 
en  columna  doble,  y  así  en  este  orden  fué  como 
la  derecha  y  el  centro  del  ejército  francés  de  Ita- 
lia atravesaron  en  1797  las  vastas  llanuras  del 
Tagliamento  en  presencia  de  todo  el  ejército  aus- 
tríaco/^ 
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i.^  CONFERENCIA. 


jDe  las  mamoll>ra9  propias  para  los  moTÍmienfos 
'  ofensivos. 

Cinco  maniobras  están  indicadas  para  avanzar 
sobre  el  enemig^o,  y  son:  1  La  línea  de  batallones 
desplegados:  2.^  La  línea  de  batallones  cerrados  en 
columna  simple  ó  doble:  3.*  La  marcha  al  frente 
por  escalones  en  batalla  ó  en  columna:  4.^  El  paso 
de  las  líneas  marchando  al  frente:  5.^  Finalmente^ 
las  columnas  cerradas  en  masa. 

En  un  terreno  muy  llano  y  al  frente  de  infan- 
tería y  caballería  enemiga^  que  ocupe  una  línea 
paralela  á  la  vuestra^  se  debe  adoptar  la  marcha 
en  batalla  en  línea  desplegada,  porque  así  no  se 
presenta  al  enemigo  sino  el  espesor  de  dos  ó  tres 
filas  seg'un  se  hubiere  ordenado  la  formación:  y 
esto  que  decimos  debe  entenderse  cuando  la  fuer- 
za que  se  bate  no  pasa  de  un  regimiento  ó  cuan- 
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do  mas  de  una  brig-ada^  porque  para  reuniones 
mas  numerosas^  divisiones  ó  cuerpos  de  ejército^ 
hay  diversidad  de  movimientos  acomodados  al  ter- 
reno y  á  las  circunstancias^  así  es  que  un  regi- 
miento recibe  orden  de  atacar  en  batalla^  y  otro 
en  columna  doble;  tal  brigada  recibe  la  de  formar 
por  escalones  para  rechazar  una  ala,  ó  para  colo- 
carse paralelamente  al  enemigo,  ó  finalmente  pa- 
ra impedirle  la  marcha  sobre  un  punto  inaccesible 
6  demasiado  bien  defendido,  &c. 

Cuando  el  terrena  sobre  que  se  opera  presenta- 
re en  varias  partes  muchos  obstáculos^  como  po- 
drian  ser  los  breñales,  bosques,  cercas,  charcas, 
lagunas,  pantanos  ó  barrancas,  convendrá  hacer 
que  cada  batallón  forme  en  columna  doble,  por- 
que como  en  esta  formación,  el  despliegue  se  pue- 
de operar  por  las  dos  alas  á  la  vez,  hay  mayor  ve- 
locidad, orden  y  regularidad,  y  de  consiguiente 
es  muy  oportuno. 

Cuando  la  línea  de  batalla  del  enemigo  está 
oblicua  relativamente  á  la  que  ocupáis,  se  po- 
drán formar  los  escalones  avanzando  hasta  lo- 
grar la  paralela  que  se  necesita;  pero  en  mi 
concepto,  la  maniobra  perfecta  por  escalones, 
cuando  la  formación  es  en  columna  por  batallón 
y  se  teme  el  encuentro  de  la  caballería,  es  una 
maniobra  sin  unidad  cuando  cada  batallón  está 
en  batalla  al  frente  de  infantería  y  artillería,  á 


—  sá- 
menos de  que  teng*a  á  los  flancos  una  fuerte  línea 
de  tiradores;  porque  si  el  enemigo  consigue  echar 
algunas  tropas  ligeras  en  los  intervalos^  y  aislar  así 
los  batallones  unos  de  otros  al  mismo  tiempo  que 
están  tomados  de  flanco^  entonces  estos  no  saben 
ya  en  qué  sentido  maniobran^  y  una  línea  de  ba- 
talla sin  dirección  única^  está  ya  perdida  porque 
el  desorden  se  introduce  inmediatamente.  Y  que 
no  se  diga  que  estos  ataques  rápidos  sobre  los  flan- 
eos  de  una  línea  son  impracticables^  porque  de  ello 
ecsisten  y  se  pueden  numerar  muchos  ejemplos. 
El  15  de  Noviembre  de  1812  al  pasar  la  Huebra 
cerca  de  Salamanca,  el  general  Soult  habia  man- 
dado perseguir  la  retaguardia  del  ejército  inglés; 
logró  introducirse  en  un  intervalo  una  compañía  de 
tropa  ligera  é  hizo  varios  prisioneros,  entre  otros 
el  teniente  general  Sir  Edward  Paget  que  era  el 
segundo  en  gefe  del  ejército  inglés.  En  la  bata- 
lla de  Auerstaedt  el  14  de  Octubre  de  1806,  el 
coronel  de  artillería  Seruzier  contribuyó  eficaz- 
mente á  la  victoria  que  se  alcanzó,  merced  á  un 
acto  de  audacia:  mientras  sus  piezas  pares  seguían 
cañoneando  en  línea  al  enemigo,  se  dirigió  ve- 
lozmente con  sus  piezas  impares  sobre  el  flanco 
izquierdo  y  destrozó  casi  toda  la  artillería  ene- 
miga en  este  punto:  el  humo  que  levantaban  las 
piezas  que  quedaron  en  posición,  ocultó  al  ene- 
migo el  movimiento  de  las  otras,  y  no  tuvo  co- 


nocimiento  de  él  sino  cuando  se  sintió  acribillado 
por  la  metralla  de  las  piezas  impares. 

Es  por  consiguiente  un  principio  de  los  mas 
rig-orosoS;  el  de  mantener  intacta  la  línea  de  ba- 
talla; porque  puntualmente  para  destruir  este  or- 
den^ es  para  lo  que  se  emplean  siempre  los  es- 
fuerzos mas  enérgicos  sobre  el  centro;  é  igual- 
mente para  conservarlo^  es  para  lo  que  se  colocan 
las  reservas  á  una  distancia  conveniente^  y  se  las 
oMiga  á  obrar  con  energía;  de  donde  resulta^  que 
las  líneas  interrumpidas  ó  cortadas^  son  las  ménos 
favorables. 

Si  un  cuerpo  de  ejército  que  está  colocado  en  ba- 
talla se  viere  obligado  á  rehusar  una  ala^  conven- 
dría hacer  un  cambio  de  dirección  mas  bien  que 
un  cambio  de  frente^  si  el  movimiento  se  ha  de  ope- 
rar al  frente  del  enemigo,  y  principalmente  si  es 
un  cambio  de  frente  á  retaguardia. 

El  paso  de  las  líneas  marchando  al  frente  es 
una  buena  maniobra^  cuando  el  número  de  ba- 
tallones es  tal,  que  no  es  posible  desplegar  mas 
que  la  mitad  de  ellos  sobre  el  terreno  del  comba- 
te: la  otra  mitad  formará  entonces  una  segunda 
línea  á  la  distancia  suficiente  para  impedir  que 
le  dañe  el  fuego  enemigo,  y  que  sin  embargo  es- 
té disponible  para  reemplazarla  en  caso  necesa- 
rio. Si  al  contrario  el  terreno  fuese  mas  estenso 
que  una  línea^  esta  maniobra  no  tendría  objeto^y 
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sería  tal  vez  peligroso  usarla  al  frente  de'un  enemi- 
g-o  intelig-ente^  porque  os  podría  voltear^  abriendo 
su  centrO;  podría  dejaros  pasar  y  entonces  atacaros 
por  los  flancos  de  una  de  las  líneas.  En  este  caso  la 
que  se  encuentra  atrás  podría  llegar  en  socorro  de 
la  otra  -  pero  seria  de  temerse  que  cuando  esta  lle- 
g'ara  aquella  estuviese  ya  rota^  y  que  la  posición 
de  los  combatientes  fuese  tal^  que  la  segunda  línea 
no  pudiera  hacer  fueg-o  sin  ofender  á  los  suyos  y 
á  los  enemigos.  Los  ejemplos  de  tropas  así  cir- 
cundadas no  son  raros  en  nuestros  anales  milita- 
res; así  es  como  en  la  batalla  de  Nerweinden,  el 
18  de  Mayo  de  1793^  el  g'eneral  Thouvenot  hizo 
abrir  las  filas  á  su  infantería  mediante  dos  cam- 
bios de  frente  á  retaguardia  de  algunos  batallo- 
nes del  centro  de  su  línea:  los  coraceros  de  Nas- 
sau se  echaron  en  este  claro  y  fueron  recibidos 
por  la  metralla  y  fusilería  de  los  dos  costados 
casi  á  boca  de  jarro^  y  en  un  instante  quedaron 
envueltos  y  batidos. 

En  Waterloo  los  dragones  ingleses  atravesaron 
sucesivamente  tres  líneas  de  infantería  francesa 
que  los  dejaron  pasar;  pero  se  encontraron  con  dos 
regimientos  de  lanceros  que  los  hicieron  retroce- 
der^  y  entonces  como  ya  el  claro  estaba  cerrado, 
casi  todos  fueron  destruidos;  y  de  esta  época  da- 
ta entre  los  ingleses  la  introducción  de  los  lance- 
ros en  su  caballería. 
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Hay  sin  embargo  un  modo  de  evitar  que  las 
líneas  sean  flanqueadas^  y  es  colocar  en  martillo 
un  batallón  á  cada  estremidad.  *  Estos  batallones 
que  sig'uen  á  la  primera  línea  divididos  en  colum- 
na por  compañías^  hacen  alto  al  mismo  tiempo  que 
esta  línea^  y  forman  prontamente  á  derecha  é  iz- 
quierda en  batalla  cuando  llega  la  necesidad. 

Las  columnas  cerradas  se  usan  cuando  el  ter- 
reno que  se  debe  recorrer  es  angosto^  y  es  de  ne- 
cesidad hacerlo  así^  sean  cuales  fueren  los  recur- 
sos del  enemigo  para  impedirlo;  en  cuyo  caso  sé 
hace  preceder  una  fuerte  línea  de  tiradores^  que 
faciliten  la  llegada  á  terreno  donde  conviene  des- 
plegar. Por  lo  demas^  como  las  columnas  cer- 
radas son  mas  fáciles  de  manejar,  bien  se  puede 
mediante  cambios  de  dirección  que  se  ejecutan 
con  prontitud,  ponerse  en  disposición  de  desple- 
gar en  todas  direcciones. 


SOBRE  LAS  MANIOBRAS 

QUE  SE  DEBEN  EMPLEAR  EN  LOS  MOVIMIENTOS  DEFENSIVOS 
Y  DE  KETIRADA. 

Para  las  retiradas,  así  cómo  para  los  movi- 
mientos ofensivos,  el  terreno  debe  determinar  las 
maniobras  que  convenga  ejecutar. 
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Seg-un  las  circunstancias  así  es  como  se  deter- 
minará el  caso  de  disputar  ó  no  un  terreno  palmo 
á  palmo^  por  ejemplo,  cuando  un  cuerpo  ha  sido 
batido  y  necesita  proteg-er  la  marcha  siempre  len- 
ta de  un  parque  de  artilleria,  ó  de  equipag-es  con- 
siderables, si  el  terreno  no  se  disputara,  caería 
infaliblemente  el  convoy  en  poder  del  enemig*o. 
En  casi  todos  los  demás  casos  la  retirada  se  mo- 
tiva por  una  inferioridad  de  posición  ó  de  fuerza, 
y  por  un  descalabro  en  el  combate,  de  modo  que 
la  prudencia  acon-eja  el  sustraerse  de  los  golpes 
del  enemig-o  para  tomar  una  posición  mas  venta- 
josa ó  para  continuar  su  marcha  en  retirada.  Hay 
ig*ual mente  retiradas  falsas  y  derrotas  fingidas  en 
que  adrede  no  se  observa  orden  alguno,  y  que  de- 
ben operarse  á  paso  veloz  para  aumentar  mas  la 
confianza  del  enemiofo. 

Pero  para  aquellos  casos  en  que  la  retirada  es 
forzosa  y  en  que  conviene  disputar  el  terreno  pal- 
mo á  palmo,  no  se  entienda  que  es  indiferente 
usar  una  maniobra  mas  bien  que  otra*  así  es  que 
suponiendo,  por  ejemplo,  que  el  terreno  es  tan 
amplio  que  permita  á  la  tropa  quedar  constante- 
mente desplegada,  la  retirada  por  tablero  ofrece 
la  pequeña  ventaja  de  quedar  siempre  en  posi- 
ción la  mitad  de  los  batallones,  mientras  la  otra 
mitad  se  aleja  para  tomar  posición  á  su  vez;  pe- 
ro al  lado^  de  esta  ventaja  la  acompañan  incon- 
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venientes  tan  graves^  que  ellos  precisan  á  olvi- 
dar esta  maniobra.  En  efecto^  para  determi- 
narse á  usarla  seria  necesario  ignorar  sus  conse- 
cuencias^ 6  suponer  á  un  enemigo  muy  poco  em- 
prendedor^ puesto  que  podia  echar  en  los  interva- 
los de  loa  batallones  que  se  retiran  alg'unas  piezas 
de  artillería  ó  compañías  de  tropa  ligera  que  flan- 
quearian  los  batallones  que  quedaban  en  posición. 

El  enemigo  podría  hacerlo  con  tanto  menos  peli- 
gro cuanto  que  los  batallones  no  pueden  tirar  obli- 
cuamente sino  bajo  un  ángulo  de  45  g.*^'  con 
la  línea  de  su  formación;  ahora  bien^  entre  dos  ba- 
tallones ecsiste  un  ángulo  de  90  g/""'  cuyos  lados 
son  iguales  á  la  long"itud  del  batallón  que  se  en- 
cuentra atrás^  á  mas  de  la  distancia  que  dan  dos  in- 
tervalos ordinarios  de  batallón  (cerca  de  lo  me- 
tros) enteramente  sin  fuego,  es  decir,  un  batallón 
de  ocho  compañías  de  á  20  filas  =  85  metros 
de  frente  +  15  metros  para  los  dos  intervalos 
de  batallón  el  de  la  derecha  y  el  de  la  izquierda 
=  100  metros.  Y  obsérvese,  que  la  tropa  ene- 
mig-a  que  se  trasladase  á  estos  intervalos  no  re- 
cibiría mas  fuego  que  el  que  se  le  despidiera  á 
cien  metros  de  distancia,  y  que  por  lo  mismo  se- 
ría muy  poco  temible,  á  mas  de  que  solo  el  tiem- 
po necesario  para  volver  á  cargar  bastaría  á  la  tro- 
pa asaltante  para  guarecerse  en  el  ángulo  muerto. 
Por  otra  parte  los  batallones  del  frente  no  po* 


drian  hacer  movimiento  alguno  para  protejerse 
mutuamente  sin  esponerse  á  la  línea  enemig-a^ 
y  ademas  sería  materialmente  imposible  obte- 
ner unión  y  simultaneidad  en  las  maniobras,  de 
donde  nacería  el  desorden.  Tal  es  la  opinión 
de  Jominij  quien  hablando  de  las  retiradas  en  ta- 
blero se  es  presa  así:  ^^el  orden  despleg-ado  en  ta- 
blero parece  muy  cortado  y  pelig-roso,  si  la  caba- 
llería llegase  á  penetrar  tomando  de  flanco  á  los 
batallones."  Se  necesitaría  para  defender  los  in- 
tervalos que  dejan  los  batallones  que  marchan 
en  retirada^  líneas  de  tiradores  al  frente^  casi  tan 
fuertes  como  los  mismos  batallones^  ó  que  estos 
intervalos  se  ocupasen  y  defendiesen  con  artillería. 

El  paso  de  las  líneas  en  retirada  obligaria  á 
formar  dos  líneas,  que  si  bien  presentasen  mas 
fuerza  de  frente  que  la  retirada  en  tablero,  no  ten- 
drían sin  embargo  sus  inconvenientes,  puesto  que 
cada  línea  queda  íntegra  y  puede  obedecer  y  re- 
cibir una  sola  voz  de  mando,  circunstancia  apre- 
ciabilísima  en  la  guerra.  Y  si  aconteciere  el  que 
fuese  atacada  de  flanco,  como  puede  suceder  cuan- 
do la  línea  no  ocupa  todo  el  terreno^  en  este  caso 
seria  mejor  batirse  en  retirada  en  una  sola  línea 
llena,  ó  situar  k  los  costados  batallones  en  martilló 
que  defiendan  los  flancos,  como  lo  he  indicado  ar- 
riba al  hablar  de  los  movimientos  ofensivos. 

Se  presenta  aquí  naturalmente  á  nuestra  re- 


flecsion  una  idea  que  tiene  mas  ó  menos  valor, 
y  es^  la  de  que  los  terrenos  en  que  siquiera 
doce  batallones  pudieran  caminar  mucho  tiem- 
po en  batalla  y  ejecutar  su  retirada  en  table- 
ro ó  mediante  el  paso  de  las  líneas^  son  es- 
cesivamente  raros^  porque  bien  sea  por  los  pro- 
gresos de  la  agricultura,  por  la  división  de  pro- 
piedades, ó  por  el  aumento  de  población,  el  he- 
cho es  que  todos  los  terrenos  están  cortados  y  cu- 
biertos de  estorbos  muy  aprocsimados  que  impe- 
dirían esas  maniobras,  ó  que  obiig-arian  á  ir  va- 
riándolas  según  las  circunstancias.  Por  lo  de- 
mas,  cuando  una  batalla  se  da  en  una  llanura,  ea 
porque  hay  por  ambas  partes  mucha  caballería, 
lo  que  obliga  á  estrechar  los  movimientos,  es  decir, 
á  no  usar  otras  maniobras  sino  las  propias  para 
resistir  esta  arma,  y  mas  abajo  esplicaré  cómo  en 
este  caso  la  retirada  en  tablero,  y  el  paso  de 
las  lineas  ofrecerian  los  mas  graves  inconvenien- 
tes: en  los  terrenos  quebrados  donde  no  se  puede 
temer  la  caballería,  serian  impracticables. 

Los  escalones  en  retirada  son  una  buena  ma- 
niobra siempre  que  se  deba  cubrir  todo  el  terre- 
no, y  que  se  tema  el  choque  de  la  caballería,  y 
que  convenga  cubrir  una  de  las  alas^  ventajas 
que  no  ofrecen  ni  la  retirada  en  tablero,  ni  la  que 
se  verifica  por  el  paso  de  las  filas. 

Los  escalones  oblicuos  no  se  pueden  practicar 
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estando  al  frente  del  enemigo,  si  no  es  cuando  se 
tiene  seguridad  de  concluir  la  maniobra  antes  de 
ser  atacado^  porque  se  necesitan  cuatro  movi- 
mientos prej)aratorios  antes  de  poderlos  obtener, 
y  son:  1  ?  formar  los  escalones  directos:  2  P  cam- 
biar de  frente  en  cada  escalón  para  alcanzar  la 
oblicuidad  según  el  áng'ulo  que  ordenare  el  que 
manda  en  gefe:  3  ?  romper  en  columnas  por 
compañías  y  marchar  al  frente  para  descruzar  los 
escalones:  4  ?  formar  después  cada  batallón  á  de- 
recha 6  izquierda  en  batalla.  Para  obviar  tanta 
maniobra,  me  parece  mas  sencillo^  mas  pronto  y 
menos  peligroso  ordenar  un  cambio  de  dirección 
á  la  línea^  y  formar  después  los  escalones  direc- 
tos^ que  quedarían  ya  oblicuos  respecto  á  la  posi- 
ción primitiva. 

Por  lo  demas^  sea  cual  fuere  la  maniobra  que 
se  use  de  las  cuatro  que  hemos  indicado,  siempre 
será  fácil  formar  los  cuadros  oblicuos  cuando  re- 
pentinamente se  presentase  la  caballería,  porque 
estando  todos  los  batallones  abiertos,  las  ventajas 
para  la  formación  de  los  cuadros  serian  las  mis- 
mas; porque  suponiéndolos  á  todos  en  la  necesidad 
de  formar  el  cuadro^  estando  en  dos  lineas  en  la 
retirada  en  tablero^  ó  en  el  paso  de  las  líneas,  y 
precisados  á  tirar  todos  á  la  vez,  se  harían  fuego 
los  unos  á  los  otros  por  el  paralelismo  de  la  ma- 
yor parte  de  sus  costados. 


En  los  terrenos  ang-ostos  en  que  se  tiene  la 
oblig-acion  de  contener  al  enemigo  mientras  mar- 
cha la  columna^  es  de  necesidad  presentarle  nn 
frente  igual  al  ancho  del  terreno^  y  á  competen- 
te distancia  del  resto  de  la  columna^  de  modo  que 
sus  tiros  no  alcancen  sino  las  últimas  filas  de  la 
retag-uardia^  y  seguir  caminando. 

Cuando  el  enemigo  apure  demasiado^  se  debe 
hacer  alto  y  dando  media  vuelta  á  la  derecha  ha- 
cer una  descarg*a  cerrada  bien  certera  y  dar  inme- 
diatamente á  paso  de  carrera  una  carg-a  á  la  bayo- 
nata.  Cuando  de  este  modo  se  hubiese  logrado 
romper  ó  rechazar  la  yang'uardia  enemig-a^  se  con- 
tinua la  retirada,  carg-ando  las  armas  sobre  la 
marcha,  y  dispersándose  después  en  tiradores. 
Durante  la  carga^  las  subdivisiones  que  camina- 
ban á  los  flancos  ó  en  tiradores  se  reúnen  de 
frente  para  reemplazar  á  los  que  acaban  de  car- 
g-ar  al  enemigo,  y  así  siguen  alternándose.  Si  el 
enemigo  tuviere  artillería  y  no  se  acercase  sino 
á  tiro  de  canon,  toda  la  retag-uardia  se  dispersa- 
rá en  tiradores  aunque  bastante  aprocsimados 
para  formar  en  línea  si  fuere  necesario. 

Cuando  las  tropas  en  retirada  no  tienen  que 
pasar  por  desfiladeros^  ni  cargar  con  la  molestia 
de  arrastrar  un  gran  convoy  de  material  de  guer- 
ra, pueden  emplear  las  mismas  maniobras,  pero 
procurando  siempre  avanzar  con  la  mayor  velo- 
cidad; sea  para  tomar  una  nueva  posición;  ó  sea 
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para  poner  entre  ellas  y  el  enemig"o  la  mayor  dis- 
tancia; porque  divertirse  en  fog-uearse  cuando  el 
enemig-o  es  mas  fuerte^  ó  cuando  se  ocupa  una 
posición  desventajosa,  es  perder  el  tiempo  y  es- 
ponerse á  caer  prisionero,  ó  quedar  aniquilador 
desengañémonos,  es  preciso  convenir  en  que  no 
hay  infamia  ni  deshonor  alguno  en  retirarse  de 
un  enemig'o  al  que  no  se  puede  resistir;  pero  al 
hacerlo,  debe  verificarse  con  prontitud  y  con  la 
menos  pérdida  posible. 

Hay  casos  en  que  uno  puede  batirse  en  retira- 
da á  paso  de  carrera  y  aun  en  dispersión  y  es  cuan- 
do hay  poco  camino  que  andar  para  lleg-ar  á  una 
buena  posición,  ó  para  pasar  un  desfiladero;  pero 
para  esto  es  menester  que  las  tropas  estén  muy 
ejercitadas  para  reunirse  prontamente  tras  de  las 
g-uias  que  con  anticipación  haya  mandado  el  ge- 
fe;  disposición,  que  debe  de  estar  en  el  conoci- 
miento de  los  que  la  han  de  ejecutar,  y  que  debe 
practicarse  á  una  señal  convenida  y  conocida. 

Esta  maniobra  fué  practicada  el  12  de  Marzo 
de  1811  en  la  retirada  de  Portugal  por  el  maris- 
cal Ney:  las  tropas  francesas  vigorosamente  per- 
seguidas por  las  anglo-portuguesas,  diez  veces 
mas  numerosas  que  las  primeras,  y  á  las  que  no 
podian  resistir,  debian  de  pasar  por  un  desfilade- 
ro de  cerca  de  una  legua  que  empezaba  en  las  al- 
turas de  Redinha.   El  mariscal  hizo  pasar  las 
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Landeras  de  cada  batallón  con  los  ayudantes  y 
guias  generales  bajo  la  dirección  de  un  edecán 
que  estableció  una  linea  de  batalla  ala  salida  del 
desfiladero.  A  una  señal  convenida  se  atravesó  el 
desfiladero  á  paso  de  carrera,  y  las  tropas  se  en- 
contraron en  disposición  de  impedir  al  enemigo  su 
salida-  recobrando  así  la  ventaja  que  el  enemigo 
tenia  sobre  él  cuando  atravesó  aquel  punto. 

Esta  especie  de  retiradas  ó  derrotas  fingidas 
han  servido  para  atraer  muchas  veces  al  enemigo 
á  terrenos  que  le  sean  mas  desventajosos,  en  donde 
mediante  una  pronta  vuelta  á  la  ofensiva  que 
aquel  no  esperaba,  se  ha  visto  completamente  ba- 
tido. La  célebre  batalla  de  Hohenlinden  del 
3  de  Diciembre  de  1800,  es  uno  de  los  mejores 
ejemplos  que  confirman  esta  verdad:  el  archi- 
duque Juan  que  mandaba  el  ejército  austríaco^ 
fuerte  en  120.000  hombres,  habia  rechazado  el  1.° 
de  Diciembre  al  ejército  francés  en  la  batalla  de 
Ampfing,  y  por  esto,  y  por  su  fuerza,  se  creia 
invencible;  Moreau,  que  mandaba  el  ejército 
francés,  queriendo  neutralizar  la  numerosa  caba- 
llería de  su  adversario  fingió  temerlo  emprendien- 
do una  retirada.  El  archiduque  Juan  cayó  en 
Ja  trampa  y  se  vió  obligado  á  aceptar  la  batalla 
en  un  terreno  todo  cubierto  en  que  para  nada  le 
servia  su  caballería;  y  el  resultado  fué  que  perdió 
en  esta  acción,  á  mas  del  considerable  número  de 
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heridos  y  muertos^  once  mil  prisioneros  y  cien 
piezas  de  artillería. 

Fué  también  por  una  retirada  fingida  y  por 
disposiciones  análogfas  que  indicaban  temor^  co- 
mo el  emperador  Napoleón  inspiró  una  ciega 
confianza  á  los  rusos  hasta  atraerlos  al  campo  de 
Austerlitz  el  2  de  Diciembre  de  1805.  Los  rusos, 
cuyo  ejército  constaba  de  noventa  mil  hombres, 
mientras  el  de  Napoleón  apenas  llegaba  á  sesen- 
ta, estaban  tan  seguros  del  triunfo,  que  el  único 
temor  que  preocupaba  á  su  general  en  gefe  Ku- 
tusow  era  el  de  que  el  ejército  francés  se  le  es- 
capase mediante  una  pronta  y  rápida  retirada; 
así  es  que  no  tardó  en  caer  en  las  redes  de  su 
contrario,  mandando  hacer  á  distancia  no  mas  de 
dos  tiros  de  cañón  un  movimiento  de  flanco  para 
voltear  la  derecha  del  ejército  francés;  lo  que  hizo 
decir  á  Napoleón  que  lo  observaba  desde  una  al- 
tura: ''Este  ejército  antes  de  que  anochezca  el  dia 
de  mañana  será  mioJ^  Esa  mañana  llegó  en 
efecto,  y  los  rusos  perdieron  entre  muertos,  heri- 
dos y  prisioneros  cuarenta  y  cinco  mil  hombres  y 
doscientas  piezas  de  artillería. 
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5.^  CONFERENCIA. 


So1>re  el  paso  ñe  los  clesfiladeros,  ya  sea  aranzatido 
ó  retrocediendo. 

IjOS  tránsitos  por  desfiladeros  son  muy  frecuen- 
tes en  la  g-uerra^  puesto  que  la  infantería  forma 
en  la  actualidad  la  fuerza  principal  de  los  ejérci- 
tos, y  que  los  terrenos  m*^s  dobles  y  quebrados 
son  los  mas  apetecidos  para  los  combates.  Ya 
estamos  muy  distantes  de  aquellos  tiempos  en 
que  se  buscaba  una  llanura  para  combatir^  y  en 
que  cada  ejército  tomaba  pacíficamente  sus  dis- 
posiciones y  después  se  emplazaban  dia  y  hora 
para  empezar  la  batalla,  lleg-ando  entonces  la 
caballerosidad  basta  el  grado  de  cederse  la  ven- 
taja del  primer  tiro,  como  en  la  batalla  de  Fon- 
tenoy  en  donde  el  regimiento  de  guardia  real  di- 
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rigiéndose  á  la  caballería  inglesa  le  decia:  á  usté- 
dejs  toca,  señores  ingleses. 

Los  pasos  de  desfiladero  según  los  prescribe  la 
ordenanza  son  muy  buenas  maniobras,  siempre 
que  el  terreno  y  las  circunstancias  permitan  eje- 
cutarlas;  pero  esto  sucede  tan  raras  veces,  y  ade- 
mas se  ecsije  tanta  precisión  y  esactitud  para 
evitar  el  desorden,  que  creo  por  tanto  que  no  se- 
rá inútil  indicar  algunos  otros  movimientos  que 
los  prescritos  en  ella. 

Hay  desfiladeros  de  varias  especies:  1  9  Los 
puentes  de  los  rios  sin  vados:  2  ?  Las  calzadas 
en  medio  de  pantanos  impracticables:  3  ®  Los 
caminos  que  atraviesan  los  montes  ó  bosques: 
4  ?  Los  que  pasan  por  las  poblaciones:  5  9  Fi- 
nalmente, los  que  atraviesan  las  gargantas  de  las 
montañas  y  serranías. 

Siempre  que  avanzando  se  tonga  que  pasar  por 
cualquiera  especie  de  desfiladero,  es  indispensa- 
ble destacar  al  frente  una  competente  sección  de 
tiradores  sostenidos  por  una  vanguardia  cual- 
quiera, y  se  tendrá  cuidado  de  no  penetrar  en 
él  hasta  que  el  enemigo  haya  sido  empujado 
mas  allá  de  la  salida,  y  á  una  distancia  bastante 
grande  para  que  preste  la  seguridad  de  no  ser 
rechazado  en  él.  Napoleón  para  forzar  los  desfi- 
laderos déla  Brenta,  el  6  de  Septiembre  de  1796, 
no  usó  de  otro  medio:  queriendo  marchar  de  Trente 
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capital  del  Tirol  Italiano,  sobre  Bas^ano  en  per- 
secución del  ejército  de  Wnrmser;  y  teniendo  que 
pasar  por  los  horribles  desfiladeros  por  cuyo  fon- 
do corre  el  Brenta,  los  que  se  hallaban  defendidos 
por  una  división  austríaca,  dispersó  la  5  me- 
dia brig-ada  lig^era  entera  en  tiradores  á  las  al- 
turas de  cada  lado  y  dos  á  lo  larg"o  de  las  ori- 
llas del  rio,  mientras  que  la  4  ?^  brig-ada  de  lí- 
nea que  formaba  la  vang-uardia,  forzaba  el  paso 
del  camino  real.  Los  fuegos  de  frente  y  de  flan- 
co, cruzándose,  oblig-aron  á  los  austríacos  á  reti- 
rarse; y  esos  desfiladeros,  que  hasta  allí  se  habían 
tenido  como  inespug-nables,  franquearon  sin  em- 
barg-o  el  paso  á  los  franceses,  casi  sin  pérdida  de 
g'ente. 

En  razón  de  que  es  una  g-rave  falta  dejar  un 
desfiladero  ó  un  rio  á  retaguardia  inmediata,  es 
de  üecesidad  que  cuando  se  pasa  un  desfiladero 
avanzando,  no  se  forme  en  batalla  inmediatamen- 
te después  de  su  salida,  sino  que  al  contrario,  se 
haga  lo  mas  al  frente  que  se  pueda,  para  evitar  el 
ser  rechazado  contra  él,  en  el  caso  de  que  fuese 
una  astucia  del  enemigo  el  haberlo  dejado  pene- 
trar, y  siempre  convendrá  antes  de  pasar  todo  des- 
filadero que  no  sea  un  puente  cuyos  alrededores 
estén  bien  despejados,  suponer  el  caso  de  una  re- 
tirada forzada,  y  entonces  el  mejor  partido  seria  el 
que  empleó  el  mariscal  Ney  en  la  retirada  de 


Portugal  en  1811,  y  que  lie  referido  en  la  4  con- 
ferencia^ porque  es  siempre  poco  ventajoso  el  com- 
batir en  un  lug-ar  estrecho  y  donde  no  se  puede 
adoptar  otra  formación  que  las  masas,  á  menos 
que  se  combata  contra  caballería.  Por  haber  co- 
metido esta  falta,  fué  por  lo  que  30,000  rusos  so- 
brecoc^idos  de  terror  pánico  fueron  batidos  por  una 
división  francesa  de  solos  4,000  hombres  en  el 
combate  de  Diernstern  el  II  de  Noviembre  de 
1805.  (Véase la 9.^ conferencia  páralos  detalles  de 
esta  importante  acción).  Si  los  rusos  hubiesen 
prontamente  pasado  aquel  desfiladero,  ó  si  hubie- 
sen esperado  la  división  francesa  á  su  salida,  esta 
no  habría  tenido  mas  recurso  que  el  de  deponer 
las  armas. 

Cuando  el  desfiladero  es  un  puente  que  tiene 
á  los  alrededores  un  terreno  bastante  abierto  y 
estenso,  estas  precauciones  no  son  necesarias, 
porque  se  descubre  al  enemig*o  que  se  tiene  que 
combatir,  y  se  ven  las  disposiciones  que  toma  ó 
para  continuar  su  retirada  ó  para  oponerse  al 
paso>  lo  que  así  mismo  determina  suficientemen- 
te las  que  en  cambio  se  deberán  adoptar  para  for- 
zarlo. Si  continúa  su  retirada,  perseguido  por 
la  vanguardia  y  numerosos  tiradores,  se  efectúa  el 
paso  sin  obstáculos,  lo  mismo  que  la  formación  en 
batalla  para  marchar  al  frente;  mas  si  al  contra- 
rio el  enemigo  se  forma  de  manera  que  puede  dis- 


putar  el  paso  del  puente^  esnecesario;  como  ya  lo 
he  diclio,  echarle  encima  una  nube  de  buenos  tira- 
dores apoyados  por  una  vanguardia^  y  después 
hacer  pasar  el  resto  de  la  tropa  á  paso  de  car- 
rera y  por  fracciones  diseminadas^  como  lo  hizo 
el  g-eneral  Hugot  en  el  puente  de  Trillo^  sobre 
el  Tajo;  el  31  de  Agosto  de  1810:  queriendo  este 
general  forzar  el  puente  defendido  en  las  alturas 
del  lado  opuesto  por  numerosos  destacamentos  es- 
pañoles, mandó  que  un  subalterno  y  diez  h,om- 
bres  á  la  vez  lo  atravesasen  k  paso  de  carrera  y 
dispersos:  tras  ellos  todo  el  i'egimiento  de  Irlan- 
da pasó  así,  á  pesar  del  fuego  enemigo,  sin  perder 
un  solo  hombre;  subió  después  las  alturas  disper- 
so en  tiradores  y  obligó  al  enemigo  á  retirarse. 

Sea  cual  fuere  el  modo  con  que  se  pase  un  des- 
filadero cuando  se  marcha  en  retirada,  es  de  ne^ 
cesidad  volver  á  formarse  lo  mas  pronto  posible 
á  una  regular  distancia  á  retaguardia  para  dar  lu- 
gar al  enemigo  de  que  pase  una  pequeña  parte  de 
su  gente;  y  cuando  esto  se  ha  verificado  se  toma 
la  ofensiva  para  aniquilar  esta  fracción,  sobre  la 
que  se  tiene  tanto  mayor  ventaja  cuanto  que  acaso 
pueda  atacarse  antes  de  que  se  forme:  después 
puede  uno  retirarse  de  nuevo  para  dejar  salir  otra 
fracción,  que  se  aniquila  de  la  misma  manera. 

"Si  el  desfiladero  es  un  puente,"  dice  el  maris- 
cal Bugeaud  en  sus  Apuntes  sobre  algunos  por- 
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tnenores  de  la  g-uerra,  pág*.  105:  ^Treeavámonos 
despues'de  haberlo  pasado  en  retirada^  de  formar 
á  las  orillas  del  rio  como  se  prescribe  en  la  teoría: 
los  combates  con  un  rio  de  por  medio  no  dan  mas 
resultado  que  el  hacer  morir  mucha  gente  por  una 
y  por  otra  parte^  y  el  peor  arbitrio  de  defender 
xm  puente  ó  un  vado,  es  el  de  colocarse  muy  cer- 
ca de  ellos.  El  enemig-o  reuniría  ciertamente  to- 
da su  artillería  en  la  orilla  opuesta^  y  no  se  aven- 
turaría al  paso  sino  después  de  haber  destroza- 
do con  sus  proyectiles  los  defensores  del  puente  6 
del  vado.;; 

Para  los  pasos  de  desfiladero  en  retirada,  así 
como  para  ios  que  se  hacen  avanzando,  es  necesa- 
rio hacer  sostener  la  retirada  por  numerosos  ti- 
radores, apoyados  estos  en  una  buena  retaguardia 
capaz  de  contener  al  enemigo  mientras  el  grueso 
de  la  tropa  tiene  tiempo  de  alejarse  y  volver  á 
formar  al  hacer  alto  tomando  posición. 

Por  lo  demás,  sea  cual  fuere  el  paso  de  desfi- 
ladero, bien  avanzando  6  en  retirada,  siempre 
convendrá  pasarlo  en  el  ménos  tiempo  posible, 
por  la  razón  muy  sencilla  de  que  las  tropas  no 
se  encuentran  en  él  en  posición  de  poderse  batir, 
y  es  preciso  salir  cuanto  ántes  de  aquel  compro- 
miso. Para  que  un  desfiladero  pueda  atravesarse 
en  dos  columnas  como  lo  previene  la  ordenanza, 
y  sin  desorden,  seria  necesario  que  aquel  fuese 
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ínuy  ancho  y  poco  quebrado,  y  por  tanto  juzgo 
que  será  mejor  hacerlo  en  columna  simple  por  la 
derecha  ó  por  la  izquierda  y  al  paso  de  carrera^ 
tanto  mas,  cuanto  que  los  puentes  y  caminos  nun- 
ca dan  lugar  á  que  pase  mas  de  una  compañía  de 
frente  y  mas  bien  menos. 

Si,  por  ejemplo,  una  columna  simple  de  ocho 
batallones  en  retirada  formada  por  compañías  tu- 
viese que  pasar  un  desfiladero,  que  suponemos 
sea  un  puente,  en  Ueg-ando  la  cabeza  de  la  co- 
lumna al  punto  que  el  comandante  elija  para  vol- 
verla á  formar  en  batalla  frente  al  desfiladero, 
cambiaría  de  dirección  á  la  izquierda,  y  marcha- 
ría hasta  que  los  cuatro  primeros  batallones  en- 
trasen en  esta  dilección;  entonces  harían  alto,  y 
formarían  á  la  izquierda  en  batalla:  los  otros  cua- 
tro batallones  según  fueran  llegando  formarían 
frente  á  retaguardia  en  batalla.  Si  la  izquierda 
era  la  primera  que  pasaba,  cambiaría  de  direc- 
ción á  la  derecha,  para  formarse  después  á  la  de- 
recha en  batalla;  los  cuatro  primeros  batallones 
formarían  igualmente  frente  á  retaguardia  en  ba- 
talla. No  hay  movimientos  mas  prontos  y  segu- 
ros que  estos  cuando  el  ancho  del  desfiladero  no 
permite  el  paso  mas  que  á  una  compañía  de  frente. 

Si  el  tránsito  se  hace  avanzando  y  la  cabeza  de 
la  columna  es  la  primera  que  pasa,  los  cuatro 
batallones  de  la  derecha  cambian  de  dirección  á 
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la  derecha  para  formar  á  la  izquierda  en  batalla; 
los  de  la  izquierda  forman  al  frente  ó  sóbrela  de- 
recha en  batalla  á  medida  que  lleg'an.  Si  la  iz- 
quierda es  la  primera  que  pasa^  los  movimientos 
son  inversos. 

Los  movimientos  que  prescribe  la  ordenanza 
son  hermosos,  bien  combinados  y  fáciles  de  com- 
prenderse en  el  papel;  sin  embarco,  se  tienen  las 
mayores  dificultades  para  practicarlos  en  el  ter- 
reno de  ejercicios,  no  obstante  que  los  desfilade- 
ros se  señalan  por  peones  y  que  allí  ni  el  tiempo 
ni  la  reflecsion  faltan.  .  .  .  ¿Qué  será  pues,  cuan- 
do se  maniobra  con  el  enemigo  al  frente  y  en 
terrenos  mas  ó  menos  quebrados,  y  mas  ó  menos 
propios  para  esas  maniobras?...,.  En  verdad  que 
producirla  necesariamente  mucho  desorden  y  mu- 
cha lentitud,  mientras  que  en  una  columna  sim- 
ple marchando  al  paso  de  carrera  por  compañías 
6  secciones  habría  celeridad  y  orden  en  los  movi- 
mientos, porque  jamas  estas  subdivisiones  pueden 
confundirse,  como  cuando  las  secciones  se  ven 
precisadas  á  formarlas  compañías  en  un  orden  no 
acostumbrado:  la  prontitud  del  paso  de  carrera 
compensarla  en  las  columnas  simples,  lo  corto  de 
las  columnas  dobles. 

La  suposición  de  que  el  enemigo  ocupara  una 
línea  paralela  al  rio,  si  el  desfiladero  es  un  puen- 
te, ó  q^ue  el  terreno  permita  siempre  tomar  una 
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línea  perpendicular  al  desfiladero,  seria  cuando 
menos  azarosa;  porque  seria  muy  dable  el  caso, 
de  que  al  salir  de  un  desfiladero  avanzando,  fuese 
necesario  hacer  frente  á  la  derecha  ó  á  la  izquier- 
da: en  este  caso,  la  columna  simple  tendria  la 
gran  ventaja  de  formarse  sobre  la  derecha  en  ba- 
talla, ó.  por  inversión  sobre  la  izquierda  en  bata- 
lla, suponiendo  la  columna  con  la  derecha  ala  ca- 
beza; puesto  que  las  formaciones  sobre  la  derecha 
y  sobre  la  izquierda  en  batalla,  son  las  mas  pron- 
tas y  mejores,  porque  al  llegar  cada  compañía  á 
la  línea  puede  empezar  su  fuego  casi  al  momento 
mismo  de  alinearse.  Parece  pues,  que  esto  seria 
mas  conveniente,  que  no  el  prolongarse  en  co- 
lumna bajo  del  fuego  enemigo  para  forrsaarse  des- 
pués á  la  derecha  en  batalla  por  inversión,  ó  sea 
á  la  izquierda  en  batalla  según  el  caso. 

Sin  embargo,  si  el  enemigo  no  opusiere  á  la 
columna  que  va  desembocando  sino  artillería, 
valdría  mas  quedarse  en  columna  y  prolongarse 
para  formar  después  á  la  derecha  ó  á  la  izquier- 
da en  batalla;  porque  las  compañías  no  ofrece- 
rían sino  el  flanco,  y  los  proyectiles  pasarían  en 
su  mayor  parte  por  sus  claros,  mientras  que  en 
las  formaciones  sobre  la  derecha  ó  la  izquierda 
en  batalla,  habría  tropas  en  batalla,  y  atrás  de 
estas,  habría  columnas  hasta  que  no  acabase  el 
movimiento,  sobre  las  cuales  era  natural  que  la 


artillería  hiciese  mayor  estrago.  Verdad  es  que 
cuando  una  bala  da  en  nna  compañía  de  flaneo, 
le  hace  más  daño  que  cuando  está  en  una  línea 
de  batalla;  pero  en  una  columna  en  marcha  á 
distancia  entera,  es  una  pura  casualidad  el  que 
alguna  bala  toque  de  este  modo  en  razón  de  la 
movilidad  de  las  compañías.  Y  si  la  artillería  es- 
tá muy  cerca,  entonces  sus  tiros  son  con  metralla 
de  preferencia,  y  principalmente  en  este  caso  lás 
compañías  por  los  flancos  tienen  menos  que  te- 
mer, porque  la  metralla  abre  mucho  y  pasa  por 
los  intervalos,  y  si  una  bala  de  metralla  ofende  fi 
un  hombre  se  embota  en  él  regularmente  sin  ir 
mas  lejos,  al  paso  que  la  bala  al  contrario  puede 
matar  ó  herir  cuatro  ó  cinco  hombres. 


6.^  CONFERENCIA. 


Sobre  las  disposicianes  contra  la  caballería. 

La  necesidad  de  formar  prontamente  la  infan- 
tería en  cuadro  caando  está  en  batalla  ó  en  co- 
lumna^ se  apoya  en  numerosos  ejemplos;  así  es 
que  para  no  citar  mas  que  uno,  diré,  que  en  la  ba- 
talla de  Boussu  el  4  de  Noviembre  de  1792,  tres 
batallones  belgas  después  de  haber  tomado  á  los 
austríacos  el  pueblo  de  Thulin,  habiendo  querido 
perseguir  á  los  que  huían  por  el  llano,  fueron 
repentinamente  cargados  por  los  húsares  im- 
periales, que  les  tomaron  cuatro  compañías,  y  ha- 
brían acuchillado  ó  tomado  todo  el  resto,  si  acci- 
dentalmente no  hubiese  ocurrido  á  su  socorro  el 
regimiento  francés  de  húsares  de  Chamboran. 
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En  el  caso  de  que  una  línea  desplegada  se  en- 
cuentre en  la  necesidad  de  resistir  el  choque  de 
la  caballería^  los  cuadros  oblicuos  mandados  en 
la  Ordenanza  de  4  de  Marzo  de  1831^  3.^  parte 
número  94 1^  son  de  lo  mas  á  propósito^  aunque  ec- 
siste  otro  modo  de  ejecutarlos  con  mayor  pronti- 
tud^ pues  los  preparativos  que  para  esta  forma- 
ción ecsige  la  Ordenanza  son  bastante  larg"os.  He 
publicado  en  1824  un  Manual  enciclopédico  3^  al- 
fabético del  oficial  de  infantería  en  el  cual  se  en- 
cuentra al  núm.  561  un  modo  de  formar  cuadros 
oblicuos  y  de  desplegarlos,^ que  demanda  un  tiem- 
po tres  veces  menor,  que  el  que  se  emplea  practi- 
cando los  movimientos  de  la  Ordenanza,  según  los 
ensayos  que  he  mandado  hacer  con  el  relox  en  la 
mano,  y  que  ofrece^  absolutamente  los  mismos 
resultados.  Voy  á  indicarlo  aquí,  no  para  que 
se  haga  uso  de  él,  porque  no  es  permitido  apar- 
tarse de  la  Ordenanza^  sino  para  probar  lo  que  he 
dicho.  Supongamos  tres  batallones  de  infantería 
en  batalla  y  que  el  comandante  en  gefe  manda:  < 
cuadros  oblicuos  j)07'  batallones,  Á  esta  voz  de  man- 
do repetida  vivamente,  el  ayudante  mayor  y  el 
ayudante  de  cada  batallón  se  ponen  tras  del  in- 
tervalo que  separa  la  segunda  división  de  la  terce- 
ra, se  colocan  espalda  con  espalda,  y  marchan  do- 
ce pasos  á  lo  largo  de  la  tercera  fila,  el  uno  á  la 
derecha  y  el  otro  á  la  izquierda;  después  marchan 
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otros  doce  pasos  perpendicularmente  atrás^  y  co- 
locan cada  uno  un  peón.  El  ayudante  mayor 
vuelve  al  momento  frente  al  mismo  intervalo,  y 
marcha  perpendicularmente  atrás^  liasta  haber 
recorrido  el  número  de  pasos  equivalente  fi  la  es- 
tensión  de  una  división  y  cuatro  décimos  mas,  y 
queda  firme;  así  es  que  suponiendo  las  divisiones 
de  cuarenta  hileras^  serán  entonces  30  pasos  +  12 
=42,  visto  que  cada  hombre  ocupa  cerca  de  50 
centímetros  de  la  fila,  y  que  la  perpendicular  que 
recorre  el  ayudante  mayor  debe  formar  una  dia- 
gonal del  cuadrado  que  es  cerca  de  cuatro  déci- 
mos mas  larg-a  que  los  costados.  ^  El  g-efe  de  la 
2/  división  manda  inmediatamente:  ^''Segunda 
división,  media  vuelta  ci  la  derecha,  por  división  á 
la  derecha^  marchen:^'  el  de  la  3.^  da  las  voces  de 
mando  á  la  inversa.  Estas  dos  divisiones  reponen 
su  formación  frente  á  la  cabeza  y  se  alinean  del 
lado  del  ápice  del  ángulo  que  forman  y  contra  los 
peones  colocados  por  el  ayudante  primero  y  el  se- 
gundo. El  gefe  de  la  1.^  división  manda:  ccPri- 
mera  división, por  eljlanco  dereclio,  a  la  derecha, 
por  hileras  á  la  derecha,  marchen;' '  y  finalmente 
el  de  la  4.^  da  las  voces  de  mando  á  la  inversa:  estas 
dos  divisiones  marchan  por  el  flanco  atrás  y  se 
dirigen  sobre  el  ayudante  mayor,  rozando  la  dere- 
cha de  la  segunda  división  y  la  izquierda  de  la  ter- 
cera, de  modo  que  puedan  formar  en  batalla- 
esactamente  el  cuadro. 
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La  nueva  formación  de  cada  cuadro  es  toda- 
vía mas  pronta,  pues  basta  mandar:  rompan  los 
cuadros.  A  eéta  voz  repetida  los  ayudantes  ma" 
yores  y  ayudantes  seg'undos  colocan  cada  uno  un 
peón  á  distancia  de  división  y  sobre  la  dirección 
de  los  ángulos  que  quedan  en  la  línea  de  batalla; 
eada  segunda  división  conversa  á  la  izquierda  de 
pié  firme  al  mando  de  sug-efe,  y  se  alinea  á  la  iz- 
quierda: cada  tercera  conversa  á  la  derecha  y  se 
alinea  á  la  derecha;  la  primera  y  cuarta  hacen 
por  división  un  medio  giro  á  la  izquierda  y  á  la 
derecha;  y  se  dirigen  así  de  frente  á  la  línea  de 
batalla  y  se  alinean  del  lado  del  centro  del  bata- 
llón. Es  inútil  decir  que  sus  guías  sirven  dd  peo- 
nes cuando  hncen  alto  á tre3 pasos  de  distanciada 
la  línea  de  batalla. 

La  sola  desventaja  que  ofrecen  los  cuadros 
oblicuos  formados  de  esta  manera  es^  que  necesi- 
tan reformar  los  cuadros  en  batalla  antes  de  for- 
mar la  columna  en  el  caso  de  que  sea  preciso 
marchar  al  frente  ó  en  retirada  en  presencia  de  la 
caballería  enemiga;  igualmente  se  podría  formar 
en  columna  doble,  y  toda  la  diferencia  que  hu- 
biera en  un  caso  urgente  seria,  que  la  segunda 
división  ó  la  tercera  estarían  á  la  cabeza  de  la  co- 
lumna, que  la  siguiente  se  formarla  de  la  segun- 
da y  quinta  compañías,  la  tercera  de  la  primera 
y  sesta;  y  la  cuarta  de  la  cuarta  división  del  ba- 
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tallón.  En  el  despliegue  de  esta  columna  doble,  las 
compañías  primera  y  seg*unda  solas  irían  á  la  dere- 
cha, la  quinta,  sesta,  séptima  y  octava  irian  á  la  iz- 
quierda: esto  se  practicará  á  la  inversa,  si  la  colum- 
na doble  tuviese  á  su  cabeza  la  tercera  división. 

Los  cuadros  oblicuos,  sea  cual  fuere  la  manera 
con  que  se  formen,  despiden  fueg-os  cruzados  que 
hacen  muy  pelig*rosa  sn  aprocsimacion  á  la  caba- 
llería enemig-a.  Por  otra  parte  tres  cuadros  va- 
len mas  que  uno  solo,  por  la  razón  de  que  cuan- 
do uno  de  estos  se  rompe,  los  dispersos  que  pue- 
den escaparse,  encuentran  abrigo  en  los  otros 
dos,  al  paso  que  cuando  no  es  sino  uno  solo  el 
cuadro,  y  este  se  ve  deshecho,  todo  está  acuchi- 
llado ó  hecho  prisionero.  En  apoyo  de  esta  opi- 
nión.^ sobre  la  preferencia  que  debe  darse  á  los  pe- 
queños cuadros  respecto  de  los  g-randes,  citaré  la 
del  mariscal  Bugeaud  sobre  el  mismo  punto. 

Este  oficial  general  en  sus  Apuntes  sobre  los 
detalles  déla  guerra  página  109  dice  así:  ^^Es- 
tendiendo  los  costados  de  un  cuadro,  si  es  cierto 
que  se  alimenta  su  fuego,  también  lo  es  que  en 
la  misma  proporción  se  aumenta  el  número  de 
enemigos  que  lo  ofenden.  Por  consiguiente  un 
cuadro  de  tres  mil  hombres  no  es  mas  fuerte  que 
otro  de  mil,  y  por  tanto  no  seria  muy  lógico  el 
formar  por  esta  razón  un  solo  cuadro  con  ellos 
divididos  en  tres  ó  cuatro,  corren  muchos  menos 
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azares  desfavorables^  y  ved  aquí  en  lo  que  fundo 
esta  opinión.  Un  cuadro  grande  se  puede  pene-, 
trar  con  la  facilidad  que  uno  chico^  y  se  aventu- 
ra todo  en  un  solo  g-olpe. 

^^Si  son  varios  los  cuadros  se  proteg-en  unos  á 
otros^  forman  un  sistema  de  reductos,  y  si  uno  de 
ellos  se  ve  destruido^  por  este  solo  hecho  la  carg-a 
está  rota  y  los  esfuerzos  de  la  caballería  sobre  el 
que  sigue  son  menos  bien  ordenados  y  por  tanto 
menos  peligrosos. 

cííLsLj  otra  consideración  que  es  de  aplicarse 
tanto  á  los  cuadros  combinados  comoá  los  aisla- 
dos, y  es,  la  de  que  presentando  pequeñqs  fren- 
tes,  los  caballos  que  temen  pasar  por  aquellos 
globos  de  fuego,  tienen  lugar  para  oblicuar  á  de- 
recha ó  izquierda  áfin  de  evitarlos,  lo  que  si  el  fren- 
te es  estenso  no  podrian  hacer,  y  de  consiguiente 
chocarian  con  una  parte  de  ellos:  mientras  mas  se 
achican  los  cuadros,  mayormente  se  multiplican 
JOS  intervalos,  y  mayores  serán  también  las  es» 
peranzas  de  buen  écsito.^' 

A  mas  de  esto,  los  cuadros  mas  pequeños  son 
los  mejores^  y  el  modo  de  hacerlos  mas  chicos,  y 
mas  fuertes  habría  sido,  adoptar  los  cuadros  do- 
bles que  con  tanto  écsito  se  practicaron  en  Egipto^ 
para  los  casos  solos  en  que  esos  cuadros  no  tu- 
viesen que  temer  ataques  contra  artillería  y  fu- 
silería; porque  si  es  verdad  que  disminuyendo  sus 
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frentes  en  longitud  se  disminuye  también  el  nú- 
mero de  sus  enemig-os,  pero  es  ig-ualraente  muy 
positivo  que  doblando  su  profundidad^  se  duplica 
considerablemente  su  fueg-o,  en  yista  de  que  cuan- 
do la  caballería  esté  encima  de  las  bayonetas^  las 
dos  últimas  filas  pueden  muy  bien  disparar  sobre 
los  ginetes  apuntándoles  al  pecho  ó  cabeza,  sin  que 
las  dos  primeras  filas  se  espongan  á  accidentes  sé- 
rios  principalmente  si  la  primera  fila  dobla  la  ro- 
dilla en  tierra  inclinando  el  fusil  con  la  bayoneta 
calada,  y  si  la  segunda  al  cruzarla  inclina  algo  la 
cabeza.  Pero  para  esto,  seria  necesario  que  la  tro- 
pa fuese  en  dos  filas  en  lugar  de  tres;  cuestión  que 
ha  sido  agitada  mucho  tiempo,  y  que  al  fin  se  ha 
resuelto  ^dando  la  preferencia  á  la  última  forma- 
ción, es  decir,  la  de  tres  filas,  la  que  sin  duda  ea 
la  mejor,  porque  ella  acude  á  todas  las  ecsigen- 
cias:  los  cuadros  simples  por  batallones  se  for- 
man con  mucha  prontitud,  y  jamas  producen  tanto 
desorden  como  los  cuadros  dobles,  principalmente 
para  la  formación  en  columna,  para  marchar  de 
frente  ó  en  retirada;  y  si  los  cuadros  dobles  han 
resistido  á  la  numerosa  y  buena  caballería  egip- 
cia, los  cuadros  simples  de  tres  hileras  han  re- 
sistido igualmente  á  la  caballería  de  los  aliados 
en  las  batallas  de  Auerstad,  de  Lutzen,  de  Baut. 
zen,  de  Leipsick  y  otras,  con  la  circunstancia  de 
que  la  infantería  del  ejército  en  la  mayor  parte 
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de  estas  batallas  estaba  muy  lejos  de  ser  tan 
aguerrida  como  la  de  Eg'ipto^  puesto  que  se 
componía  de  jóvenes  reclutas  que  acaso  entonces 
por  primera  vez  veían  el  fuego  del  enemigo. 

Cuando  los  batallones  en  columna  por  división 
á  media  distancia  deban  formar  el  cuadro^  es  de 
necesidad  escalonarlos  á  distancia  conveniente  co- 
mo lo  manda  la  Ordenanza  en  la  3.*  parte  n.°  939. 

Si  la  columna  estuviese  cerrada  en  masa^  po- 
drá convertirse  entonces  en  la  que  contra  la  ca- 
ballería indica  la  Ordenanza  en  la  3.^  parte  núm. 
92o;  esta  maniobra  simple  y  pronta  produce  un 
cuadro  muy  fuerte^  en  razón  de  que  las  partes  de 
compañías  que  no  se  necesitan  para  cerrar  los 
intervalos,  son  otras  tantas  reservas  que  sostie- 
nen los  frentes  y  pueden  dar  tiradores  para  el  es- 
terior  del  cuadro.  Es  esta  sin  duda  una  de  nues- 
tras mejores  maniobras  contra  la  caballería,  sino 
es  que  diga  la  mejor  de  todas,  porque  ofrece  dos 
ventajas  muy  grandes,  cuales  ^on  la  prontitud  en 
la  formación  y  la  fuerza  en  su  constitución;  pero 
no  obstante  sería  preciso  apresurarse  á  abando- 
narla en  el  caso  de  que  la  caballería  asaltante  vi- 
niese sostenida  con  fuerza  de  artillería. 

En  cuanto  á  maniobras,  no  se  debe  ser  esclu- 
sivo,  desechando  difinitivamente  los  grandes  óua- 
dros  para  adoptar  los  pequeños,  tanto  mas  cuan- 
to que  habrá  casos  en  que  sea  necesario  adoptar- 


los:  ademas^  la  esperiencia  confirma  muchos  ejem- 
plos de  grandes  cuadros  que  han  sabido  resistir 
perfectamente  al  enemigo:  el  6  de  de  Abril  de 
1799  en  la  batalla  del  Monte  Tabor  en  Eg-ip- 
to,  Kleber  con  solos  dos  mil  hombres  de  infan- 
tería formó  dos  cuadros^  cuyos  frentes  por  una 
malii  disposición  venian  á  quedar  paralelos:  resis- 
tió sin  embargo  asi  la  mayor  parte  del  dia  á  trein- 
ta mil  caballos.  Después  de  varias  cargas  reu- 
nió sus  dos  cuadros  en  uuo  solo^  encerrando  en  el 
centro  todos  sus  equipages.  Después  de  seis  ho- 
ras de  combate^  durante  las  cuales  el  enemigo  hi- 
zo inmensos  esfuerzos,  Kleber  fué  socorrido  por 
el  general  en  gefe  Bonaparte,  quien  con  otros 
dos  mil  hombres  y  ocho  piezas  de  artillería  for- 
mó igualmente  dos  cuadros  que  dispuso^  de  mo- 
do que  los  tres  reunidos  formaban  un  triángulo 
equilátero^  en  cuyo  centro  la  caballería  enemiga 
se  encontró  envuelta  y  perdió  seis  mil  hombres^ 
dispersándose  el  resto  en  todas  direcciones. 

En  la  batalla  de  Amberg  el  24  de  Agosto  de 
1796,  dos  batallones  de  la  23.*  media  brio-ada, 
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formaron  un  solo  cuadro  contra  el  cual  se  estre- 
llaron varias  cargas  de  la  caballería  austriaca^ 
cubriendo  á  cada  carga  los  fuegos  del  cuadro  el 
terreno  de  cadáveres  de  hombres  y  caballos^  que 
formaron  un  obstáculo  tan  grande^  que  los  aus- 
tríacos emplearon  la  artillería  para  abrirse  paso^ 
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acabando  así  ellos  mismos  con  sus  propios  heridos; 
pero  entonces  el  cuadro  fué  destruido  por  una 
carga  de  coraceros^  en  razón  de  los  claros  que  la 
ai'tillería  habia  hecho  en  sus  hileras. 

Cuando  la  caballería  oculta  artilleTÍa^  los  cua- 
dros no  deben  quedar  firmes^  sino  formar  en  co- 
lumna para  alcanzar  una  posición  que  les  sea 
mas  ventajosa.  Si  la  caballería  cargase^  las  co- 
lumnas detienen  su  marcha  y  forman  pronta- 
mente los  cuadros.  Igrioro  si  se  debe  aprobar 
la  supresión  de  la  marcha  en  cuadro^  principal- 
mente si  se  está  en  un  llano^  j  acometido  por  la 
caballería  y  la  artillería  enemiga^  porque  no  hay 
duda  que  esta  marcha  se  puede  hacer  con  bastante 
regularidad  en  un  terreno  abierto^  en  el  que  preci- 
Fsamente  la  caballería  y  artillería  se  hacen  mas  te- 
mibles. La  columna  á  media  distancia  ofrece  mas 
blanco  á  los  proyectiles^  y  el  cuadro  que  pronta- 
mente forma  después  de  haber  hecho  alto^  no  es 
mas  regular  que  el  cuadro  que  ha  marchado  en 
esta  formación^  ha  hecho  alto^  y  cuyas  dos  faces 
laterales  han  hecho  frente.  En  uno  y  en  otro  caso 
es  indispensable  rectificar  el  alineamiento  de  las 
faces  y  vigilar  que  no  quede  ningún  claro.  Por 
otra  parte^  el  movimiento  para  formar  la  colum- 
na^ hallándose  en  cuadro^  no  es  practicable  en 
presencia  de  caballería  enemiga^  lo  que  obligaría 
á  quedarse  mucho  tiempo  en  una  mala  posición. 
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En  semejante  caso  confieso^  que  yo  no  vacilaría 
en  marchar  encuadro^  como  lo  hizo  el  general  Tau- 
pin^  entonces  comandante  de  batallón  en  Maren- 
g'o,  quien  con  un  batallón  del  28.°  de  línea^  mar- 
chó mucho  tiempo  en  esta  fornla  sin  que  lograse 
el  enemigo  desbaratarlo. 

Una  constante  esperiencia  me  ha  demostrado 
que  el  mejor  modo  de  resistir  á  la  caballería^  es 
el  de  esperarla  sin  tirar^  y  no  romper  el  fuegó 
sino  cuando  está  ya  tan  cerca^  que  el  hombre 
mas  perturbado  j  menos  diestro  no  puede  erratf 
su  tiro;  entonces  cada  bala  mata  ó  hiere  á  un 
hombre  ó  á  un  caballo,  y  algunas  veces  los  dos 
juntos,  y  la  caballería  notablemente  disminuida^ 
se  ve  precisada  á  retirarse  para  evitar  su  total  rui- 
na. Cuando  por  el  contrario  el  fuego  se  rompé 
demasiado  pronto^  produce  muy  poco  efecto,  los 
caballos  se  alborotan  y  se  asustan,  el  humo  leá 
quita  la  vista  de  los  cuadros  y  llegan  con  Ímpetu 
sobre  ellos  sin  verlos  y  resisten  á  las  bayonetas; 
sin  embargo,  si  la  caballería  viene  armada  dé 
)anza  ó  fusil,  como  lo  está  la  de  Jos  árabes,  es 
prudente  entonces  romper  el  fuego  cuando  dista 
aún  de  quince  á  veinte  metros.  No  sería  cordu- 
ra dejarlos  llegar  hasta  las  bayonetas^  porque 
avanzando  la  lanza  por  sobre  la  cabeza  del  caba- 
llo dos  ó  tres  metros,  bien  podrían  los  ginetes  de 
luego  á  luego  poner  á  muchos  infantes  fuera  de 
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combátelos  que  dejarían  claros  en  las  filas  por  don- 
de se  lograría  penetrar  el  cuadro;  esto  mismo  su- 
cedería con  caballería  armada  de  fusiles.  En 
cuanto  á  la  que  no  está  armada  sino  de  sable,  es 
reg-la  dejarla  abordar  sin  disparar.  El  27  de 
Febrero  de  1814  en  el  combate  de  Bar-Sur- 
Aube^  un  batallou  del  28  de  línea  del  que  yo 
era  ayudante  mayor^  y  que  se  componía  de  reclu- 
tas que  jamas  hablan  hecho  el  ejercicio,  fué  deja- 
do á  la  izquierda  de  la  brig'ada  que  mandaba  el 
general  Chasse^  el  mismo  que  defendió  la  ciuda-" 
déla  de  Ambéres,  con  el  encargo  de  tomar  por 
fuerza  una  posición  en  frente  y  al  norte  de  la  ciu- 
dad: como  cuando  llegamos  á  la  coronilla  de  la 
altura  que  foruiaba  la  posición  advertimos  la  ca- 
ballería enemiga  á  bastante  distancia^  di  entonces 
la  idea  al  capitán  Ferouillet^  anciano  y  valiente 
oficial  que  habia  hecho  la  campaña  de  Egip)to^ 
y  que  mandaba  accidentalmente  aquel  batallón^ 
de  form.arlo  en  cuadro,  colocando  cada  hombre  en 
posición  con  la  bayoneta  calada,  y  con  la  orden 
de  no  moverse,  sucediera  lo  que  sucediese.  Así 
se  hizo,  y  apenas  hablamos  concluido  mediante  la 
asistencia  de  todos  los  oficiales,  sargentos  y  cabos, 
que  todos  eran  veteranos,  cuando  la  brigada  vol- 
vió en  desorden,  pasando  á  derecha  é  izquierda  de 
nuestro  cuadro  sin  llevárselo,  pero  dejándonos  ca- 
si al  instante  en  presencia  de  dos  escuadrones  de 
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cazadores  bávaros  que  se  detuvieron  sobre  nues- 
tras bayonetas,  tratando  inútilmente  de  penetrar 
el  cuadro.  Después  de  algunos  seg-undos^  y  te- 
miendo sin  duda  que  rompiésemos  el  fuego  á  que- 
ma ropa^  esta  caballería  dio  media  vuelta  y  se  re- 
tirój  pero  viendo  que  no  tirábamos,  creyó  que  no 
teníamos  parque  y  volvió  á  la  carga  aprocsimán- 
dose  otra  vez  hasta  contra  nuestras  bayonetas. 
Entónces  el  sargento  primero  de  granaderos  reci- 
bió orden  de  disparar  apuntando  á  un  gefe  de  es- 
cuadrón que  se  empeñaba  en  separar  con  su  sable 
las  bayonetas  para  abrirse  paso^  aquel  tiro  fué  el 
equivalente  de  una  voz  de  mancho:  los  sargentos^ 
los  cabos  y  algunos  soldados  que  en  sus  pueblos 
hablan  ya  manejado  un  fusil,  hicieron  fuego  igual- 
mente^ de  que  resultaron  muertos  ó  heridos  varios 
ginetes  y  los  demás  se  retiraron  segunda  vez  pa- 
ra no  volver  jamas. 

Neyen  la  batalla  de  Jena  llegaba  con  tres  mil 
hombres  de  infantería  y  caballería  (húsares  y  ca- 
zadores,) cuando  repentinamente  se  encontró  en 
presencia  de  una  masa  de  coraceros  prusianos  á 
los  que  no  pudo  resistir  la  caballería  ligera;  hizo 
formar  al  momento  dos  cuadros  con  dos  batallo- 
nes, el  uno  de  granaderos  y  el  otro  de  cazadores^ 
y  él  se  colocó  en  uno  de  ello3:  ^'Deja^  dice  el  his- 
toriador Thiers^  aprocsimarse  los  coraceros  ene- 
migos hasta  veinte  pasos  de  sus  bayonetas^  y  los 


aterroriza  con  el  aspecto  de  una  infantería  inmó- 
vil que  ha  sabido  reservar  todos  sus  fuegos:  en- 
tonces á  su  mando;  una  descarga  á  boca  de  jarro^ 
deja  el  terreno  sembrado  de  muertos  y  heridos. 
Varias  veces  acometidos  estos  dos  batallones^  y 
en  todas  ellas  se  conservan  firmes  y  serenos/' 

En  la  batalla  de  Cerf-fontaine  del  29  de  Se- 
tiembre 1793^  un  cuadro  de  infantería  republica- 
na fué  cargado  por  varios  escuadrones  austríacos^ 
á  quienes  dejaron  llegar  hasta  la  punta  de  la  ba- 
yoneta, y  entonces  recibieron  á  boca  de  jarro  un 
fuego  de  dos  filas,  que  prontamente  puso  una  ter- 
cera parte  fuera  de  combate,  y  el  resto  tuvo  que 
retirarse. 

Un  dia  memorable  para  las  tropas  francesas, 
el  20  de  Marzo  de  1800  en  que  acaeció  la  batalla 
de  Helió polis  en  Egipto,  viene  también  á  confir- 
mar la  opinión  de  que  la  infantería  debe  aguar- 
dar á  la  caballería  sin  tirar.  En  ese  dia  diez  mil 
hombres,  de  los  cuales  cerca  de  ocho  eran  de  in- 
fantería, mandados  por  Kleber,  han  batido  com- 
pletamente de  setenta  á  ochenta  mil,  casi  todos 
de  caballería.  Kleber  hizo  formar  cuatro  cua- 
dros, que  cada  uno  de  ellos  hacia  el  ángulo  de  un 
gran  cuadro,  en  cuyo  centro  colocó  su  caballería^ 
repartiendo  la  artillería  en  los  intervalos;  se  espe- 
ró al  enemigo  hasta  llegar  á  boca  de  jarro,  y  el 
fuego  que  sufrió  fué  tan  mortífero^  que  toda  la 


circunferencia  del  terreno  quedó  cubierta  de  Iiom- 
Bres  y  caballos  muertos  ó  heridos^  que  impedían 
los  movimientos  de  los  ginetes  que  se  hallaban 
atrás^  y  que  á  su  vez  caian  también  bajo  nuestras 
balas  y  nuestra  metralla.  Este  ejército  eg-ipcio^ 
casi  ocho  veces  mas  numeroso  que  el  de  Kleber, 
fué  casi  enteramente  destruido^  salvándose  solo 
sus  restos  en  dispersión  por  el  desierto  en  todas 
direcciones. 

Cuarenta  y  cuatro  años  después  se  ha  visto 
también  destruido  otro  ejército  africano  bajo 
la  potencia  de  nuestros  cuadros  de  Isly,  mejor 
dispuestos  que  los  de  Heliópolis,  y  con  solo  esta 
diferencia,  que  el  ejército  de  Kleber  se  compo- 
nía de  cuerpos  sacados  del  de  Italia,  soldados  los 
mas  antiguos  y  valientes  del  mundo,  que  los  cua- 
dros eran  dobles,  y  que  la  inmensa  caballería  que 
los  rodeaba,  hácia  sus  cargas  á  fondo,  mientras 
que  en  Isly  nuestros  mas  antiguos  soldados  con- 
taban cuando  mas  cuatro  ó  cinco  años  de  servicio, 
y  de  consiguiente  fenian  mucha  menos  esperien- 
cia;  pero  los  cuadros  por  batallón  del  mariscal 
Bugeaud  hábilmente  dispuestos  á  modo  de  Cra- 
mayerey  formaban  un  gran  cuadro,  cuyos  fuegos 
eran  cruzados,  y  que  constantemente  impedian  el 
avance  de  la  caballería  marrueca.  Y  también  es  de 
notarse  para  la  apreciación  de  este  suceso,  que 
esta  caballería  armada  de  malos  fusiles,  jamas 
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carg'a  á  fondo  ni  con  simultaneidad^  sino  que  cada 
g-inete  se  adelanta  á  tiro  de  fasil^  descarga  su  at- 
ma  y  se  retira  para  volver  á  cargar,  operación 
que  ecsige  tanto  mas  tiempo,  cuanto  que  ceba  y 
carga  su  arma  con  un  polvorín. 

Aquí  es  oportuno  ecsaminar  si  no  hubiese  sido 
útil  el  adoptar  el  faeg'o  por  filas.  Supongamos  un 
cuadro  cargado  por  lanceros,  y  éstos  recibidos  por 
un  fuego  de  dos  filas,  como  el  humo  se  detiene  cu- 
briendo el  frente,  los  caballos  se  echan  encima 
de  las  bayonetas,  porque  no  las  ven,  y  como  e] 
fuego  no  puede  ser  bastante  bien  nutrido,  le  re3- 
tan  á  un  enemigo  encarnizado  bastantes  lanzas 
con  que  herir  á  muchos  infantes  y  abrir  claros  en 
los  frentes^  en  el  fuego  por  fila,  al  contrario,  el 
humo  desaparece  como  si  fuera  de  un  solo  tiro,  y 
deja  ver  los  frentes.  A  una  pequeña  distancia^ 
todas  las  balas  pegan  simultáneamente;  este  fuego 
comienza  por  la  tercera  fila,  cuyas  bayonetas  son 
casi  inútiles,  puede  ser  seguido  por  el  de  la  se- 
gunda, y  durante  este,  la  tercera  vuelve  á  cargar* 
La  primera  fila,  cala  y  cruza  la  bayoneta,  y  puede 
hacer  fueg^o  en  esta  posición  al  momento  en  que 
los  caballos  tocan  sus  bayonetas.  En  una  pa- 
labra, el  fuego  de  una  fila  á  veinte  metros,  ha- 
ce tanto  daño  al  enemig'o,  como  el  de  batallón  á 
sesenta  metros,  y  con  la  diferencia  de  que  el  pri- 
mero tiene  siempre  en  reserva  el  fuego  de  dos  de 
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8US  filas^  cuando  el  segundo  no  queda  preparado 
ni  con  un  solo  tiro. 

Al  terminar  esta  conferencia  creo  oportuno  de- 
cir una  palabra  relativa  á  lo  que  deben  hacer  los 
soldados  de  un  cuadro  desbaratado.  Ya  he  dicho 
que  en  este  caso  deben  aspirar  á  ampararse  en 
otro  cuadro;  pero  como  esta  es  una  operación 
bastante  difícil  en  medio  de  una  caballería  vence- 
dora y  desordenada^  lo  mas  seguro  sería  el  aglo- 
merarse por  tres,  cuatro^  diez  &c.  &c.^  3^  colocar- 
se espalda  con  espalda^  calando  la  bayoneta  á  mo- 
do de  los  tiradores  de  infantería  cuando  Ies  carga 
la  caballería;  porque  al  momento  que  un  cuadro 
queda  deshecho^  cada  soldado  se  hace  un  tirador^ 
y  debe  cuidar  de  su  seguridad  personal  por  todos 
los  medios  posibles^  aun  tirándose  boca  abajo^ 
pues  está  demostrado  que  los  caballos  brincan 
por  encima  de  los  cuerpos.  El  primer  batallón 
del  4.°  regimiento  de  línea  hizo  esta  esperiencia 
en  Austerlitz^  y  se  salvó  por  esa  maniobra. 

La  esgrima  de  la  bayoneta  se  hace  de  necesi- 
dad absoluta  para  los  soldados  de  un  cuadro  des- 
baratado^ pues  les  da  un  medio  de  defenderse  con 
ventaja  por  mucho  tiempo.  Si  en  la  batalla  de 
WaterloOj  los  soldados  del  primer  cuerpo  de  ejér- 
cito (de  infantería)  hubiesen  poseído  ese  manejo  de 
su  arma^  la  mayor  parte  de  ellos  se  habría  liber- 
tado de  ser  acuchillados  por  los  dragones  ingleses. 
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empleo  y  uso  de  los  tiradores  al  frente  del 
enemig'o. 

La  utilidad  de  unos  buenos  tiradores  al  frente 
del  enemigo  es  incuestionable^  y  sin  temor  de 
equivocarse  se  puede  asegurar  que  son  indispen- 
sables en  todos  los  casos.  En  los  movimientos 
ofensivos^  ellos  despejan  la  marcha  de  las  colum- 
nas y  la  de  las  líneas  desplegadas^  desalojan  al 
enemigo  del  terreno  que  deben  recorrer  al  mismo 
tiempo  que  les  hacen  sufrir  pérdidas  considera- 
bles. En  los  movimientos  defensivos  y  de  retirada^ 
no  ceden  el  terreno  sino  palmo  á  palmo,  y  dan 
tiempo  á  las  columnas  ó  líneas  para  alejarse  sin 
ser  molestadas,  y  protegen  igualmente  sus  flancos. 

La  Ordenanza  de  14  de  Marzo  de  1881  sobre 
las  maniobras,  determina  á  cincuenta  pasos  la 
distancia  que  debe  haber  entre  un  cuadro  y  sus 


—  96-- 


tiradores  cuando  éstos  los  hagan  salir.  Esta  dis- 
tancia evidentemente  es  muy  pequeña^  y  tirado- 
res colocados  así^  serian  acaso  mas  nocivos  que 
útiles^  en  razón  de  que  la  caballería  enemiga  pO' 
dría  acercarse  menos  peligrosamente  íi  los  costa- 
dos del  cuadro^  los  que  teniendo  tiradores  á  su 
frente  no  2:)odrian  hacer  uso  de  su  fuego  sino  has- 
ta que  aquellos  hubiesen  vuelto  á  su  recinto. 
Este  inconveniente  seria  muy  grave  en  presencia 
de  una  caballería  armada  de  fusiles  como  la  do 
ps  árabes^  que  podría  casi  impunemente  llegar  á 
tirotear^  también  contra  lanceros^  á  los  que  es  con- 
veniente, como  lo  he  dicho  en  la  sesta  Conferen- 
cia, no  dejar  acercar  demasiado.  Creo  por  el 
contrario,  que  en  todo  caso  los  tiradores  deben 
ser  bastantes  en  número,  de  modo  que  puedan  es- 
tar constantemente  á  distancia  de  doscientos  ó 
trescientos  metros  del  frente,  de  los  flancos,  ó  á  re- 
taguardia de  la  tropa  que  protegen  para  impedir 
que  los  proyectiles  enemigos  alcancen  á  esta  tro- 
pa, y  para  defenderse  de  la  caballería,  si  repenti- 
namente fuesen  cargados  por  ella:  así  fué  como 
una  compañía  de  granaderos  del  22.''  regimiento 
de  línea,  mandada  por  el  capitán  Gouache,  se  vio 
cercada  por  dos  escuadrones  de  caballería  inglesa 
el  20  de  Junio  de  1819  en  Marialva,  en  la  fron- 
tera de  Portugal.  Esta  compañía,  que  contaba 
apénas  ochenta  hombres,  se  reunió  en  círculo  y 
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sostuvo  por  dos  horas  un  combate  desig^ual,  ea 
el  que  los  ingleses  perdieron  veinte  hombres  y 
otros  tantos  caballos  después  de  tres  carg'as  suce- 
sivas, sin  contar  los  heridos  que  se  llevaron,  mien- 
tras la  compañía  no  perdió  ni  un  solo  hombre.  Si 
en  lugar  de/  una  compañía  se  hubiera  mandado 
una  sola  sección  de  ella,  dispersa  en  tiradores,  es 
muy  probable  que  esta  sección  habria  caido  pri- 
sionera. VT^-fv  •  ■ 

Los  tiradores,  mas  que  ninguna  otra  clase  de 
soldados,  deben  tener  mucho  discernimiento,  por- 
que para  ellos  es  mas  importante  preservarse  de 
los  tiros  del  enemigo,  que  hacer  alarde  de  su  va- 
lor, al  mismo  tiempo  que  le  causen  sin  embargo 
los  mayores  daños  posibles;  los  buenos  tiradores 
no  disparan  jamas  sino  á  tiro  seguro,  escogien- 
do de  preferencia  para  apuntar,  reuniones  de 
hombres  por  pequeñas  que  sean,  por  la  mayor 
probabilidad  de  acertar  el  tiro;  ellos  aprovechan 
todos  los  accidentes  del  terreno  y  las  cosas  que 
en  él  se  encuentran  para  ponerse  á  cubierto:  se 
meten  en  un  agujero,  en  un  foso,  ó  se  ponen  tras 
de  una  cerca,  un  matorral,  un  árbol,  una  pared, 
una  casa,  ó  al  borde  de  un  bosque,  y  aun  si  el 
terreno  está  muy  descubierto,  se  echan  por  tier- 
ra y  se  acostumbran  á  cargar  y  disparar  su  ar- 
ma en  esta  postura. 

Los  oficiales  que  mandan  á  los  tiradores  no  de- 
is—14 
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ben  olvidar  dos  cosas  esenciales^  y  son^  1.*  hacer 
el  mayor  daño  posible  al  enemigo;  y  2.*  estar 
siempre  pendientes  para  cubrir  los  movimientos, 
sean  cuales  fueren,  de  la  tropa  que  protegen  ó 
de  que  forman  las  descubiertas.  Así  es  que  cuan- 
do una  compañía  protege  á]un  batallón;  esta  debe 
desplegarse  á  distancia  conveniente  y  según  la 
estension  de  la  línea  de  este  batallón;  si  él  se  apo- 
ya en  la  derecha,  en  la  derecha  se  apoyan  los 
tiradores;  si  en  la  izquierda,  en  ella  se  apoyan 
aquellos:  debe  avanzar  si  el  batallón  avanza,  y 
retirarse  cuando  el  batallón  se  retira. 

El  señor  ministro  de^la  guerra,  por  una  circu- 
lar de  2  de  Octubre  de  1845,  se  ha  quejado  de 
que  los  oficiales  y  subalternos  de  los  regimientos 
no  comprenden  bien  la  escuela  de  tiradores,  y 
parecen  evolucionar  en  las  maniobras,  cual  si 
obrasen  aisladamente,  sin  tener  en  cuenta  los  mo- 
vimientos de  la  tropa  que  deben  cubrir.  Esto 
es  tan  rigorosamente  cierto,  como  que  la  aplica- 
ción de  las  maniobras  á  la  guerra,  en  lo  general 
se  estudia  muy  poco;  y  fuerza  es  decirlo,  que 
tampoco  acerca  de  este  punto  se  ha  dado  instruc- 
ción algupa  especial,  sino  que  todo  ello  se  es- 
plica  mas  ó  menos  bien  en  las  conferencias  teni- 
das por  los  coroneles  ó  tenientes  coroneles  de  ca- 
da cuerpo;  de  lo  que  resulta  que  estas  materias 
no  se  comprenden  bien  por  todos;  y  que  en  las 
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tres  cuartas  partes  de  los  cuerpos  las  Confe- 
rencias ord|nada8  se  reducen  simplemente  á  la 
esplicacion  de  las  teorías  ordinarias. 

Por  otra  parte^  son  muy  pocos  los  terrenos  li- 
bres en  Francia  que  permitan  hacer  maniobrar 
siquiera  tres  batallones  reunidos^  y  en  los  que 
los  tiradores  puedan  ejecutar  lo  que  tendrían  que 
hacer  si  el  enemigo  estuviese  al  frente:  las  ma- 
niobras no  pueden  practicarse  consecutivamente, 
porque  la  estrechez  del  terreno  lo  impide:  supo- 
niendO;  por  ejemplo^  los  tres  batallones  de  un  regi- 
miento en  batalla  en  la  plaza  del  campo  de  Marte 
de  Eouen  (esta  Conferencia  se  escribió  en  Rouen 
en  1846)  la  cual  forma  un  cuadrilátero  irregular, 
cuyos  lados  tiene  uno  la  longitud  de  trescientos 
metros^  otro  trescientos  treinta^  doscientos  cinco 
el  tercero,  y  ciento  veintiocho  solamente  el  cuar- 
to; y  estos  batallones  cubiertos  cada  uno  por  una 
compañía  en  tiradores  para  un  movimiento  ofen- 
sivo; tan  luego  como  los  batallones  hayan  recorri- 
do la  mitad  del  terreno,  es  decir,  cuando  hayan 
dado  ciento  cincuenta  pasos,  los  tiradores  por 
falta  de  terreno  no  podrán  avanzar,  y  se  encon- 
trarán por  fuerza  demasiado  aprocsimados  á  la 
línea.  Si  á  estos  batallones  se  hace  ejecutar  un 
cambio  de  dirección  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda, 
como  si  el  enemigo  se  presentase  hácia  alguna 
de  esas  direcciones,  falta  entonces  lugar  para 
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la  mitad  de  los  batallones  y  la  mitad  de  los  tira- 
dores: ademas^  siguiendo  los  tiradores  el  movi- 
miento (por  una  marcha  de  flanco,  pues  no  sería 
practicable  de  otro  modo)  no  tienen  ya  lug^ar  pa- 
ra avanzar  en  la  nueva  dirección,  y  quedan  uni-» 
dos  á  la  primera  fila  de  los  batallones:  lo  mismo 
sucede  para  todas  las  maniobras  en  que  conven 
ga  hacer  salir  á  los  tiradores,  y  de  aquí  provie- 
ne que  estos  no  adquieran  sino  una  muy  imper- 
fecta idea  de  lo  que  deberían  hacer. al  frente  del 
enemigo,  y  sin  embargo,  la  plaza  del  campo  de 
Marte  de  Rouen  es  uno  de  los  mas  amplios  terre- 
nos de  que  puede  disponer  un  regimiento  en 
Francia.  Es  verdad  que  los  oficiales  pueden  apren- 
der las  demostraciones  de  estos  movimientos  en 
el  pizarrón  de  su  academia^  pero. . .  .¿cuántos  ofi- 
ciales de  infantería,  aun  incluyendo  coroneles  y 
tenientes  coroneles,  son  capaces  de  hacer  bien 
estas  demostraciones,  y  cuántos  subalternos  serán 
aptos  para  entenderlas?....  Seguramente  que 
muy  pocos. 

Hoy  dia  todos  los  soldados,  es  decir,  cualquie- 
ra compañía  indistintamente  puede  ser  llamada  á 
prestar  el  servicio  de  tiradores,  lo  que  seria  un  in- 
conveniente, si  la  aplicación  de  los  nuevos  princi- 
pios del  tiro  no  fuesen  generales  en  el  ejército,  y  si 
los  progresos  no  fuesen  verdaderos;  sin  embargo^ 
yo  creo  quesiempre^  seria  nitil  formar  las  compa- 
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nías  especiales  de  cazadores,  escog'iendo  única- 
mente sus  soldados  entre  aquellos  hombres  que  de 
seis  tiros  á  cien  metros  de  distancia  ponen  cinco 
por  lo  menos  en  el  blanco:  de  este  modo  cada  ba- 
tallón tendria  una  compañía  habitualmente  des- 
tinada á  operar  en  tiradores  y  sobre  la  que  po- 
dría contar.  Digo  habitualmente  destinada,  por- 
que es  el  puesto  de  los  cazadores  como  colocados 
á  la  izquierda  del  batallón.  Formando  estas  com- 
pañías en  los  grandes  cuadros  de  regimiento  par- 
te  de  las  cuartas  divisiones  se  encuentran  en  re- 
serva (dos  sobre  tres)  y  estas  se  envían  en  tira- 
dores cuando  hay  necesidad.  Colocando  única- 
mente en  estas  compañías  á  los  buenos  tiradores 
y  nadadores  ágiles  3'  robustos,  sean  las  que  fueren 
su  talle  y  antigüedad,  se  evitaría  el  dejar  en  las 
demás  compañías,  destinadas  solo  ala  ejecución 
de  fuegos  por  batallones  y  de  dos  filas,  á  unos 
hombres  que  prestarian  los  mas  señalados  servi- 
cios empleados  como  tiradores;  porque  en  verdad 
sea  dicho,  no  todos  pueden  adquirir  la^  misma  fije- 
za en  sus  punterías,  demostrándonos  cada  año  la 
esperiencia  una  diversidad  muy  grande,  cuando 
se  ven  compañías  enteras  acertar  al  blanco  un  70 
p3  ,  al  paso  que  otras,  en  las  mismas  condiciones, 
y  tan  ejercitadas  como  las  primeras,  é  instruidas 
de  un  mismo  modo,  apenas  logran  el  20  p3  de 
sus  tiros  á  cien  metros  de  distancia. 
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Es  tan  grande  la  importancia  de  los  servicios 
de  nnos  buenos  tiradores/ que  frecuentemente  se 
ye  que  ellos  solos  alcanzan  á  decidir  sin  pérdida 
de  gente  por  su  parte^  y  de  la  tropa  á  que  perte- 
necen, acciones  que  serian  muy  sangrientas  si 
se  emplease  para  decidirlas  tropas  formadas  en 
línea;  principalmente  en  los  pequeños  comba- 
tes tan  frecuentes  en  la  guerra  para  la  defensa  ó 
toma  de  un  puente,  de  un  vado,  de  un  desfilade- 
ro, un  pueblo  <fec.,  es  donde  prestan  los  mas  distin- 
guidos servicios.  Así  fué  como  el  19  de  Junio 
de  1800  en  el  paso  del  Danubio,  un  ayudante  lla- 
mado Guenot  se  tiró  á  nado  enmedio  de  una  llu- 
via de  balas  para  ir  del  otro  lado,  y  desatracar 
dos  canoas  que  trajo  consigo,  y  que  sirvieron 
para  conducir  los  vestidos,  armas  y  municio- 
nes de  un  pelotón  de  nadadores  de  la  brigada 
Gudin  que  atravesaron  el  Danubio  á  nado  segui- 
dos por  las  dos  canoas.  Llegados  los  soldados  á 
la  orilla  enemiga,  tomaron  solo  sus  armas,  y  ca- 
yendo repentinamente  sobre  los  austríacos  que 
defendian  el  paso,  les  quitaron  dos  piezas  de  arti- 
llería, luego  avanzando  rápidamente  sobre  los 
puentes  de  Bleindheim  y  Grenebeim,  que  estaban 
imperfectamente  destruidos,  ayudaron  á  poner  vi- 
gas en  las  cortaduras,  y  facilitaron  así  el  paso  al 
ejército  de  Moreau  sin  pérdida  alguna  de  parte 
de  los  franceses. 
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Él  29  de  Octubre  de  1812  el  puente  de  Torde- 
sillas  sobre  el  Duero  fué  forzado  de  la  manera 
siguiente:  El  ejército  inglés  en  su  retirada  sobre 
Portug-al  habia  roto  este  puente  dejando  de  su 
lado  una  torre  que  habia  en  él  fabricada^  y  que 
cubría  un  destacamento  de  treinta  hombres,  que 
se  oponía  vigorosamente  al  restablecimiento  del 
puente.  El  capitán  Guingret,  once  oficiales  y 
cuarenta  subalternos  y  soldados,  cuyas  armas, 
municiones  y  vestidos  se  pasaron  en  una  especie 
de  balsa,  atravesaron  el  rio  á  nado,  apesar  del 
mas  vivo  fuego  de  fusilería,  combatieron  desnu- 
dos y  se  apoderaron  de  la  torre,  haciendo  once 
prisioneros. 

En  Setiembre  de  1790  los  desfiladeros  de  la 
Brenta  se  atravesaron  por  el  ejército  francés  por 
solo  el  esfuerzo  de  los  tiradores,  aunque  estaban 
defendidos  por  una  división  austríaca,  como  lo  he 
referido  ya  en  la  5*  Conferencia. 

En  la  batalla  de  Pozzolo  del  25  de  Diciembre 
de  1800,  el  gefe  de  brigada  Macón,  con  cierto 
número  de  tiradores  pasó  el  Mincio  á  nado,  des- 
alojó los  puestos  austríacos  que  se  encontraban  á 
la  orilla  izquierda  de  aquel  rio,  y  facilitó  así  el 
establecimiento  de  un  puente. 

Finalmente,  y  para  concluir  con  las  citas  de 
otros  casos  que  podrían  ser  numerosísimos,  el  20 
de  Mayo  de  1818  en  la  batalla  de  Bautzenlos 


— K)4— 


cazadores  de  la  división  Compans  hicieron  una  ir- 
rupción como  tiradores  por  las  rocas  que  se  en- 
contraban al  pié  de  los  atrincheramientos  que 
cubrian  la  ciudad,  se  apoderaron  de  una  batería, 
avanzando,  y  escalando  los  baluartes  penetraron 
en  la  plaza.  Esta  acción  contribuyó  poderosamen- 
te á  la  victoria  de  la  batalla  de  Bautzen,  que  se  dio 
al  dia  sig-uiente,  por  haber  permitido  á  Napoleón 
tomar  mejores  disposiciones,  que  no  habría  podi- 
do ejecutar  sin  ser  dueño  de  la  plaza. 

Hoy  todos  los  ejércitos  de  Europa  tienen  sus 
tiradores  ejercitados  é  instruidos  de  una  mane- 
ra especial.  Nosotros  tenemos  los  cazadores  de 
Orleans;  pero  los  diez  batallones  que  ecsisten  dis- 
tañ  mucho  de  ser  suficientes  en  caso  de  una  g-uer- 
ra  europea,  ó  aunque  solamente  fuera  contra  una 
potencia  de  primer  orden.  Una  compañía  de  ti- 
radores escoofidos  en  cada  batallón  llenariu  este 
hueco  que  se  nota  en  la  organización  de  nuestro 
ejército. 

Las  escuelas  de  tiro  creadas  últimamente,  y  el 
smero  con  que  á  este  respecto  atienden  los  g-efes 
de  cuerpo  hacen  esperar  inmensos  resultados,  por- 
que los  soldados  buenos  tiradores  al  volver  á  sus 
pueblos  no  podrán  menos  de  difundir  allí  su  ins- 
trucción en  el  tiro;  pero  para  esto  seria  convenien- 
te, que  como  lo  hacen  los  tiroleses,  suizos,  &c.y 
cada  cantón  formara  tin  fondo  de  premios  para 


distribuirlo  en  ciertas  épocas  del  año^  tales  como- 
en  el  cumpleaños  del  rey^  en  el  aniversario  de  la 
revolución  de  Julio,  ó  en  las  patronales  de  cada 
23ueblo,  éntrelos  mejores  tiradores  al  blanco,  úni- 
camente entre  los  jóvenes  hasta  la  edad  de  25  años: 
decretándose  esta  medida  g-eneral,  necesariamente 
baria  introducir  en  los  cuerpos  reclutas  ja  fami- 
liarizados en  el  tiro;  ademas,  seria  esta  una  diver- 
sión que  agradaría  á  la  juventud,  seria  poco  cos- 
tosa, y  con  el  tiempo  contribuiría  poderosamente 
al  suceso  de  nuestras  armas. 
;  En  todos  los  movimientos  ofensivos  las  líneas 
desplegadas  ó  plegadas  en  columnas  dobles  ó  cer- 
radas en  masa  por  división,  deben  siempre  ser 
precedidas  por  una  linea  de  tiradores  que  esté  en 
razón  de  una  compañía  por  batallón:  por  haber 
olvidado  esta  precaución  elemental  del  arte,  el  ge- 
neral Girard  fué  enteramente  derrotado  en  la  bata- 
lia  de  Albuera,  como  lo  he  explicado' en  la  primera 
Conferencia.  Igualmente  por  haber  omitido  el 
adelantar  tiradores  que  despejasen  el  camino,  fué 
por  lo  que  un  convoy  considerable  que  salió  de 
Villorio  en  los  últimos  dias  del  año  de  1812  fué 
sorprendido  en  los  desfiladeros  de  Salinas  por  las 
guerrillas  de  Mina,  que  lo  saquearon  completa- 
mente; y  toda  la  escolta  fué  degollada. 

En  todos  los  movimientos  de  retirada,  sea  cual 
fuere  el  orden  en  que  esta  se  ejecute,  es  también 


-^106— 

indispensable  hacer  cubrir  la  marcha  por  una  lí^ 
nea  de  tiradores. 

En  uno  como  en  otro  caso  de  ofensiva  ó  defen- 
siva, se  deben  tomar  los  tiradores  de  preferencia 
en  las  estremidades  de  los  batallones  despleg*ados 
6  en  la  estremidad  de  las  columnas,  porque 
casi  siempre  toca  á  los  cazadores^  para  evitar  que 
queden  claros  que  ordinariamente  causan  desór- 
denes: igualmente  se  debe  mandarlos  volver  me- 
diante toques  convenidos,  siempre  que  el  enemigo 
se  haya  aprocsimado  tanto  que  ya  sea  necesario 
recibirlo  con  el  fuego;  por  su  parte  los  tiradores 
deben  retirarse  por  los  claros  que  hay  entre  los 
batallones,  despejando  lo  mas  pronto  posible  el 
frente  de  las  tropas  para  no  paralizar  sus  fuegos. 
Los  mas  prócsimos  á  la  derecha  de  su  batallón,  se 
retiran  á  la  derecha,  y  los  mas  próximos  á  la  iz- 
quierda, se  retiran  por  esta;  y  todos  lo  hacen  por 
una  marcha  paralela  al  frente,  por  ser  la  mas 
pronta,  porque  una  vez  colocados  los  tiradores 
en  frente  de  un  claro,  pueden  continuar  su  fuego 
no  obstante  su  retirada,  y  guardar  así  esos  mis- 
mos claros  por  donde  el  enemigo  podría  intentar 
introducir  algunas  tropas  ligeras.  Los  batallones 
tirando  perpendicularmente  á  su  frente,  no  pue- 
den ofender  á  sus  tiradores,  al  momento  que  estos 
se  encuentran  frente  á  los  intervalos  que  los  se- 
paran. 
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Los  buenos  tiradores  no  solo  son  útiles  en  los 
movimientos  ofensivos  ó  en  los  de  retirada,  sino 
que  también  se  saca  de  ellos  un  eseelente  partido 
fuera  de  los  cuadros  y  también  en  los  sitios. 
En  el  primer  caso  ellos  no  deben  separarse 
dol  cuadro  á  mas  de  trescientos  metros,  y  cuan- 
do se  vean  obligados  á  retirarse,  deben  de  prefe- 
rencia colocarse  frente  á  los  áng-ulos  que  estando 
desprovistos  de  fuego  vienen  de  este  modo  á  ser 
reforzados.  Así  los  tiradores  pueden  quedarse 
fuera  hasta  que  la  caballería  euemig-a  los  obli- 
gue á  entrar  en  el  cuadro,  en  cuyo  caso  solo 
lo  verifican  por  los  ángulos  y  uno  á  uno,  hacien- 
do siempre  frente  al  enemigo  en  el  ángulo  muer- 
to: este  frente  va  disminuyendo  progresivamen- 
te á  medida  que  entran  los  tiradores  y  sigue  el 
decrecimiento  del  ángulo.  El  movimiento  me 
parece  muy  preferible  á  la  entrada  de  los  tirado- 
res  en  la  columna  antes  de  su  formación  en  cuadro; 
pero  para  esto  es  menester  que  los  tiradores  es- 
tén bienejercitadosengauar  prontamente  el  ángulo 
entre  las  dos  líneas  de  fuego  á  un  toque  convenido. 
En  el  segundo  caso  pueden  prestar  los  servicios 
mas  importantes,  colocados  en  los  monumentos  que 
dominan  las  baterías  de  los  sitiadores,  ó  en  agu- 
jeros hechos  en  la  orilla  de  la  contra-escarpa  si 
son  sitiadores.  En  una  y  otra  posición  matan  ó 
hieren  los  artilleros  enemigos.  Y  así  fué  como  en 
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el  sitio  de  Ciudad  Rodrigo  en  Junio  de  1810^  ti- 
radores escogidos  se  situaron  en  disposición  de 
disparar,  colocados  en  las  troneras,  'sobre  los  arti- 
lleros españoles,  cuyo  fuego  mortífero  lograron 
apagar,  no  atreviéndose  ya  aquellos  artilleros  á 
dar  el  cuerpo  desde  que  vieron  la  multitud  de 
compañeros  que  liabian  desaparecido:  los  tirado- 
res, metidos  en  loberas,  no  descubrían  sino  una 
muy  pequeña  parte  de  la  cabeza,  mientras  sus 
fusiles,  constantemente  apoyados  en  la  orilla  del 
agujero  y  constantemente  sostenidos  en  la  direc- 
ción de  las  troneras  despedían  sus  balas  con  una 
certeza  que  desesperaba  al  enemigo,  cu\  a  distan- 
cia no  pasaba  de  cien  metros.  Por  reciprocidad 
un  español  colocado  en  lo  mas  alto  de  una  torre 
de  la  fortaleza,  mataba  ó  heria  cada  vez  que  dis- 
paraba su  arma,  aun  artillero  francés;  pero  uno 
de  nuestros  tiradores,  aprovechando  el  momento 
en  que  estaba  obligado  á  dejarse  ver  para  apun- 
tar, le  dirigió  una  bala  al  pecho,  y  libertó  así  á 
nuestra  artillería  de  tan  peligroso  enemigo. 


8."  CONFERENCIA. 


Sobro  la  elección  de  las  posiciones  defensivas é 


llama  posición  militar  toda  elevación  de  di- 
fícil acceso  que  no  puede  ser  rodeada  fácilmente 
por  su  derecha  ni  por  su  izquierda;  todo  arroyo 
ó  rio  sin  vado^  ó  pantano  impracticable  qne 
se  encuentren  entre  las  fuerzas  belig'erantes;  los 
puentes,  los  desfiladeros,  las  rancherías  y  los  pue- 
blos situados  en  las  vias  de  comunicación  por  don- 
do  el  enemigo  tiene  precisión  de  pasar.  Jomini 
hablando  de  los  pueblos  considerados  como  posi- 
ción militar  dice:  '^Generalmente  importa  bas- 
tante defender  los  pueblos  que  se  encuentran  al 
frente  de  las  posiciones,  6  procurar  tomarlos  si 
fuesen  enemigos;  sin  embargo,  no  se  debe  dar 
en  esto  una  importancia  desmedida ,  h  olvi- 


—  no- 


dándose  déla  famosa  batalk  de  Hochstedt^  en  que 
Marlboroug-y  Eug^enio  viendo  el  graeso  del  ejérci- 
to francés  sumido  en  lospueblos,  forzaron  el  centro 
é  hicieron  prisioneros  á  veinticuatro  batallones 
sacrificados  con  el  objeto  de  conservar  estas  po- 
siciones." 

La  elección  de  una  posición  militar  depende 
igualmente  de  la  táctica,  porque  si  es  convenien- 
te apropiar  las  maniobras  al  terreno,  lo  es  tam- 
bién adaptar  el  terreno  á  Jas  maniobras  siempre 
que  hay  posibilidad  de  hacerlo^  considerando  an- 
te todo  el  número  y  especie  de  tropas  de  que  se 
dispone:  esto  sea  dicho  con  la  advertencia  de 
que  no  se  trata  aquí  mas  que  de  las  posiciones 
que  pueden  ser  ocupadas  por  un  batallón  de  in- 
fantería, ó  cuando  mas  por  un  regimiento. 

Toda  posición  militar  tiene  tres  puntos  miran- 
do al  enemigo  y  son  la  derecha,  el  centro,  y 
la  izquierda;  del  mismo  modo  que  el  frente  que 
presenta  puede  ser  en  línea  recta,  en  concava  ó  en 
convecsa  mas  ó  menos. 

El  frente  en  línea  recta  no  ofrece  punto  algu- 
no positivamente  fuerte  ó  débil  cuando  sus  dos 
alas  están  cubiertas;  el  frente  cóncavo  ofrece  la 
ventaja  de  tener  su  centro  en  el  fondo  de  la  con- 
cavidad, al  que  por  consiguiente  protegen  sus 
dos  alas;  el  convecso  tiene  por  el  contrario  ade- 
lantado su  centro,  y  puede  fácilmente  ser  desbor- 


dado  á  derecha  é  izquierda,  sin  que  sus  alas^  que 
se  encuentran  atrás,  puedan  prestarle  grandes 
ausilios:  así  es  que  el  frente  cóncavo  es  el  mejor 
de  todos  y  el  que  se  debe  escoger  de  preferencia 
siempre  que  la  posición  ofrezca  naturalmente  es- 
ta forma,  como  por  ejemplo,  el  recodo  entrante  de 
un  rio;  ó  bien,  esta  se  puede  crear  mediante  la 
colocación  de  las  tropas  cuando  no  ecsiste  natu- 
ralmente. Sin  embargo,  la  batalla  de  Pleurus 
del  26  de  Junio  de  1794,  nos  ofrece  nn  ejemplo 
en  grande  de  una  línea  convecsa  que  triunfó;  pe- 
ro acaso  esto  fué  debido  á  que  la  línea  cóncava 
del  enemigo,  tenia  diez  leguas  de  estension,  y 
que  sus  ochenta  mil  hombres  se  encontraban  dise- 
minados en  tan  vasta  línea  sin  poderse  ausiliar 
prontamente  en  caso  de  necesidad,  mientras  la  lí- 
nea convecsa  de  los  franceses  era  mucho  mas  cor- 
ta, y  todas  sus  partes  se  protegian.  Ademas^ 
los  coligados  cometieron  el  error  de  atacar  simul- 
táneamente todos  los  puntos  de  la  línea  francesa^ 
que  si  hubiesen  dirigido  la  mayar  parte  de  sm 
fuerzas  á  un  solo  punto,  es  muy  probable  que  ha- 
brian  triunfado;  pero  entónces,  ni  la  táctica  ni  la 
estrategia  de  Napoleón  habian  nacido. 

El  centro  de  una  posición  debe  tener  mas  de- 
fensores que  cualquiera  de  las  dos  alas;  primero^ 
porqjie  de  este  punto  es  mas  fácil  llevar  el 
^usilio  para  cualquier  otro  que  se  halle  compro- 


metido;  y  seg-undo,  porque  ordinariamente  en 
buena  táctica,  en  el  centro  es  donde  se  deben  ha- 
cer los  maj'ores  empujes:  y  este  principio  es  el 
mismo  para  las  grandes  operaciones.  Así  es  qué, 
bí  Napoleón  ganó  tantas  batallas  estraordina- 
rías  sobre  los  austriacoS;  fué  porque  éstos  úl- 
timos apesar  de  sus  frecuentes  derrotas,  come- 
tieron siempre  la  misma  falta,  la  de  estender  y 
dividir  demasiado  sus  líneas,  mientras  que  su  ad- 
versario con  mucha  menos  gente  concentraba  sus 
fuerzas  y  daba  con  ellas  en  el  centro,  desbaratán- 
dolo^ aislando  así  las  dos  alas,  qlie  batia  después 
una  tras  otra.  Muy  pocas  serán  las  batallas  de  * 
la  república,  del  consulado  y  del  imperio  que 
puedan  citarse,  en  las  que  Napoleón  no  haya  usa- 
do de  este  medio,  que  por  otra  parte  siempre  le 
probó  bien. 

Cuando  una  altura  está  cubierta  por  un  rio  sin 
vado  y  cuando  el  puente  que  debe  necesariamen- 
te conducir  al  pié  de  esta  altura,  es  destruido  ó 
bien  custodiado,  la  posición  es  inmejorable.  Si  en 
lugar  de  rio  al  frente,  la  altura  fuese  de  acceso 
difícil,  y  que  á  la  derecha  é  izquierda  tenga  un 
bosque,  una  barranca,  un  pantano,  &c.,  que  im- 
pidan sea  volteada,  en  tal  caso  es  también  una  bue- 
na posiidon. 

Un  puente  y  un  desfiladero  formado  en  una 
garganta  cuyos  costados  son  impracticables;  son 
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también  muy  buenas  posiciones;  pero  es  menes- 
ter evitar  colocarse  á  su  frente  para  impedir  al 
enemig'o  su  entrada,  porque  se  apoderaría  de 
las  ventajas  que  se  deben  buscar  para  sí  propio 
tomando  posición  de  modo  que  se  presente  en 
el  puente  ó  en  el  desfiladero  en  su  parte  mas 
ang-osta  posible  y  en  masa  compacta.  Es  una  fal- 
ta capital  tener  un  rio  á  las  espaldas,  un  puen- 
te ó  un  desfiladero,  porque  si  por  accidente  hu- 
biese necesidad  de  retirarse,  se  corre  el  riesg-o  de 
una  derrota,  ó  de  ser  tomado  prisionero.  En  la 
batalla  de  Waterloo,  queá  pesar  de  nuestras  des- 
gracias no3  ofrece  mas  de  una  lección,  el  ejército 
inglés  habia  apoyado  su  espalda  en  la  selva  de 
Soignes,  y  en  caso  de  retirada  no  tenia  mas  sa- 
lida que  el  camino  de  Bruselas,  que  se  hallaba  ha- 
cia su  centro  y  en  el  medio  de  esta  selva:  dicho 
camino  estaba  ya  lleno  de  equipajes,  bagages,  he- 
ridos y  empleados  que  huían  para  Bruselas,  cuan- 
do treinta  mil  prusianos  aparecieron  por  el  flanco 
derecho  de  los  franceses,  cambiaron  el  aspecto  del 
combate  y  salvaron  probablemente  de  este  modo 
dos  alas  del  ejército  inglés,  gravemente  compro- 
metidas por  el  defecto  de  la  posición. 

En  la  batalla  de  Hanau  el  30  de  Octubre  de 
1813,  el  general  Dewrede,  que  mandaba  cuarenta 
mil  bávaros,  que  de  aliados  se  convirtieron  en  im- 
placables enemigos;  estaba  colocado  entre  la  orilla 
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de  una  selva  y  el  Kintzig*^  teniendo  este  rio  á  su  es- 
palda^y  por  única  salida  á  retaguardia  el  puente 
de  Lamboy:  si  los  cuerpos  de  ejército  que  raanda^ 
ban  Bertrand  y  Ragusa  hubieran  podido  lleg'ar  á 
tiempo  para  entrar  en  línea^  el  puente  de  Lamboy 
habria  sido  tomado  por  ellos,  y  el  ejército  báva- 
ro  habria  sido  obligado  á  deponer  las  armas. 

Otro  ejemplo  mas  en  pequeño,  pero  mas  propio 
para  mi  intento,  nos  suministra  la  derrota  del  ge- 
neral Tribout  en  las  cercanías  de  Pontorson  el 
17  de  Noviembre  de  1793.  Este  general,  que  ha- 
bria podido  hacer  deponer  las  armas  á  las  tropas 
de  la  Vendée,  dejó  á*8u  retaguardia  un  desfilade- 
ro que  necesariamente  hablan  de  atravesar  aque- 
llas para  salir  del  mal  paso  en  que  se  hallaban; 
fué  forzado  en  su  posición  y  derrotado  al  fin  en 
ese  mismo  desfiladero.  Ahora  bien,  si  se  hubiese 
colocado  ala  salida  del  desfiladero  de  modo  de  po- 
der reunir  una  masa  de  fueofos  sobre  todas  las  tro? 
pas  que  hubiesen  intentado  salir  de  él,  es  casi  segu- 
ro que  los  Vendeanos  no  habrian  podido  salir  del 
desfiladero  sin  ser  destrozados  6  hechos  prisione- 
ros, y  si  poruña  fatalidad  hubiera  sido  forzado  en 
esta  posición,  su  retirada  no  habria  ofrecido  enton- 
ces obstáculo  alguno  á  retaguardia. 

Citaré  un  ejemplo  mas  de  la  ventaja  que  hay 
en  esperar  ál  enemigo  á  la  salida  de  un  desfi- 
ladero, cuando  tiene  precisión  de  atravesarlo. 
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El  5  de  Mayo  de  1800  en  la  bataüa  de  Moerss- 
kirch^  el  cuerpo  de  ejército  mandado  por  Lecour- 
be  se  metió  en  un  desfiladero  formado  por  un  bos- 
que,  delante  de  la  posición  de  Moersskircli^  en 
cuya  salida  le  aguardaban  de  frente  cinco  piezas 
do  artillería  austriaca^  y  otras  veinte  lo  tomaban 
de  flanco. 

La  tentativa  de  salir  por  aquel  punto  fué  inú- 
til^ y  se  tuvo  que  renunciar  á  ella  después  de  ha- 
ber perdido  mucha  gente;  y  si  la  posición  de  los 
austríacos  no  hubiese  sido  volteada  por  la  derecha 
por  el  cuerpo  de  Vandamme^  y  por  la  izquierda 
por  la  división  Lorges^  que  al  principio  habia  si- 
do recházada  con  pérdida,  pero  que  el  enemigo 
cometiendo  una  grave  falta^  tuvo  la  imprudencia 
de  perseguirla  en  el  llano,  el  ejército  francés  se 
habría  estrellado  completamente  al  pié  de  aque- 
lla posición. 

No  sucede  así  con  las  posiciones  formadas  por 
rancherías  ó  poblaciones^  cuya  entrada  es  de  ab- 
soluta necesidad  impedir  al  enemigo^  ocupando  las 
casas,  coronando  las  azoteas  y  horadando  las  pa- 
redes, ó  cubriendo  la  tropa  del  frente  con  cercas 
ó  encerrándola  en  vallados  &c.  &c.  Por  lo  demás, 
es  regla  invariable,  sea  cual  fuere  la  posición  es- 
cogida, y  que  debe  defenderse,  tener  á  retaguar- 
dia comunicaciones  seguras  y  fáciles  en  caso  de 
retirada  forzada. 
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Las  tropas  á  la  defensiva  deben  siempre  estar 
desplegadas  y  colocadas  de  manera  que  los  pues- 
tos débiles  ó  importantes,  es  decir,  aquellos  por 
donde  el  enemigo  tiene  precisión  de  pasar,  sean 
cubiertos  por  el  mayor  número  de  fuegos  posibles^ 
procurando  que  estos  sean  cruzados.  Igualmen- 
te se  atenderá  á  tener  en  reserva  y  en  columna  la 
tercera  6  cuarta  parte  de  la  fuerza,  abrigándola 
en  algún  modo  con  el  terreno,  pared,  tapia  ó  edifi- 
cio que  la  cubra,  estando  lista  para  ocurrir  unida 
ó  en  fracciones,  á  los  puntos  prócsimos  á  ser  forza- 
dos por  el  enemigo. 

Si  las  tropas  en  posición  están  al  descubierto, 
es  decir,  sin  abrigo  que  las  defienda  de  la  artille- 
ría enemiga,  pueden,  dice  Guibert:  "echarse  al 
suelo  boca  .abajo  colocando  al  frente  algunos 
vigías  inteligentes  que  les  adviertan  lo  que  pa- 
sa; no  considerando,  como  se  ha  hecho  en  un 
siglo  de  preocupaciones  y  de  ignorancia,  como 
deshonrosas  estas  precauciones,  porque  la  prime- 
ra ley  de  la  guerra  es  no  esponer  al  soldado 
cuando  no  fuere  necesario ,  para  presentarle 
apto  después  cuando  la  necesidad  lo  deman- 
da." Si  el  28.°  regimiento  de  línea  que  en  la  ba- 
talla de  Austerlitz  sostuvo  mucho  tiempo  una 
batería,  se  hubiese  echado  al  suelo  boca  abajo 
tras  de  esta  batería,  en  lugar  de  estarse  como  se 
estuvo  formado  en  batalla  y  arma  al  hombro, 


habría  perílldo  muchísima  ménos  gente  de  la  que 
perdió;  y  habría  podido  aun  romper  por  dÍYÍBÍone3 
á  retaguardia  y  á  la  derecha,  y  no  presentar  al 
enemigo  mas  que  el  flanco  de  las  divisiones  para 
que  la  mayor  parte  de  las  balas  de  canon  pasase 
por  los  intervalos,  en  cuyo  caso  la  vuelta  á  la 
formación  en  batalla  Iiabria  sido  tan  pronta  como 
fácil  si  se  hubiese  hecho  necesaria.  Estos  medios 
podriín  emplearse  mientras  tanto  que  ambas  ar- 
tillerías se  cañonean  con  el  intento  de  desmontar- 
se, porque  tan  luego  como  las  piezas  son  ataca- 
das por  infantería  ó  caballería,  la  infantería  quo 
las  sostiene  está  en  obligación  de  defenderlas. 

Si  la  posición  es  una  altura,  las  tropas  deben 
coronarla,  es  decir,  ponerse  en  orden  de  batalla 
á  ochenta  ó  cien  metros  tras  de  su  cresta,  y 
echar  al  frente  hasta  su  falda  una  línea  de  tirado- 
res que  se  embosquen,  y  tiren  sobre  los  que 
asaltan  en  una  posición  mas  ó  menos  horizontal, 
conteniendo  su  fuego  hasta  que  el  enemigo  no  ha- 
ya comenzado  á  subir  y  se  presente  en  la  cresta, 
porque  los  tiros  disparados  de  alto  á  bajo  se  cla- 
van y  son  los  peores  de  todos,  puesto  que  la  bala 
se  hunde  en  el  suelo  y  no  rebota,  y  ademas  por- 
que las  descargas  hechas  á  corta  distancia  y  en 
línea  horizontal  son  las  mas  mortíferas  y  que  obli- 
gan siempre  á  retroceder  al  enemigo,  mientras 
que  los  disparos  á  larga  distancia  no  le  impiden 
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adelantar.  En  orden  á  esto  es  menester  hacer 
aquí  justicia  á  los  ingleses,  pues  nadie  mejor  que 
ellos  sabe  defender  una  posición,  ni  usar  de  sus 
fueg"os  mas  oportunamente.  En  la  batalla  de  Bu- 
sacco  en  Portugal,  el  27  de  Setiembre  de  181 0, 
las  divisiones  del  2.°  y  6.*'  cuerpo  francés  subieron 
la  montaña,  una  por  la  derecha  y  otra  por  la  iz- 
quierda, con  la  mayor  intrepidez  y  sin  sufrir  mas 
pérdidas  que  las  ocasionadas  por  los  tiradores 
enemigos  diseminados  al  frente  de  la  posición; 
pero  llegado  que  hubieron  á  la  cumbre  recibieron 
descargas  espantosas,  hechas  con  calma,  con  dis- 
cernimiento, y  á  una  distancia  tan  corta  que 
ningún  tiro  se  perdia,  y  por  eso  las  tropas  asal- 
tantes se  vieron  precisadas  á  retirarse,  por  evitar 
su  completa  ruina,  con  gran  pérdida  de  hombres 
respecto  á  su  fuerza. 

Si  la  posición  es  un  puente,  ora  esté  destruido 
ó  no,  los  defensores  deben  colocarse  en  la  orilla 
opuesta  al  enemigo  y  se  atrincherarán  según 
las  circunstancias  lo  permitan,  repartiéndose 
de  mudo  que  tengan  la  mayor  cantidad  de  fue- 
gos sobre  la  otra  extremidad  del  puente  y  sobre 
la  longitud  misma  de  este,  á  fin  de  impedirle  el 
que  lo  pase  ó  reponga  si  acaso  se  hubiere  cor- 
tado. 

Los  puentes  son  unas  posiciones  de  la  ma^^or  im- 
portancia en  la  guerra,  cuya  defensa  ha  sido  fre- 


cuentexnente  encarg-ada  á  hombres  del  valor  mas 
probado^  porque  el  suceso  de  un  ejército  ó  su  sal- 
vación, depende  frecuentemente  de  él;  de  este  mo- 
do fué  como  Chevardin,  comandante  de  batallón 
de  los  cazadores  del  Saone  y  Loire,  salvo  la  van- 
g'uardia  del  ejército  de  Kleber  en  el  puente  de 
Boussay  (Vendée)  el  19  de  Septiembre  de  1793. 
Esta  vang-uardia  al  principio  victoriosa  se  vid  oblí- 
g-ada  después  á  retirarse  por  uno  de  aquellos  ter- 
rores pánicos  que  alg-unas  veces  en  la  guerra  es 
imposible  preveer  ni  impedir.  El  ejército  ven- 
deano  octuplicado  en  numero,  persiguió  á  este  coa 
muclio  encarnizamiento  hasta  el  puente  de  Bous- 
say, donde  hizo  Kleber  colocar  dos  piezas  de  ar- 
tillería, y  dijo  al  comandante  Clievardin:  aquí  te 
dejo  h  defender  este  punto,  morirás  acaso  en  el 
empeño;  pero  habrás  salvado  á  tus  compañeros^. 
Si,  mi  general,  contestó  Chevardin:  y  en  efecto 
combatió  y  murió  en  el  puesto  que  le  hal^ia  sido 
confiado,  pero  el  paso  no  fué  forzado.  La  his- 
toria no  ofrece  ejemplo  de  sacrificio  mas  he*- 
róico. 

Si  los  austríacos  en  el  puente  de  Lodi  el  19  dé 
Mayo  en  1796,  en  lugar  de  amontonar  artilleria  á 
la  boca  del  puente  hubiesen  primero  reconocido  el 
Alda  para  saber  si  tenia  ó  no  vados,  y  en  el  caso 
de  tenerlos,  cubrirlos  con  tropa  y  artillería;  es  muy 
probable  que  habrían  impedido  el  paso^  y  entón- 
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<íes  el  ejército  de  Beaulieu  no  habría  sido  arrinco- 
nado en  los  pantanos  de  Mantua.  Lo  que  suce- 
dió allí,  fué  que  miéntras  las  columnas  cerradas 
hacian  ímpetu  en  el  puente  de  Lodi,  arrasadas 
por  la  artillería  austríaca,  algunos  granaderos 
que  iban  casi  á  la  medianía  del  puente  observa- 
ron que  abajo  el  rio  era  radeable,  y  al  instante 
sin  orden  alguna  un  gran  número  de  ellos  se  des- 
lizó por  las  estacas  de  madera  hasta  el  agua, 
atravesaron  así  prontamente  el  rio,  y  atacando  de 
retaguardia  la  artillería  enemiga,  la  oblig-aron  á 
retirarse.  La  inteligencia  del  soldado  francés  lo 
hizo  todo  en  esta  circunstancia;  porque  hacer  en- 
trar una  columna  cerrada  en  un  puente  por  el  fren- 
te de  una  artillería  formidable,  era  haber  busca- 
do un  medio  destructor  con  el  que  podían  haber 
acabado  los  granaderos  franceses.  Allí  debería 
haberse  marchado  sobre  las  piezas  en  dos  hileras 
abiertas,  una  por  cada  lado  del  puente,  sobre  las 
piezas  por  el  flanco  y  sin  interrupción  á  paso  de 
carrera:  á  las  primeras  descargas  habrían  muerto 
algunos  hombres,  pero  la  mayor  parte  de  los  pro- 
yectiles habrían  pasado  por  los  huecos,  y  nuestros 
soldados  habrían  llegado  á  las  piezas  en  número 
siempre  creciente.  Y  esta  operación  es  idéntica 
á  lo  que  debe  practicarse  en  la  toma  de  las  bar- 
ricadas, según  hemos  hablado  ya  en  la  1.*  Confe- 
rencia. 
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Aunque  los  atrincheramientos  no  sean  precisa- 
mente del  resorte  de  las  maniobras,  diré  sin  em- 
barg"o  una  palabra  sobre  ellos,  porque  al  fin  son 
como  un  accesorio  de  la  táctica,  y  ellos  en  la  de- 
fensiva, cooperan  mucho  al  buen  uso,  no  menos 
que  á  la  conservación  de  las  tropas.  Oigamos 
lo  que  sobre  el  particular  nos  dice  Guibert. 

"Así  como  creo  que  los  atrincheramientos  de- 
ben ser  de  raro  uso  en  las  operaciones  de  un  ejér- 
cito, asimismo  creo,  que  todos  los  puestos  ó  cuer- 
pos destacados  deben  de  usarlos,  principalmente 
si  estos  ocupan  puntos  en  donde  sea  necesario  re- 
sistir si  cubren  una  operación,  ó  defienden  un  de- 
pósito, un  almacén,  porque  en  estas  ocasiones  es 
necesario  resistir  de  firme." 

"Por  consecuencia  de  lo  dicho  arriba,  no  será 
necesario  que  los  puestos  ó  destacamentos,  se 
ocupen  de  atrincherarse,  cuando  simplemente  es- 
tán destinados  á  tapar  6  á  cubrir  una  mayor  es- 
tension  de  pais  que  la  que  deben  ocupar;  en  el 
primer  caso,  su  objeto  no  es  combatir  sino  avisar; 
en  el  segundo,  3eria  inútil  atrincherar  algunos 
puntos  cuando  no  podian  defenderlo  todo,  y  cuan- 
do esa  rpedida  no  serviría  sino  de  indicar  al  ene- 
migo á  dónde  debería  dirigir  sus  operaciones.;; 

El  modo  de  atrincherar  las  tropas  en  posición 
defensiva  y  pronta  es  muy  fácil,  pues  basta  sur- 
tirlas de  algunas  barras  y  palas.    Supongo  que 
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la  tercera  fila  está  colocada  en  reserva,  se  esoava 
una  zanja  de  un  metro  de  ancho,  cuya  tierra  se 
amontona  del  lado  del  enemig'o,  con  la  que  se  for- 
ma una  especie  de  parapeto;  hundiendo  esta  zanja 
solo  cincuenta  centímetros,  se  obtiene  con  lo  que 
sube  la  tierra  amontonada,  una  altura  que  es 
casi  otro  tanto,  una  trinchera  qué  cubre  por  lo 
menos  dos  terceras  partes  del  cuerpo  de  los  de- 
fensores, lo  que  es  bastante  para  inspirar  una 
gran  confianza  á  lós  soldados,  y  hacerles  esperar 
al  enemigo  a  corta  distancia  para  aniquilarlo 
con  sus  fuegos:  se  necesita  menos  tiempo  para  es- 
ta trinchera  que  para  la  que  se  forma  con  foso 
adelante,  pues  necesita  la  mitad  menos  de  tier- 
ra para  formar  el  parapeto. 

Todas  las  veces  que  los  ing-leses  han  estado  k 
la  defensiva,  no  han  dejado  de  colocar  su  gente 
desplegada  tras  de  pequeñas  trincheras  de  tierra 
ó  piedra  seca,  si  no  es  cuando  para  el'o  no  han  te- 
nido oportunidad;  así  lo  hicieron  en  Talavera  de  la 
Reina  en  España  y  en  Busacco  de  Portugal:  todas 
sus  líneas  estaban  atrincheradas,  las  que  no  pudi- 
mos romper  apesar  de  nuestros  reiterados  esfuer- 
zos y  grandísimas  pérdidas.  Estos  hechos  ha- 
blan mas  alto  que  la  opinión  de  los  que  piensan 
que  no  se  deben  acostumbrar  las  tropas  á  atrin- 
cherarse porque  después  no  se  batirían  ya  á  des- 
cubierto: error  deplorable,  al  mismo  tiempo  que 
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olvido  de  uno  de  los  principios  mas  esenciales  del 
arte  de  la  guerra,  el  de  la  conservación  de  los 
soldados!  Es  al  contrario  un  imperioso  de- 
ber el  hacerles  combatir  á  cubierto  cuando  se 
pueda,  como  el  saberlos  sacrificar  cuando  fuere 
necesario.  Los  franceses  han  probado  y  los  ingle- 
ses lo  mismo  (se  les  debe  también  esta  justicia) 
que  saben  batirse  con  valor  y  obstinación  en  todas 
posiciones.  En  los  sitios  de  Badajoz  y  de  Bur- 
gos, en  las  batallas  de  los  Arapiles,  de  Vitoria 
y  Tolosa,  los  ingleses  estaban  á  descubierto;  en 
cuanto  á  los  franceses,  casi  siempre  han  despre- 
ciado la  precaución  de  atrincherarse. 

Cuando  se  levantan  trincheras,  estas  deben  ha- 
cerse en  líneas  quebradas;  es  decir,  que  si  el  ter- 
reno obliga  á  trazar  una  línea  recta,  se  necesita 
un  gancho  que  forme  un  ángulo  entrante  en  ca- 
da estremidad,  lo  que  permite  cruzar  los  fuegos  de 
esta  línea:  en  una  palabra,  las  trincheras  deben 
disponerse  de  manera  que  puedan  disparar  el  ma- 
yor número  de  fuegos  cruzados  en  todos  los  pun- 
tos accesibles. 


9/  CONFBRBNCIi. 


Sobre  el  moral  de  las  tropas,  la  calma  j  sang-re  fria 
de  los  gr«fes. 


En  toda  la  superficie  del  globo  la  especie  hu- 
mana es  la  misma  en  cuanto  al  valor  y  virtu- 
des guerreras,  así  como  el  tigre  donde  quiera  que 
se  encuentra  tiene  la  misma  ferocidad.  Las  di- 
ferencias^ pues^  que  se  observan  entre  los  hombres 
provienen  de  su  educación  física  y  moral;  y  seria 
un  absurdo  y  una  presunción  indebida  creer  que 
los  franceses  son  mas  valientes  que  los  rusos, 
los  austríacos,  los  prusianos,  los  ingleses,  los  es- 
pañoles, los  árabes  &c.  Pero  en  los  primeros  el 
amor  de  la  patria,  de  la  gloria,  de  la  libertad,  y 
una  inteligencia  desarrollada  por  una  civilización 
mas  precoz,  han  contribuido  mucho  á  la  superio- 
ridad que  han  adquirido  en  veinticinco  años  de 
guerra,  aunque  aquellos  otros  pueblos  en  no 
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pocos  encuentros  y  batallas  demostraron  ño  ser- 
nos nada  inferiores  en  valor.  Por  lo  demás,  ca- 
da pueblo  tiene  sus  efeméi4des  militares  y  sus 
monumentos  de  gloria,  aun  en  contra  de  nosotros, 
lo  que  prueba  ademas  que  la  suerte  de  los  cora- 
bates  y  de  las  batallas  perten^^en  al  g-enio  feliz 
de  los  que  mandan,  y  al  moral  de  las  tropas  á 
quienes  iospira  ese  g-enio  y  esa  fortuna,  porque 
la  esperiencia  demuestra  que  bajo  de  un  gefe  des- 
g-raciado  las  tropas  inmediatamente  se  desmora- 
lizan: hay  por  consig-uiente  mucho  interés  en 
que  los  primeros  sucesos  de  una  campaña  sean 
favorables,  y  en  evitar  asimismo  todo  encuentro 
azaroso.  Este  sistema  ha  seguido  constantemen- 
te Wellin^ton,  y  siempre  le  ha  salido  bien. 

Desde  la  antigüedad  mas  remota  no  ha  ecsis- 
tido  capitán  alguno  que  inspirase  á  sus  soldados 
mas  confianza  y  adhesión  que  la  que  Napoleón 
Bonaparte  infundió  k  los  suyos,  3^  jamas  tampo- 
co ningún  ejército  dio  mas  pruebas  de  correspon- 
der al  genio  de  su  gefe,  convencido  de  la  infali- 
bilidad de  sus  concepciones;  porque  en  verdad,  las 
proezas  del  ejército  francés  bajo  Napoleón  en 
doce  campañas  que  abrió  y  cerró  en  el  periodo 
de  veinticinco  años,  desde  el  27  de  Marzo  de  1796 
hasta  el  18  de  Junio  de  1815,  parecerán  á  la  pos- 
teridad verdaderamente  fabulosas. 

Cuando  Napoleón  Bonaparte  llegó  al  ejército 


127  — 


de  Italia  para  tomar  su  mando  el  27  de  Marzo 
de  1796^  no  tenia  mas  que  26  años:  encontró  en 
lugar  de  sesenta  mil  hombres  que  le  anunciaba  el 
directorio,  solo  treinta  y  un  mil  g-uerreros^  des- 
provistos de  todo^  y  consolas  treinta  piezas  de  ar- 
tillería^ mientras  el  ejército  enemig-o  contaba  con 
ochenta  mil  combatientes  y  doscientos  cañones. 
Lleg-ado  que  hubo  á  Albengo^  varios  regimientos 
se  le  insurrecionan  pidiendo  el  sueldo  que  se  les 
adeudaba,  vestuario,  pan  y  zapatos  de  que  care- 
cian.  Napoleón  hizo  arrestar  y  poner  presos  á 
los  oficiales  de  estos  cuerpos,  cuyos  soldados  vi- 
nieron luego  á  solicitarle  con  instancia  su  gracia 
y  libertad;  entonces  les  dijo:  ^^Soldados,  escucho 
vuestros  votos  y  me  son  agradables  porque  son 
dignos  de  vosotros. . .  .No  es  ya  una  guerra  de- 
fensiva, sino  de  invasión  y  de  conquista  en  la  que 
vais  á  emplearos. . .  .estáis  sin  artillería,  sin  ves- 
tuario, sin  calzado,  sin  sueldo;  carecéis  de  todo, 
pero  os  sobra  valor.  Allá  tras  de  esos  montes  se 
estienden  las  fértiles  llanuras  del  Piamonte  y  de 
la  Lombardía;  allí  ecsisten  almacenes,  artillería^ 
tesoros;  marchemos,  y  dentro  de  breve  tiempo  se- 
rán vuestros.  El  enemigo  tiene  una  fuerza  cuádru- 
ple que  la  nuestra;  así  será  también  vuestra  gloria: 
os  vuelvo  vuestros  oficiales  y  ellos  os  conducirán 
contra  los  enemigos  de  la  República,^^ 
Primera  camjmia  de  Italia:  duró  diez  meses^ 
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en  cuyo  periodo  de  tiempo,  dice  el  historiador 
Thiers,  "el  genio  de  Bonaparte  cambió  completa- 
mente la  fortuna,  pues  á  mas  del  ejército  del  Pia- 
monte,  otros  tres  ejércitos  austriacos  formidables, 
tres  veces  reformados,  habian  sido  destruidos  por 
un  solo  ejército  que  al  comenzar  la  campaña 
constaba  de  35.000  hombres,  y  que  no  reci- 
bió mas  refuerzo  para  reponerse,  que  el  de  otros 
veinte^  por  manera  que  55,000  franceses  batieron 
mas  de  200,000  austriacos,  habiéndoles  matado 
ó  herido  á  mas  de  20.000,  en  doce  batallas  cam- 
pales y  mas  de  sesenta  combates.^; 

Jomini,  el  mejor  de  nuestros  historiadores  mi- 
litares, ha  dicho  de  esta  campaña:  "El  tratado  de 
Tolentino  terminó  una  campaña  justamente  céle- 
bre, en  la  cual  un  puñado  de  valientes  cambió  la 
suerte  de  la  Italia,  y  conmovió  hasta  sus  cimientos 
á  la  primera  monarquía  de  Europa.'; 

Segunda  campaña  de  Italia:  Entre  el  tratado 
de  Tolentino  firmado  el  19  de  Febrero  de  1797, 
y  los  preliminares  de  Leoben,  acordados  á  17  de 
Abril  del  siguiente,  el  general  Bonaparte  dió  á 
los  austriacos  mandados  por  el  príncipe  Cárlos,diez 
y  siete  combates,  en  los  que  el  enemigo  perdió 
m«s  de  cuatro  mil  hombres  muertos  ó  heridos, 
quince  mil  prisioneros^  y  sesenta  piezas  de  arti- 
llería. 

Campaña  de  Egipto:   Desde  el  1."*  de  Julio 
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de  1798  al  22  de  Agosto  de  1799  en  que  Bona- 
parte  dejó  á  Et^-ipto  para  volver  á  Franciaj  sp-t 
los  treinta  y  cuatro  mil  hombres  y  trescieiitos  ca- 
ballos lucharon  contra  los  ing-leses^  los  turcos,  lofl 
árabes,  los  mamelucos;  contra  la  población  eg-ip- 
cia,  contra  los  desiertos  arejiosos  sinag^ua,  y  con^ 
traía  peste.  Este  ejército^  reforzado  después  por 
alg'unas  tropas  indig-enas,  y  cuya  escuadra  destru- 
yeron é  incendiaron  en  Aboukir  los  ingleses  á 
principios  de  Julio  de  1798,  ha  sostenido  cinco 
batallas  y  treinta  y  cinco  combates,  puesto  cinco 
sitios,  y  matado  ó  herido  a  mas  de  sesenta  mij 
hombres^  y  tomado  mas  de  cien  piezas  de  artille- 

Tercera  cmnpaña  de  Italia,  Desde  el  a3  de^ 
Mayo  de  1800,  al  14  de  Junio  sig-uiente,  dia  de' 
la  batalla  de  Marengo,  que  fué  decisiva,  el  g-ene^ 
ral  Bonaparte  atravesó  los  Alpes  por  el  g'ran 
monte  San  Bernardo,  dio  á  los  austriacos  dos 
batallas  y  cinco  combates,  tomó  dos  plazas  fuer- 
tes, mató,  hirió  ó  hizo  prisioneros  á  veintinueve 
mil  hombres  y  se  apoderó  de  cuarenta  y  ocho  ca- 
ñones. 

Campaña  de  1805  en  Alemania,  Del  8  dé. 
Octubre  de  1805,  dia  de  la  primera  acción  en 
Alemania  después  de  levantado  el  campo  de  Bo- 
loña,  hasta  el  6  de  Diciembre  sig*üiente,  dia  de 
la  suspensión  de  armas  que  precedió  á  la  paz  de 
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Presbourg*^  Napoleón  ha  dado  veintisiete  comba- 
tes y  la  célebre  batalla  de  Austerlitz  que  fué  de- 
cisiva: el  ejército  francés  mató,  hirió  ó  hizo  pri- 
sioneros, á  ciento  cincuenta  mil  austríacos  y  ru- 
sos^ y  les  quitó  quinientas  piezas  de  artillería. 

Campaña  de  Prusla  y  de  Polonia.  Del  6  de 
Octubre  de  1806,  dia  de  la  campaña,  al  9  de  Julio 
de  1807,  dia  de  la  paz  de  Tilsitt,  el  ejército  fran- 
cés, constante  de  180.000  hombres,  dio  cuarenta 
y  cuatro  combates  y  cuatro  batallas  á  los  pruso- 
rusos,  que  tenían  400.000  hombres,  matándoles, 
hiriéndoles,  ó  tomando  prisioneros  á  290.000,  y 
quitándoles  2.500  piezas  de  artillería,  inclusas  las 
que  encontró  en  alg-unas  ciudades  de  los  Estados 
prusianos. 

Campaña  de  España,  Del  5  de  Noviembre  de 
1808  en  que  fué  la  llegada  del  emperador  Napo- 
león á  Vitoria,  al  7  de  Enero  de  1809  en  que  re- 
gresó á  Francia,  eu  ejército  dió  á  españoles  é  in- 
gleses, catorce  combates  y  tres  batallas,  en  que  los 
aliados  perdieron  76.000  hombres,  entre  muertos, 
heridos  ó  prisioneros,  y  190  cañones. 

Campaña  de  1809  en  Alemania,  Del  9  de 
Abril  de  1809  en  que  se  rompieron  las  hostilida- 
des, al  14  de  Octubre  siguiente,  en  que  se  celebró 
el  tratado  de  Viena  para  la  paz,  el  ejército  francés 
y  sus  aliados  en  número  de  260.000  hombres,  y 
y  560  piezas  de  artillería;  dió  á  los  austriacos 
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que  tenían  la  fuerza  de  460.000  soldados  y  700 
cañones,  trece  combates  y  cinco  batallas,  en  todos 
los  cuales  perdieron  los  últimos  85.000  hombres 
entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  y  672  piezas 
de  artillería. 

Campaña  de  Rusia,  Del  23  de  Junio  de  1812, 
dia  del  paso  del  Niemen  por  el  ejército  francés  y 
sus  aliados  cou  fuerza  de  610.000  hombres  y  1372 
piezas  de  artillería,  al  2  de  Diciembre  del  mismo 
año,  dia  de  la  marcha  de  Napoleón  para  volver 
á  Francia,  su  ejército  dio  al  ruso,  que  al  princi- 
pio solo  constaba  de  580.000  hombres,  pero  que 
sucesivamente  fué  nutrido  con  numerosos  refuer- 
zos durante  la  campaña,  treinta  combates  y  seis 
batallas,  en  las  que  los  últimos  perdieron  180.000 
hombres,  entre  muertos,  heridos  ó  prisioneros,  y 
150  cañones.  Mas  el  incendio  voluntario  de  Mos- 
cou, la  nieve,  el  frió  y  el  hambre  que  succedieron 
á  ese  hecho,  al  acabar  con  el  mas  hermoso  ejér- 
cito del  mundo,  le  arrancaron  también  los  trofeos 
de  sus  victorias. 

Campaña  de  1813  en  Alemania,  Del  28  de 
Abril  de  1813,  dia  de  la  llegada  del  empera- 
dor al  ejército,  al  9  de  Noviembre  siguiente,  dia 
de  su  vuelta  á  Mag-uncia,  el  ejército  francés,  trai- 
cionado sucesivamente  por  todos  sus  aliados,  que 
volvieron  contra  él  sus  armas,  ha  dado  contra  los 
coligados,  cuyo  número  ascendía  á  800.000  hom- 
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bres,  veinticinco  combates  y  cinco  batallas,  en 
los  cuales  éstos  últimos  perdieron  180.000  entre 
muertos^  heridos  ó  prisioneros,  y  cincuenta  caño- 
nes. 

Primera  campaña  de  Francia  en  1814.  Del 
21  de  Diciembre  de  1813,  dia  en  que  los  aliados 
empezaron  á  pasar  el  Rin,  á  4  de  Abril  de  1814, 
dia  de  la  abdicación  del  emperador  Napoleón  en 
favór  de  su  hijo,  el  ejército  francés  sostuvo  23 
combates  y  cuatro  batallas  contra  los  aliados,  en 
los  que  estos  últimos  perdieron  90.000  hombres 
entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  y  96  piezas 
de  artillería. 

Segunda  campaña  de  Francia  en  1815.  Del 
16  de  Junio  de  1815  en  que  empezaron  las  hosti- 
lidades, al  1."  de  Julio  siguiente,  dia  del  último 
combate  en  la  calzada  de  Versalles,  el  ejército 
francés  sostuvo  contra  los  aliados  tres  combates 
y  dos  batallas,  en  los  que  los  últimos  perdieron 
80,000  hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisio- 
neros, y  treinta  piezas  de  artillería.  Pero  la  úl- 
tima batalla  del  imperio,  la  de  Waterloo,fué  de- 
cisiva, porque  en  ella  perdió  Napoleón  su  corona 
y  su  libertad. 

^  Mesúmen:  Durante  cinco  años  Napoleón  en 
persona  ha  dado  cincuenta  g-randes  batallas  cam- 
pales, de  las  que  no  perdió  mas  que  la  de  Water- 
loo  por  culpa  de  uno  de  sus  ayudantesj  y  bu  ejér- 
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cito  que  ra.mdaba  inmediamente  ha  dada  tres- 
cientos combates,  matando,  hiriendo  y  aprisionan^- 
do  de  sus  enemigaos  mas  de  un  millón  y  doscien- 
tos mil  hombres,  y  tomándoles  mas  de  cuatro 
mil  y  quinientas  piezas  de  artillería.  La  histo- 
ria no  nos  ofrece  otro  ejemplo  de  tiempos  mas 
sostenidos.  Con  semejante  gefe  no  podia  haber 
malos  soldados.  Los  mismos  descendientes  de 
Im  romanos,  de  quienes  no  se  habia  vuelto  á  ha- 
blar desde  la  caida  de  este  imperio,  parecían  ha- 
ber recobrado  el  valor  y  la  energ'ía  de  las  legio- 
nes de  César:  y  es  que  en  efecto  los  reg'imientos 
italianos  hacían  prodig-ios  de  valor  en  el  ejército 
francés^  lo  mismo  que  todos  los  de  otros  pue- 
blos que  le  ausiliaron  como  aliados  por  alg^un 
tiempo. 

Es  incuestionable  que  las  cu  alidades  morales 
del  g-efe  soa  las  que  robustecen  el  moral  de  las 
tropas:  no  es  bastante  que  un  g'efe  esponja  su 
persona,  ha  dicho  Caraot,  sino  que  ademas  debe 
tener  el  arte  de  hacerse  secundar  con  celo.  Ne- 
cesita tener  la  mayor  calma  y  una  aplicación  tan 
sostenida  que  todo  lo  conozca,  prevea  y  mande;  la 
a<3tividad  debe  brillar  en  sus  ojos,  necesita  que 
todo  se  anime  á  su  voz,  que  todo  se  electrice  á  su 
aspecto,  que  su  mirada  sea  de  fueg'o,  y  con  su 
semblante  inspire  la  confianza,  vuelva  el  valor  á 
los  débiles^  é  imponga  á  los  perversos:  preferiría, 


decia,  el  general  ateniense^CIiabrias^  un  ejército  de 
ciervos  mandados  por  un  leon^  á  un  ejército  de 
leones  mandados  por  un  cieryo. 

El  soldado  casi  siempre  sigue  el  ejemplo  de  sus 
gefes^  y  el  que  quiera  saber  lo  que  se  debe  es- 
perar de  una  tropa^  no  tiene  que  ecsaminar  sino 
el  porte  y  continente  de  los  que  la  mandan:  raras, 
muy  raras  veces  se  observan  actos  de  debilidad 
bajo  un  comandante  intrépido.  En  el  sitio  de 
Badén  por  Solimán  II  en  1529,  la  ciudad  se 
rindió  por  capitulación,  y  al  desfilar  la  guar- 
nición delante  de  los  genízaros,  estos  insulta- 
ron á  los  capitulados,  reprochándoles  su  poco  va- 
lor, aunque  la  plaza  habia  sido  bien  defendida, 
quizá  no  basta  la  última  estremidad;  pero  un 
soldado  alemán  justamente  irritado  se  volvió  há- 
cia  uno  délos  genízaros  diciéndole:  "¿qué  tienes 
que  reprocharme? yo  no  mando  sino  que  obedezco." 

Nada  es  mas  propio  para  abatir  el  moral  del 
soldado  al  frente  del  enemigo  que  las  impru- 
dentes observaciones  de  algunos  gefes  que  criti- 
can todo  lo  que  manda  el  superior,  ó  que  abultan 
el  peligro,  ponderando  adrede  el  número  de  ene- 
migos: be  conocido  un  oficial  que  en  tiempo  de 
las  guerras  del  imperio,  logró  llegar  al  empleo 
de  capitán  de  granaderos  sin  haber  visto  ni  oido 
jamas  el  fuego  del  enemigo,  porque  siempre  ha- 
bia encontrado  el  arbitrio  de  escusar  las  ocasiones 
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del  combate;  y  cuando  al  fin  le  tocó  con  el  bata- 
llón á  que  pertenecía,  marchar  á  pais  enemigo 
(en  España)  siempre  aquel  pobre  veía  guerrillas 
á  la  derecha,  á  la  izquierda,  al  frente,  y  tan  nu- 
merosas, que  cualquiera  de  ellas  que  atacara  al 
batallón,  según  decia,  lo  habría  de  aniquilar:  su 
espanto  lo  comunicaba  á  sus  soldados,  y  si  en  es- 
tas funestas  disposiciones  de  espíritu  hubiesen 
sido  verdaderamente  atacados,  no  cabe  duda  que 
iiabrian  sido  batidos.  La  aversión  de  este  capi- 
tán para  lo  que  vulgarmente  llaman  los  soldados 
el  olor  de  la  pólvora,  era  quizás  un  aviso  interior^ 
de  lo  que  al  fin  le  había  de  suceder,  porque  des-i 
tinada  su  compañía  con  otras  del  batallón  para 
ocupar  uno  délos  reductos  á  la  izquierda  del 
campo  de  Suraide,  delante  de  Bayona  el  10  da: 
Noviembre  de  1818,  los  aliados  (ingleses,  espa- 
ñoles y  portugueses)  rompieron  y  atravesaron 
la  líuea,  y  voltearon  todos  los  reductos,  que  fué 
de  necesidad  abandonar.  Eu  el  acto  de  huir 
con  todo  el  vigor  de  sus  piernas,  una  bala 
le  alcanzó  en  la  cabeza  y  le  tendió  muerto  en  el, 
acto.  :á 
Casi  siempre  que  el  soldado  no  llena  sus  debe*r 
res  e»  por  culpa  de  los  que  lo  mandan;  porque  el 
sentimiento  de  la  conservación  es  innato  en  todos 
los  séres  que  respiran,  y  si  en  circunstancias  pelif 
grosas  el  oficial  se  desmoraliza  y  flaquea,  encuen- 
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tra  siempre  para  con  sus  soldados  un  pretesto  plau- 
sible^ y  estos  se  apresuran  con  gusto  á  imitar 
m  conducta,  para  sustraerse  del  pelig-ro.  No 
hay  eatónces  para  ellos  ning-un  raciocinio;  se 
baten  por  el  rey/ gritando  ímva  la  liga/'  con  tal 
que  vivan  ellos  mismos.    Pero  cuando  el  oficial 
es  el  primero  que  presenta  su  persona  al  peligro 
en  los  momentos  críticos,  los  soldados  se  avergon* 
zarian  de  no  hacer  otro  tanto  y  de  no  seguir  su 
suerte.  Esta  regla  sin  embargo  tiene  sus  escep- 
eiones/y  es  cuando  las  tropas  están  fanatizadas 
por  un  resaltado  sentimiento  de  patriotismo  como 
his  de  la  república  en  1792^  93,  94,  &c.,  ó  bien 
cuando  las  domina  un  sentimiento  de  venganza. 

lío  hay  militar  alguno  que  al  estallar  el  pri- 
mer cañonazo  no  esperimente  un  sentimiento  ner- 
vioso, independiente  de  su  voluntad;  no  es  mie- 
do, sino  un  aviso  precursor  de  los  dolorosos  sen- 
timientos del  terrible  y  sangriento  drama  de  que 
es  el  canon  preludio.    Este  afecto  debe  repri- 
mirse en  el  que  manda;  y  al  contrario  debe  re- 
animar el  espíritu  de  sus  tropas  con  algún  chis- 
te sacado  de  su  esperiencia  en  los  combates  y  con 
palabras  análogas  á  las  de  Guibertj  que  paso  á  ci- 
tar. "Las  tropas  aguerridas  no  se  ecsagerarán  los 
estragos  que  puede  causar  el  cañón  enemigo,  por- 
que no  regularán  el  peligro  por  la  cantidad  del 
ruido;  porque  sabrán  calcular,  que  por  cada  diez 


líneas  de  dirección  que  pueden  llevar  las  balas  La- 
cia su  individuo,  hay  ciento  de  aberración  que 
las  separan  de  ellos;  porque  comprenderán  la 
necesidad  de  afrontar  el  fueg*©  del  cañón  una 
vez  formadas;  y  que  estando  ya  en  facha  y  á  pié 
firme  no  es  el  miedo  el  que  las  liberta  del 
peligTO^  y  si  marchan  para  atacar,  el  medio 
de  hacer  cesar  6  á  lo  menos  de  disminuir  aquel 
peligro,  consiste  en  lleg-ar  hasta  el  enemigo, 
porque  este  se  aturde,  vacila,  y  apunta  con  rné- 
nos  fijeza."  Esto  apoya  lo  que  ya  he  dicho 
en  otro  lugar,  sobre  que  el  ímpetu  de  un  ata- 
que casi  sienipjre  asegura  su  écsito :  ademas, 
las  tropas  en  movimiento  se  preocupan  mucho 
menos  del  peligro  que  les  amenaza. 

Júnot  en  el  sitio  de  Tolón  estaba  una  vez  sir-f 
viendo  de  amanuense  al  comandante  Bon  aparte 
euando  una  bala  cayó  tan  cerca  de  ellos  que  los  lle- 
nó de  tierra:  ¿¿Mejor,  dijo  Junot^  ya  no  necesito 
areniUa.pp 

D-císpues  de  haber  esplicado  lo  que  la  serenidad 
y  sangre  fría  de  un  g'efe  obra  en  el  moral  del  sol- 
dado, diré  ahora,  que  sin  embargo  se  presentan 
circunstancias  en  la  guerra,  en  que  aun  las  tro^ 
pas  mas  valientes  se  sobrecogen  de  un  ter- 
ror pánico  que  eléctricamente  se  difunde  y  que 
es  muy  difícil  de  contener,  aunque  son  me_ 
nos  propensas  á  esperimentar  esos  efectos  las 
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tropas  veteranas  que  los  reclutas;  he  aquí  algu- 
nos ejemplos. 

En  los  últimos  dias  de  Abril  de  1792  el  gene- 
ral Biron  salió  de  Valenciennes,  ocupó  á  Quié- 
vrain,  y  se  dirigió  sobre  Mons,  cuando  habiendo 
avistado  su  columna  algunos  enemigos,  dos  regi- 
mientos de  dragones  gritaron:  ¡traición!  y  em- 
prendiendo una  desordenada  fuga  todo  lo  atro- 
pellan  y  desordenan,  dejando  el  bagage  en  poder 
del  enemigo.  En  el  mismo  dia  e!  general  Bi- 
llón combinando  su  movimiento  con  el  de  Biron, 
salió  de  Lilla  con  dos  mil  infantes  y  mil  caballos: 
á  la  misma  hora  del  desastre  sufrido  por  este  úl- 
timo, la  caballería  del  general  Billón  avistando 
nnas  cuantas  tropas  austríacas,  da  ancas  vueltas^ 
arrastrando  á  la  infantería,  y  toda  esta  columna 
tiivo  que  regresar  á  Lille,  donde  entró  en  el  ma- 
yor desórden,  abandonando  sus  bagages  al  ene- 
migo. Es  claro  por  la  simultaneidad  de  este  ter. 
ror  pánico,  que  la  traición  fué  el  origen  de  ella; 
pero  también  acaso  un  solo  hombre  bastó  eu 
^cada  columna  para  causar  un  resultado  tan  cier- 
to; así  es,  que  el  soldado  está  pronto  á  aprove- 
charse de  las  ocasiones  que  considera  propias  pa- 
ra sustraerse  del  peligro. 

El  15  de  Septiembre  de  1792  después  de  le  van- 
tado el  campo  de  Grandpré  por  Bumouriez,  la  di- 
visión Ohazot  encontró  en  Vaux  entre  nueve  y 
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diez  de  la  mañana,  unos  mil  doscientos  ó  mil 
quinientos  húsares  prusianos  que  picaban  la  re- 
taguardia de  otra  columna  francesa.  Esta  di- 
visión se  creyó  cortada  y  se  desbandó  al  grito 
de  '^Sálvese  el  que  pueda:''''  las  tropas  que  la  pre- 
cedían, y  fueron  alcanzadas  por  ella,  se  entrega- 
ron al  mismo  terror  pinico,  y  ambas,  en  número 
de  diez  mil  hombres  se  dejaron  así  perseguir  mu- 
cho tiempo  por  unos  cuantos  húsares  prusianos. 
Los  generales  Duval  y  Miranda  tuvieron  muchí- 
simo trabajo  para  contener  y  formar  á  los  fugiti- 
vos. Reconociendo  al  fin  las  tropas  lo  vergonzo* 
80  que  era  para  ellas  que  tari  pequeño  número  de 
enemigos  las  habia  hecho  huir,  era  de  esperar  que 
en  adelante  tendrian  mas  serenidad;  pero  vana 
esperanza,  ese  mismo  dia  á  las  seis  de  la  tard^ 
unos  mal  intencionados  dieron  unos  gritos  de  alar- 
ma, que  produjeron  un  desórden  espantoso:  ya  la 
artillería  habia  enganchado  para  emprender  la 
fuga,  si  el  general  Dumouriez  no  hubiese  Uega-^ 
do  á  medio  restablecer  el  orden  en  el  campo;  pe- 
ro las  tropas  siempre- inquietas  estuvieron  toda-* 
vía  diez  horas  sobre  las  armas. 

El  15  de  Septiembre  de  1793,  habiendo  Hou- 
chard  mandado  evacuar  á  Menin  para  dirigirse 
á  Cüurtray,  sus  tropas  encontraron  á  los  austria- 
cos  en  Bisseghem,  donde  se  trabó  un  combate  en 
que  los  franceses  llevaban  la  ventaja,  cuando  la 
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caballería  enemig'a  apareció  con  dirección  á  los 
dos  flancos  de  loa  franceses:  al  momento  se  oye 
la  pérfida  voz  de:  ^^Sálvese  el  que  pueda;'^  los  fran- 
ceses se  desbandan  y  corren  sin  parar  hasta  Me- 
nin^  donde  este  injustificable  terror  pánico  tam- 
bién se  comunica  á  todos  los  campos  y  puestos^ 
de  modo  que  el  ejército  en  masa  fué  á  colocar- 
se bajo  la  protección  del  cañón  de  la  fortaleza  de 
Lille^  después  de  una  carrera  de  veinticuatro  ki- 
lómetros. 

En  los  ejemplos  que  acabo  de  citar,  eran  fran- 
ceses, soldados  valientes  ecsaltados  por  el  patrio- 
tismo; pero  eran  jóvenes  recientemente  conscrip- 
tos y  servian  en  un  tiempo  en  que  se  prestaba 
oído  fácil  á  la  traición.  He  aquí  otro  ejemplo 
memorable  sacado  de  las  tropas  rus&s  á  quienes 
no  se  puede  disputar  tampoco  la  cualidad  de  ba- 
tirse con  valor.  En  el  combate  de  Diernsrein^  de 
11  de  Noviembre  de  1805,  una  división  francesa 
con  fuerza  de  cuatro  mil  hombres  se  vió  circun- 
dada por  un  cuerpo  de  treinta  mil  rusos.  Esta 
división  se  hallaba  en  el  planecillo  de  Loiben,  con 
enormes  masas  de  -enemig'os  situados  á  su  frente 
y  espalda;  á  la  izquierda  unos  cerros  escarpados 
sin  salida^  y  á  la  derecha  el  Danubio,  rio  profun- 
do y  de  orillas  cortadas  á  pico.  En  esta  criti- 
ca posición  el  enemigo  cometió  afortunadamente 
la  falta  de  amontonarse  en  un  camino  formado 
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por  dos  paredes,  tan  ang-osto,  que  solo  cabían  ocho 
hombres  de  frente,  y  el  único  por  donde  los  fran- 
ceses podian  retirarse.    El  mayor  Henriot  (te. 
niente  coronel)  que  mandaba  la  cabeza  de  la  co- 
lumna^ hizo  observar  al  mariscal  Mortier  que  se 
hallaba  en  esta  división,  que  atacando  impetuo- 
samente la  cabeza  de  la  columna  rusa  en  ese  des- 
filadero^ seria  fácil  arrollarla  y  abrirse  paso  para 
alcanzar  á  Diernstern.    En  el  momento  comen- 
zó el  ataque  á  la  bayoneta,  de  la  que  se  sirvieron 
los  franceses  como  de  un  puñal,  esterminando  las 
primeras  filas  de  los  rusos  en  la  ostensión  de  dos- 
cientos pasos,  y  en  el  acto  la  cí  beza  de  la  co- 
lumna rusa,  metida  en  aquel  desfiladero,  retroce- 
dió sobre  su  centro;  y  éste  comprimido  por  la  re- 
tag'uardia  que  avanzaba,  salvó  las  cercas  de  los 
potreros  y  huyó  en  todas  direcciones.    Un  ter- 
ror pánico  del  que,  con  la  llegada  de  la  noche  no 
pudieron  los  rusos  descubrir  la  causa,  los  hizo 
huir  mas  de  cuatro  horas  en  completa  derrota,  de- 
jando así  espedito  el  camino  de  Diernstern,  por 
donde  la  división  francesa  se  retiró  á  esta  ciu- 
dad sin  pérdida  considerable.    Los  rusos  al  con- 
trario, perdieron  seis  mil  hombres,  varias  bande- 
ras y  piezas  de  artillería,  y  millares  de  fusiles. 


10.^  CONFERENCIA. 


Del  mérito  militar. 

El  mérito  en  la  mayor  parte  de  las  profesiones 
es  relativo;  es  decir,  que  basta  á  un  médico,  ci- 
rajano,  abogado  ó  cualquiera  otro  profesor,  que 
posea  á  mas  de  los  conocimientos  positivos  de 
su  arte  ó  ciencia ,  algunos  otros  por  añadidura 
que  lo  distingan  para  hacer  de  él  un  hombre  de 
mérito.  El  militar  llamado  á  mandar  á  otros 
hombres,  y  destinado  á  vivir  en  medio  de  reunio- 
nes mas  ó  menos  numerosas,  sujetas  á  reglamen- 
tos especiales,  al  que  todos  deben  obedecer,  es 
otra  cosa,  y  pocas  personas  saben  cuales  son  las 
cualidades  personales  que  en  unión  de  los  conoci- 
mientos puramente  militares,  constituyen  lo  que 
llamamos  mérito  militar.  La  diversidad  de  opi- 
niones sobre  este  particular  y  la  ignorancia  han 
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producirlo  muchos  errores^  tanto  mas  lamentables 
principalmente  en  el  mando^  cuanto  que  sus  con- 
secuencias forzosamente  se  han  hecho  mas  ó  mé- 
nos  sentir  sobre  sus  subordinados.  No  me  ocu- 
paré aquí  sino  de  las  cualidades  morales  mas 
esenciales,  y  son:  1,*  el  valor-  2.*  la  serenidad; 
3.*  el  tacto;  4.*  la  facilidad  de  espresion:  5.^  la  ins« 
truccion  general:  6.^  la  firmeza;  y  7/  finalmente, 
la  dignidad. 

El  valor  no  se  adquiere,  sino  que  debe  ser  inna- 
to en  el  militar:  todo  aquel  hombre  que  se  siente 
incapaz  de  afrontar  un  peligro,  no  debería  jamas 
escoier  la  carrera  de  las  armas,  cuando  esta  elec- 
ción dependiese  de  su  arbitrio. 

El  valor  que  se  necesita  para  el  mando  no  se 
debe  confundir  con  la  temeridad,  sino  que  ha  de 
ser  sereno  y  reflecsivo  para  cuidar  de  la  salva- 
ción de  todos,  y  sacar  de  las  circunstancias  el  me- 
jor partido  que  ellas  ofrezcan,  como  lo  hizo  Le- 
courbe  encerrado  en  Kell  en  1799,  y  sitiado  por 
los  austríacos.    Rechazado  en  un  ataque  sobre 
k  Isla  de  Erhen-Ehin,  y  huyendo  ya  sus  tropas, 
se  adelanta  y  corta  con  su  sable  los  cables  del 
puente,  lo  hace  empujar  al  medio  del  rio,  y 
verificado  esto  vuelve  á  sus  soldados  y  les  di- 
ce: es  de  necesidad  batirse  ó  ahogarse,  de  este 
lado  está  el  Rin,  del  otro  el  enemigo;  y  tomando 
una  bandera  corre  al  combate,  seguido  de  todos 
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los  suyos  que  huían^  y  recobró  la  artillería  que 
poco  ántes  le  habia  quitado  el  enemig'o. 

La  temeridad  no  es  permitida  sino  al  sol- 
dado^ porque  si  sucumbe  en  su  empresa^  no  com- 
promete á  nadie:  se  maneja  como  un  valiente  el 
que  permanece  en  su  puesto  bajo  el  fuego  ene- 
migo^ ó  el  que  marcha  contra  el  mas  inminente 
peligro  cuando  tiene  órden  y  hay  necesidad  de 
hacerlo;  es  temerario  el  que  afronta  un  peligro 
sin  órden  y  sin  necesidad.  Dechambure,  oficial 
de  estado  mayor,  mandaba  en  1813  una  compa- 
ñía franca  encerrada  en  la  plaza  de  Dantzic  que 
sitiaba  el  príncipe  de  Huntemberg.  En  la  no- 
che deM6  al  17  de  Noviembre  dispararon  los  si- 
tiadores una  granizada  de  bombas  sobre  el  cuar- 
tel de  esta  compañía,  de  las  que  una  cayó  en  el 
cuarto  del  comandante,  quien  despertó  á  su  es- 
plosion,  é  inmediatamente  se  levanta  á  escribir 
estas  líneas.— ^^Príncipe:  vuestras  bombas  han 
turbado  mi  sueño,  por  lo  que  he  resuelto  hacer 
una  salida  con  mis  valientes  para  clavar  los  mor- 
teros que  las  han  arrojtído.  La  esperiencia,  prín- 
cipe, os  demostrará  que  se  debe  respetar  el  sue- 
ño del  león.'' — Pocos  instantes  después  la  compa- 
ñía, provista  de  escaleras  de  asalto,  entró  revuel- 
ta con  los  rusos  en  el  reducto  de  los  morteros, 
que  en  efecto  fueron  clavados,  y  la  esquela  an- 
terior dejada  encima  de  uno  de  ellos,  costándoles 
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á  los  enemigos  la  acción  de  esta  compañía  mas 
de  150  entre  muertos  y  heridos.  Fué  esto  sin 
duda  un  rasgo  de  temeridad  y  audacia  poco  co- 
munes, pero  que  tenia  alg-un  género  de  disculpa, 
en  los  grandes  estragos  que  hacían  las  bombas  á 
los  sitiados,  y  principajmente  en  la  misión  mis- 
ma de  la  compañía  franca,  que  consistia  en  afron- 
tar todos  los  peligros. 

.  La  sangre  fria  es  igualmente  un  don  de  la 
íaturalezaj  y  una  virtud,  que  hace  que  el  hom- 
bre se  dominé  en  todas  circunstancias,  y  aunqué 
ya  he  dicho  algo  de  ella  en  la  9.*  Conferencia 
cuando  hablé  del  moral  de  las  tropas,  tendré  sin 
embargo  que  decir  algo  mas  en  esta.  En  efecto, 
el  militar  investido  de  cualquier  mando,  tiene 
áiil  ocasiones  de  conocer  cuán  necesarias  son  á 
cada  instante  la  calma  y  sangré  fría,  para  deci- 
dir casi  como  supremo  juez,  de  las  faltas  y  de 
las  disensiones  de  sus  subordinados:  si  el  gefe  se 
ecsalta,  él  mismo  se  pone  incapaz  de  juzgar,  pues 
la  cólera  es  la  venda  de  la  razón,  y  es  inconta- 
ble el  número  de  víctimas  que  ha  sacrificado  la 
cólera  y  ciega  ecsaltacion  de  los  geíes. 

En  el  conflicto  de  un  peligro  inminente,  el 
hombre  sereno  y  de  sangre  fi  ia  mide  toda  su  es-í 
tensión,  y  busca  y  encuentra,  si  acaso  le  hay, 
el  modo  de  evitarlo,  6  de  hacerlo  ménos  funesto 
de  lo  que  seria  afrontándolo  en  el  disturbio  de  la 


—  147— 


razón.  Si  el  g^eneral  Bonn  parte  no  hubiese  po- 
seído esta  virtud  en  el  mns  alto  g-rado,  habria 
cuido  en  Lonnto  prisionero  de  los  austr  neos  el 
4  de  Ao'osto  de  179.6.  Hallábase  en  dicha  ciu- 
dad  con  solos  1.200  hombres,  cuando  repentina- 
mente se  ve  cercado  por  un  cuerpo  austriaco  con 
fuerza  de  4.000  i;.fantes^  quinientos  caballos  y 
dos  piezas  de  artillería,  que  al  instante  le  intimó 
la  rendición:  el  g*eneral  con  una  simulación  bien 
practicada,  finje  encolerizarse  por  la  audacia 
de  los  intimantes,  cuamlo  ellos  eran,  seg'un  deciay 
los  que  hablan  caido  en  su  poder,  por  su  sangre 
fria  y  sus  demostraciones  de  ataque.  Bonapar- 
te  no  solamente  se  salvó,  sino  que  el  cuerpo  aus- 
tri.ico  se  rindió  h  discreción;  y  es  la  circunstan- 
cia puesta  también  de  bulto  de  la  fi-ag-ilidad  de  los 
destinos  de  los  imperios;  porque  los  trastornos 
que  la  cautividad  de  Bonaparte,  si  hubiese  caido 
prisionero,  habrían  producido  en  la  política  de 
la  Europa,  son  incalculables. 

Es  incuestionable  el  dominio  y  el  ascendiente 
que  el  hombre  de  calma  y  siempre  dueño  de  sí 
mismo  ejerce  sobre  los  demás;  les  parece  que 
posee  el  don  de  la  infalibilidad,  y  que  todos  sus 
conceptos  merecen  obedienciíi;  así  es  que  cuaiido 
aquel  habla  ó  manda,  todos  se  apresuran  a  obe. 
decer  ó  á  aprobar  sus  preceptos.  Sin  estas  ca- 
lidades no  puede  haber  un  buen  comandante  de 
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tropas^  y  sin  embarg-o,  son  muy  pocos  los  que 
las  poseen.  El  finado  g-eneral  Fririon,  que  en 
1819  fué  á  inspeccionar  el  regimiento  en  que  yo 
servia^  y  del  que  el  teniente  general  Aupick  era 
entonces  edecán,  me  decia:  ^'Considero  la  cal- 
ma y  sangre  fria  como  la  primera  y  mas  esencial 
virtud  de  un  gefe;  y  conozco  hasta  qué  grado  la 
posee  un  oficial  solo  en  el  modo  de  desenvainar 
su  espada  ó  sable  cuando  le  encargo  que  mande; 
el  que  la  saca  con  poca  viveza,  que  voltea  lae  spal- 
da  á  su  tropa,  que  va  y  viene  buscando  lo  que  ha 
de  hacer  ó  decir,  no  es  ese  el  hombre  que  busco: 
á  mi  me  gusta  el  que  desenvaina  con  gallardía, 
queda  firme  en  su  lugar,  erguida  la  frente,  y  se 
muestra  persuadido  de  que  todo  va  bien." 

El  tacto  es  casi  sinónimo  de  sentido  rectOj  de 
discernimiento j  y  es  también  una  cualidad,  que 
no  siendo  nada  común,  es  sin  embargo  indispen- 
sable para  ejercer  bien  el  mando.  En  efecto,  por 
el  tacto  un  coronel  por  ejemplo,  sabe  hacer  un 
todo  homogéneo  del  regimiento  cuyo  mando  se 
le  ha  confiado,  teniéndolo  bajo  de  su  mano  con 
la  seguridad  de  ser  obedecido;  el  tacto  es  el  que 
lo  guia  para  conducirse  de  modo  que  no  haga 
ninguna  apariencia  de  preferencia  hacia  persona  aU 
guna,  evitando  aun  los  disgustos  y  los  zelos;  por 
el  tacto  aplaca,  en  lugar  de  enconar,  las  diferen- 
cias que  se  suscitan  entre  los  individuos  del  cuer- 


—149— 


po^  cortando  las  reclamaciones  con  el  superior, 
las  quejas  de  los  subordinados  y  las  disensiones 
intestinas.  Por  el  tacto^  el  sentido  recto  y  el  dis- 
cernimiento reunidos,  es  como  ecsig^e  el  puntual 
cumplimiento  de  los  reg'lamentos  tan  obligato- 
rios así  mismo  como  á  los  demas^  ecsaminay  pe- 
sa las  faltas  para  adecuar  los  castigos;  estudia, 
gobierna  y  dirije  el  carácter  de  cada  uno,  y  ha- 
ce en  fin  la  mas  úfil  aplicación  de  sus  conocimien- 
tos, de  sus  facultades  y  de  sus  medios. 

La  falta  de  tacto  es  la  cosa  mas  lamentable 
en  el  comandante  de  un  cuerpo,  y  mucho  mas  lo 
es  para  sus  subordinados:  he  conocido  á  un  coro- 
nel, que  por  haber  acogido  mal  una  reclamación 
fundada  en  derecho,  que  le  hicieron  algunos  ofi- 
ciales, se  manejó  de  tal  modo,  que  encontró  el 
arte  de  dividirlos  é  indisponer  á  todos,  al  estre- 
mo de  que  de  ahí  resultaran  varios  desafios  entre 
ellos,  y  algunos  de  superior  á  inferior. 

La  facilidad  en  la  elocución,  no  es  de  poca  im- 
portancia para  el  mando  de  una  tropa,  porque 
también  son  demasiado  frecuentes  las  ocasiones 
de  hablar  en  público,  es  decir,  á  los  oficiales  y 
soldados  reunidos;  y  los  que  os  escuchan  son  se- 
verísimos  jueces  que  os  admiran,  y  os  ridiculizan, 
según  como  á  ello  diereis  lugar.  No  entiendo 
por  facilidad  de  elocución,  sino  la  facultad  de 
espresar  bien  los  conceptos  con  el  menor  número 
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de'  palabras  posible,  sin  tartamudear,  sino  de  un 
modo  claro,  neto  y  preciso,  y  con  un  tono  que  se 
acomode  á  la  intelig-encia  de  todos.  La  verbosi- 
dad abog-a  las  ideas  en  un  mar  de  palabras,  y  las 
frases  desencadenadas  y  desordenadas  producen 
siempre  la  confusión,  de  modo  que  los  oyentes 
salen  preg-untándose  mutuamente. . .  .¿Qué  es  lo 
que  se  lia  dicbo?, .  .  ^He  conocido  al  g-efe  de  un 
cuerpo,  cuyo  parte  duraba  una  bora  cada  día;  los 
sarg"eiitos  primeros  llamaban  á  esto  '^el  sermón,'' 
poríjue  todos  los  dias  se  les  repetía  una  misma 
cosa,  y  con  g-esíiculaciones  g-rotescas.  He  conoci- 
do á  otro  que  no  era  menos  difuso  en  sus  espli- 
caciones;  las  que  empezaba  en  tono  suave,  é 
iba  subiendo  la  voz  basta  acabar  á  gritos,  con  ros- 
tro encendido  y  facciones  descompuestas,  sin  sa- 
berse ya  lo  que  decia. 

Una  buena  instrucción  y  alg*una  erudición  son 
indispensables  al  que  está  llamado  á  mandar  á 
otros  hombres,  á  fin  de  que  la  mayoría  de  ellos 
reconozca  en  su  gefe  este  título  de  superioridad. 
No  entiendó  por  instrucción  el  que  solamente  se 
sepa  leer,  escribir  y  que  se  conozca  la  g-ramática 
de  su  leng-ua;  sino  que  entiendo,  el  que  se  conoz- 
ca su  profesión  á  fondo,  y  se  sepan  perfectamente 
los  reglamentos  y  ordenanzas  que  la  dirig'í^n,  pa* 
ra  que  cuiden  de  su  observancia:  desgraciadamen- 
te^ como  esta  última  parte  es  la  que  tiene  menos 


atractivos,  y  en  realidad  es  la  mas  árida,  también 
es  la  mas  desatendida;  y  sin  emharg-o^  sépase  qwé^ 
el  perfecto  conocimiento  de  la  profesión  es  el  quQ 
da  aqnel  aplomo  que  debe  tener  el  g-efe  delante 
ie  la  tropa.  ¡Cuántas  veces  no  hemos  visto  reir^ 
se  á  los  soldados  de  la  torpeza  de  su  g-efe,  ó  de 
las  faltas  que  comete  al  mandar  los  ejercicios  y 
maniobras!  Precisamente  esto  me  recuerda  una, 
pequeña  anédocta  bastante  risible.  Después  dq 
un  almuerzo  dado  por  un  prí?icipe  en  uno  de  lo^ 
campos  que  por  instrucción  se  forman  anualmen-' 
te,  se  pasó  a  ejecutar  alg^unas  maniobras:  uno  de 
los  reg"imientos  de  infantería  erró  completamente 
la  maniobra  de  marcha  en  batalla;  el  mariscal  de 
campo  enojado,  preg-unta  irónicamente  al  coronel: 
. . .  .Coronel,  ¿así  es  como  siempre  maniobra  vues^ 
tro  regimiento?— Sí,  mi  general,  contestó:  siempre 
lo  mismo. .  El  coronel,  que  np  era  muy  adelantado 
en  su  profesión,  que  tenia  dos  comandantes  de 
bataílon  borrachos,  y  que  él  mismo  actualmente 
se  hallaba  perturbado  por  los  humos  de  un  vino 
generoso,  tomó  la  pregunta  por  un  cumplimienr 
to,  mientras  los  oficiales  y  soldados,  que  habian 
co  lia  prendido  todo,  se  rieron  á  carcajad'-ís. 

Sin  embargo,  no  es  tanto  la  instrucción  iielaT 
tiva  á  maniobras  como  la  administrativa,  la  que 
ge  ve  completamente  desatendida,  no  obstante 
que  hoy  dia  uo  es  posible  mando  alguno  de  cuer- 
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po  ó  de  parte  de  cuerpo  sin  administración:  ver- 
dad es  que  ecsisten  oficiales  de  contabilidad  á 
merced  de  los  cuales  se  encuentra  el  consejo  de 
administración,  y  si  ellos  son  inteligentes  y  hon- 
rados, las  cosas  van  casi  bien;  pero  si  no  lo  son^ 
llegan  al  fin  catástrofes^  porque  á  fuerza  de  nadar 
en  el  Pactólo  se  acaba  por  sumergirse  en  sus 
aguas.  Sin  embargo^  hemos  visto  á  un  alto  fun- 
cionario ser  no  pocas  veces  tan  absurdo  que  despre- 
ció y  postergó  en  sus  ascensos  á  muchos  buenos 
oficiales/ solo  por  haber  estado  ocupados  en  la 
parte  administrativa;  sin  tomarse  la  molestia  de 
informarse  de  los  antecedentes  de  aquellos  oficia- 
les, para  averiguar  si  ellos  eran  tan  útiles  en  el 
ramo  militar  como  en  el  administrativo;  y  ha  su- 
cedido que  loque  en  realidad  era  un  mérito  mas 
para  aquellos  que  conocian  perfectamente  ambos 
ramos,  les  ha  sido  perjudicial,  deteniéndoles  sus 
ascensos:  así,  pues,  según  mi  opinión,  el  mérito 
militar  de  un  oficial  no  es  completo,  si  su  instruc- 
ción deja  algo  que  desear  respecto  de  estos  dos 
puntos. 

La  firmeza  contenida  en  sus  justos  límites  y 
aplicada  con  discernimiento,  es  igualmente  una 
cualidad  bastante  rara;  los  errores  que  en  esto  se 
padecen  son  tan  numerosos  como  lamentables, 
pues  en  efecto,  se  ha  confundido  muchas  veces  la 
dureza  y  la  frecuencia  en  imponer  castigos  en  los 
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cuerpos^  con  la  firmeza.  He  conocido  muelios 
coroneles  elogiados  por  los  inspectores  generales, 
como  hombres  muy  firmes,  á  cuyo  solo  título  han 
debido  ascensos,  que  han  venido  á  hacer  la  des- 
gracia de  sus  subordinados,  olvidando  los  princi- 
pios sublimes  que  se  recuerdan  á  la  cabeza  y  al 
art.  267  de  la  Ordenanza  de  2  de  Noviembre  de 
1833  sobre  infantería  con  relación  al  servicio  in- 
terior y  que  voy  á  copiar. 

"Si  el  interés  del  servicio  pide  por  un  lado  el 
rigor  de  la  dificiplina,  también  por  otro  demanda 
que  sea  paternal;  todo  rigor  que  no  sea  necesario, 
todo  castigo  que  no  esté  determinado  por  reg'la- 
mento,  y  cuya  aplicación  no  se  conozca  que  na- 
ce del  deber;  todo  acto,  toda  acción,  toda  palabra 
ultrajante  de  superior  á  inferior,  están  severa- 
mente prohibidos.  Los  miembros  de  la  gerar- 
quía  militar,  sea  cual  fuere  su  grado,  deben  tra- 
tar á  sus  inferiores  con  bondad,  - haciéndose  con 
benevolencia  sus  guías,  y  teniéndoles  el  interés  y 
las  consideraciones  que  se  deben  á  unos  hombres, 
cuyo  valor  y  adhesión  procuran  sus  triunfos  y 
preparan  sus  glorias." 

^^Art.  267.  Los  castigos  no  solo  se  han  de 
proporcionar  á  las  faltas,  sino  que  también  se  de- 
be atender  al  genero  de  conducta  que  cada  hom- 
bre haya  observado,  al  tiempo  de  servicio  que  lle- 
va cumplido,  al  conocimiento  que  tenga  de,  las 
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reglas  de  la  disciplina;  y  al  imponer  el  castiVo^ 
sé  hará  con  justicia,  con  impai'cialidad^  y  jamas 
con  pasión  ni  odio/' 

^'Debe  cuidar  el  superior  el  modo  de  prevenir 
las  faltas^  y  cuando  sea  preciso  castig-arlas,  no  de- 
be olvidar  ning'una  de  las  circunstancias  atenuan- 
tes. Jamas  al  imponer  un  castig-o  se  permitirá 
contra  el  delincuente  ninguna  palabra  ultrajante: 
la  calma  del  superior  demuestra  que  al  imponer 
un  c  istig-o,  no  tiene  mas  pasión  que  la  del  buen 
servicio  y  el  sentimiento  de  su  deber." 

¿Habrá  muchos  gefes  que  se  hayan  penetrado 
del  valor  de  estas  frases:  El  superior  dele  cui" 
dar  iriodo  de  prevenir  las  faltas j  y  cuando  sea 
preciso  castigarlas,  no  debe  olvidar  niíiguna  de 
las  circunstancias  atenuantes? ....  No^  segura- 
ñíente:  y  sin  embargo,  este  olvido  es  una  de  las 
principales  causas  que  originan  molestias  en  un 
cuerpo;  castigar  las  faltas  cometidas  por  inadver- 
tencia ó  ignorancia,  es  dureza  y  no  firmeza;  el 
hombre  así  castigado  queda  descontento,  porque 
conoce  que  no  se  profundiza  bastante  el  motivo 
de  las  acciones.  Sea  cual  fuere  la  gravedad  de 
una  falta  cometida  voluntariamente,  castigar  de 
un  mismo  modo  al  que  siempre  ha  cumplido  con 
sus  deberes^  que  al  que  todos  los  dias  los  ha  vio- 
liado,  es  también  un  género  de  dureza  hacia  al 
primero.    El  hombre  que  comete  una  falta  por 


inadvertencia,  el  que  lo  hace  por  ig*norancin,  e] 
que  siempre  se  lia  portado  bien,  el  que  lo  hizo 
por  seducción  de  otros,  el  que  ha  sido  castigado 
injustamente  ó  mandado  para  un  servicio  k  que 
no  estaba  oblig^ido  (fec^  cfec.;  todas  estas  son  otras 
tantas  circunstancias  atenuantes  que  impelen  en 
favor  de  todos  los  que  han  cometido  las  faltas,  y 
aun  merecen  la  absolución  de  la  pena,  á  menos 
que  haya  reincidencia,  ó  una  gravedad  tal  de  la 
falta  que  induzca  á  la  relajación  de  la  disciplina. 

Los  g'éfes  de  cuerpo  encuentran  generalmente 
en  sus  subordinados  jueces  inecsorables,'  con  fre^ 
cuencia  bastante  ilustrados  y  concienzudos;  así 
pues,  cuando  la  opinión  pública  militar  condena  á 
un  gefe,  aquel  juicio  es  casi  siempre  sin  apelación, 
porque  hay  en  él  un  cierto  fondo  de  Verdad,  lo 
mismo  que  no  hay  humo  sin  fueg-o;  y  desde 
luego  se  puede  creer  que  aquel  gefe  no  posee 
todas  las  cualidades  que  constituyen  el  mérito 
militar.  Un  coronel,  por  ejemplo,  podrá  no  ser 
querido  de  todos  sus  subordinados,  ya  porque  la 
amistad  no  se  manda,  y  ya  también  porque  hay 
muchos  intereses  diversos  puestos  enjuego*  pero 
puede  y  debe  ser  estimado,  porque  la  estimación 
nace  forzosamente  de  una  conducta  y  modo  de 
ser  leales  y  dignos. 

Cuando  una  cuerda  se  atiranta  demasiado,  se 
rompe  y  es  u]|ia  cosa  semejante  lo  que  sucede  al 
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gefe  de  cuerpo  que  reemplaza  la  firmeza  bien 
calculada  con  la  dureza.  De  ahí  nacen  el  males- 
tar^ las  murmuraciones  interiores,  el  desconten- 
to g-eneral;  los  disgustos  y  quejas  directos  ó  sola- 
padas por  anónimos  á  la  autoridad,  que,  sea 
dicho  de  paso,  se  ha  declarado  con  frecuencia  con- 
tra los  oprimidos,  según  calificaba  de  buena  ó  ma- 
la la  firmeza  del  gefe  acriminado. 

Dos  medios  hay  para  obtener  el  cumplimien- 
to de  los  reglamentos  militares;  y  son  la  persua- 
sión^ y  la  fuerza  brutal;  la  primera^  ecsenta  de 
debilidad  y  llena  de  benevolencia  y  tacto,  alcan- 
za su  objeto  conservando  el  bienestar  interior^  la 
unión,  la  paz,  y  la  tranquilidad;  por  la  fuerza 
brutal,  es  decir,  por  la  dureza,  se  pierden  todas  es- 
tas ventajas,  y  de  consig'uiente  el  primer  sistema 
es  muy  superior  al  segundo,  y  ademas,  la  misión 
de  un  coronel  es  la  de  contribuir  por  cuantos  me- 
dios pueda  al  bienestar  y  á  la  felicidad  de  sus  su- 
bordinados, sin  olvidar  el  rigoroso  cumplimiento 
de  los  estatutos  militares,  que  son  la  salvaguardia 
común.  El  coronel,  pues,  no  recibe  el  mando  de 
mil  quinientos  6  mil  seiscientos  hombres  para 
satisfacer  sus  caprichos,  ó  para  manejarse  con 
ellos  como  un  déspota. 

La  dignidad,  en  fin,  es  igualmente  una  cuali- 
dad inseparable  del  mando,  y  jamas  deberla  ejer- 
cerlo ningún  hombre  que  no  la  poseyese  en  el 


mas  alto  grado;  porque  ella  reasume  casi  to- 
das las  que  hemos  especificado;  pero  de  aquí  mis- 
mo se  inferirá  cuán  rara  es  en  toda  la  ostensión  de 
la  palabra.  En  efecto,  uno  es  disoluto,  el  otro 
pródigo,  y  contrae  deudas  aun  con  sus  inferiores; 
aquel  es  mezquino  y  poco  caballero;  otro  carece 
de  templanza;  aquel  lleva  la  falsedad  hasta  el  gra- 
do de  negar  las  órdenes  verbales  que  él  mismo 
dio,  comprometiendo  así  á  los  que  las  ejecutaron; 
otro  promete  lo  que  no  tiene  .intención  de  cum- 
plir; otro  se  entrega  á  vicios  vergonzosos  que 
la  naturaleza  y  la  moral  repugnan;  y  finalmen- 
te, el  amor  del  dinero  cautiva  á  otro  hasta  empe- 
ñarse en  cosas  reprensibles,  &c.  &c.  Desgracia- 
damente todos  estos  vicios  y  otros  muchos,  son 
bastante  comunes,  y  lo  que  es  mas,  generalmen- 
te denunciados  por  la  opinión  pública  militar. 

Vulgarmente  se  cree  que  la  carrera  militar  ea 
la  mas  fácil  de  ejercer,  y  por  eso  tan  luego  como 
un  joven  ha  sufrido  un  contratiempo  en  cual- 
quiera otra  carrera  que  habia  emprendido,  se  le 
aconseja  entrar  en  ésta,  donde  con  tanta  facilidad 
es  admitido.  ¿Pero  qué  sucede?  Que  todos  estos 
aprendices  de  mariscales  de  Francia,  cuyo  bastón 
creían  encontrar  en  la  cartuchera,  no  tardan  mu- 
cho en  persuadirse,  de  que  carecen  de  todas  las 
virtudes  y  cualidades  que  se  necesitan  para  alcan- 
zar su  aspiracion,y  pronto  se  aburren;  unos  aban- 


donan  la  carrera  en  la  primera  oportunidad;  otros 
persisten,  y  muy  pocos  logran  ser  alg-o  en  ella. 
En  los  cuarenta  años  que  he  pasado  bajo  las 
banderas,  no  he  conocido  sino  muy  pocas  perso- 
nas que  poseyesen  el  mérito  militar  como  yo  lo 
entiendo,  y  como  seria  bueno  que  todo  el  mundo 
lo  entendiese;  en  cambio  he  conocido  á  muchí- 
simos que  tenian  pretensiones  de  poseerlo,  al 
paso  que  ignoraban  hasta  cuales  fuesen  los  ele. 
mentos  que  lo  constituyen. 
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11.- COHERENCIA. 


j§oll>re  la  iustrnceion  y  ««liicacion  de  las  tropas  eia 
tiempo  <l«  paz. 


-L  l  opiamente  hablando^  la  materia  de  esta  Confe- 
rencia no  es  del  resorte  de  los  oficiales  de  los 
cuerpos;  pero  contiene  a1g*nníis  ideas  que  me 
agrada  conozcan  los  del  21.°  reg-i miento  de  línea, 
aunque  no  sea  sino  porque  tengan  un  niiiterial 
de  discusión,  lo  que  siempre  es  bueno^  seg-un 
aquello  de  que,  la  luz  nace  del  choque  de  las  opi- 
niones. 

Durante  la  paz  es  cuando  una  nación  se  prepa- 
ra á  la  guerra-  esto  es  cabalmente  lo  que  se  ha- 
ce entre  nosotros.  . .  .¿Pero  se  hace  conveniente-, 
meiite  con  provecho? ....  Es  lo  que  voy  á  ecsa- 
minar. 

La  infantería  es  el  primero  y  el  mejor  elemen- 
to de  las  batallas;  he  aquí  el  por  qué:  1.°  porque 
es  mucho  mas  numerosa  que  cualquiera  las  á® 
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otras  armas;  siendo  á  un  mismo  tiempo  el  infante 
entre  todos  los  soldados^  el  que  cuesta  menos  al 
Estado:  2."*  j)oi*que  la  esperiencia  demuestra  que 
el  hombre  se  cansa  menos  pronto  que  el  caballo 
y  que  resiste  mucho  mas  á  las  fatig'aS;,  á  las  in- 
temperies^ y  á  las  privaciones:  3.°  porque  la  infan- 
tería encuentra  pocos  obstáculos  que  no  pueda 
salvar^  lo  que  la  hace  apta  para  batirse  en  todos 
los  terrenos,  mientras  la  artillería  y  caballería 
no  pueden  hacerlo  ventajosamente  sino  en  llanu- 
ras: á,""  finalmente^  porque  la  caballería  ecsig'e  pro- 
visiones de  forrages^  que  no  siempre  es  fácil 
encontrar  en  cantidad  suficiente  en  todos  los  pa- 
rag-es.  Por.  lo  demás,  he  aquí  las  atribuciones 
de  cada  arma  en  los  combates:  la  artillería  con- 
mueve las  tropas,  la  infantería  las  penetra;  la  ca- 
ballería recoje  los  frutos  de  la  victoria;  ella  es  la 
que  por  la  celeridad  de  su  marcha  se  apodera  de 
los  cañones  y  recoje  los  prisioneros. 

Todo  se  opone  hoy  dia  en  Francia  á  que  la  in- 
fantería y  aun  las  otras  armas  reciban  la  ins- 
trucción militar,  que  asegura  desde  su  principio 
el  buen  écsito  de  las  campañas^  como  la  que  reci- 
bió aquel  hermoso  ejército  salido  del  campo  de 
Boloña  en  1805,  después  de  haber  sido  ejercitado 
íriucho  tiempo,  y  que  terminó  una  campaña  en 
dos  meses  con  la  célebre  batalla  de  Austerlitz. 
Todos  los  cuerpos  están  ahora  diseminados  en 
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porciones  mas  ó  menos  pequeñas  sobre  la  super- 
ficie de  nuestro  suelo:  no  hay  ciudad,  por  pequeña 
que  sea^  cuyo  diputado  no  porfíe  hasta  obtener 
la  g'uarnicion  de  siquiera  una  óvidos  compañias, 
para  facilitar  el  espendio  y  consumo  de  los  prp^ 
ductos  locales,  principalmente  de  los  licores.  De 
ahí  proviene  la  gran  cantidad  de  ebrios  en  el 
ejército;  porque  en  esas  pequeñas  localidades  no 
teniendo  casi  nada  que  hacer  la  mayor  parte  de 
los  subalternos  y  soldados,  matan  el  tiempo,  y 
principalmente  la  prima  noche,  en  las  tabernas. 
El  precio  ecshorbitante  de  los  terrenos,  y  la  ma^ 
la  disposición  de  los  propietarios^,  hace  las  mas  ve- 
ces que  las  g-uarniciones  no  teng^an  á  su  disposi- 
ción sino  un  terreno  demasiado  limitado  para  ma-» 
niobrar  en  él,  y  principalmente  para  adaptar 
los  distintos  movimientos  las  maniobras  de  \ok 
tiradores  que  van  subordinadas  á  aquellosy  y  á  ve- 
ces muchas  localidades  no  ofrecen  terrenos,  ni 
grandes  ni  chicos.  Lo  mas  común  es  encontrar  una 
plazuela,  propia  para  unaó  dos'compañias,  cuando 
se  necesitarla  para  un  batallón;  y  para  un  bata- 
llón, cuando  se  necesitaria  para  un  reg'imiento; 
y  aun  en  esas  pequeñas  localidades  vamos  salien- 
do con  que  no  se  permite  hacer  ejercicios  de 
fueg-o.    Otros  muchos  lug-ares  carecen  de  ter- 
reno apto  para  ejercitar  el  tiro  al  blanco,  y  cuan- 
do los  destacamentos,  como  lo  prescriben  los  esta- 
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tutos  y  reg'lamentos,  quieren  ejecutar  marclias 
militares  para  secundar  acciones  de  g-uerra^  es 
preciso  que  salg-an  sig'uiendo  el  camino  rea1^  don- 
de no  se  pueden  estender  á  derecha  ni  izquierda, 
por  impedírselos  los  sembrados,  las  cercas  y  co- 
llados ó  casas  que  circundan  este  camino;  y  si 
por  casualidad  se  encuentran  terrenos  sin  siem- 
bras, siempre  salen  los  dueños  con  que  no  quie- 
ren que  se  maniobre  en  ellos.    ¿Qué  se  podrá, 
pues,  hacer  en  un  camino?.  . . ,  marchar  por  sec-  " 
clones  con  vanguardia  y  retaguardia,  y  ejecutar 
lo  quesea  relativo  á  la  columna  en  marcha;  algo 
sin  duda  es  esto;  pero  hay  mucho  mas  que  hacer 
cuando  el  terreno  lo  permite,  y  cosas  tanto  mas 
esenciales,  cuanto  que  ellas  no  se  pueden,  como  la 
columna  en  marcha,  practicar  en  los  ejercicios  or- 
dinarios, ir 

El  poco  tiempo  que  el  soldado  dura  bajo  el 
servicio  de  las  armas  con  motivo  de  las  licencias 
absolutas  anticipadas,  y  el  tardío  llamamiento 
de  los  reemplazos,  hace  también  que  los  cuerpos 
carezcan  de  buenos  sargentos,  porque  cada  rato 
es  preciso  renovarlos;  y  á  mas  los  cuadros  de  sar- 
gentos y  caboS;  que  son  el  alma  del  ejército,  y  que 
jamas  deberían  tocarse,  nunca  se  encuentran  com- 
pletos entre  los  presentes;  así  es  que  siempre  ve- 
mos sargentos  y  cabos  de  los  que  se  numeran  en 
servicio  efectivo,  que  están  en  los  hospitales,  con 
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licencia  temporal^  ó  de  destacamento  en  el  gimna- 
sio, en  el  depósito,  en  la  penitenciaría  militar,  en 
la  escuela  de  tiro;  ó  por  fin,  en  la  administración^ 
como  empleados  ausiliares,  de  manera  que  en  la 
época  de  semestres  principalmente,  no  es  raro  en- 
contrarse compañías  enteras  sin  un  solo  subalter- 
no presente  de  la  clase  de  sarg'entos.  Trátese  dé 
licenciar  un  contingente; .  todos  quieren  irse  y  se 
pierde  la  afición  á  la  carrera  militar,  en  términos 
de  que  apenas  se  encuentren  soldados,  que  conio 
maestros  den  lecciones  de  esgrima;  y  casi  ninguno 
que  las  reciba,  no  obstante  las  mas  severas  pre- 
reuciones  para  ello  y  el  empeño  que  se  toma  en 
privar  de  ascensos  ó  alejar  de  las  compañías  de 
preferencia  á  los  soldados  morosos.  Las  licen- 
cias absolutas  que  vacian  los  cuadros,  obligan  á 
ceder  á  la  fuerza  de  inercia  que  oponen  los  res- 
tantes, y  los  gefes  de  cuerpo  á  quienes  llegan  es- 
tas quejas  no  tienen  otro  recurso,  que  apelar  á  la 
arbitraria  medida  de  obligar  á  los  hombres  que 
tomen  lecciones  facultativas  á  su  costo,  castigán- 
dolos cuando  faltan  á  la  enseñanza^  lo  que  suce- 
de frecuentemente. 

En  tiempo  del  imperio,  y  aun  en  los  primeros 
años  de  la  Restauración,  se  encontraban  muchos 
maestros  de  esgrima  y  prevostes  en  los  cuerpos, 
porque  en  ése  tiempo  muchísimos  militares  ser- 
vían hasta  1^  edad  ecsigida  para  el  retiro,  y  que 
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los  sargentos^  cabos  y  aun  los  soldados  de  las 
compañías  de  preferencia,  andaban  armados  de 
espada-rifle^  con  la  que  en  rig'or  bien  se  podían  ba- 
tir^  y  ademas  muchos  de  ellos  la  cambiaban  por 
una  espada.  Los  duelos  por  desgracia  eran  en-í 
tonces  muy  frecuentes^  viéndose  batir  á  los  solda- 
dos por  los  motivos  mas  frivolos;  una  vez  era  un 
espadacbin  ó  truban  como  se  le  decia^  que  preten- 
día no  haber  recibido  un  saludo^  6  que  se  le  ha- 
bla visto  de  mal  ojo^  ó  que  sabia  haberse  hablado 
mal  del  regimiento  en  que  servia;  otra  vez  era 
alg-una  Helena  plebeya  por  la  que  competían  mu- 
chos Páris;  pleitos  de  taberna  (porque  los  pre- 
vostes  y  maestros  de  esg'rima  son  aficionadísimos 
á  estos  lugares);  zelos  de  arma  á  arma^  suscepti- 
bilidades tan  ridiculas  como  interesadas^  (&c.  í&cf 
estos  duelos  se  estendian  muchas  veces  á  varios 
hombres  y  de  armas  distintas^  degenerando  así 
en  riñas  de  cuerpos  que  ecsigian  cambios  de  guar- 
nición para  acabarlas^  y  era  muy  raro  que  la  ca- 
ballería viviese  en  buena  inteligencia  con  la  in- 
fantería. 

Hoy  los  viejos  espadachines  han  desaparecida, 
al  mismo  tiempo  que  la  efervescencia  guerrera  ^ 
y  con  ellos  se  fué  también  la  pasión  de  las  armas, 
es  decir,  la  de  la  esgrima  y  el  florete,  pues  la 
pistola  ha  ganado  la  preferencia  sobre  el  sable  y 
el  espadín  para  los  duelos,  cosa  de  que  verdade- 
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ramente  nos  debemos  felicitar,  porque  las  tropa» 
no  por  eso  han  rebajado,  mientras  los  duelos  én  el 
ejército  se  han  disminuido  de  una  manera  notable; 
así  es  que  acontece  cuando  se  oblig-a  al  soldado  á 
recibir  lecciones  de  esgrima,  que  este  contesta:  cqie^ 
qué  quiere  V.  que  me  sirva  esa  lección?  Yo  no  la 
lie  de  poder  practicar  con  el  espada-puñal  que  por- 
to, y  mucho  naenos  cuando  vuelva  á  mi  pueblo^ 
donde  ni  sable  ni  espada  podré  carg'ar.  Si  á  lo  me- 
nos fuese  gratuita,  vaya^pero  se  me  obliga  á  que 
la  pague;  y  así  si  la  enseñanza  es  voluntaria, 
prefiero  no  tomarla  y  añadir  á  mis  alimentos  de 
vez  en  cuando  un  vaso  de  vino  costeado  con  el  di-^ 
fiero  que  me  habian  de  costar  las  lecciones.. .  . 
Este  raciocinio  es  lógico,  y  es  menester  convenía 
que  esa  es  la  verdadera  causa  del  abandono  cpá 
se  observa.  La  esgrima  del  sable  que  el  Sr.  miri 
nistro  déla  guerra  acab^  de  tolerar  en  loe, cuer- 
pos, no  tendrá  mejor  écsito,  porque  siempre  se 
hace  á  costa  del  soldado,  que  no  xjorioce  su  nece'si?^ 
dad,  y  que  ademas  hoy  dia  pocos  cuerpos  tienen 
maestros  ó  j^re vestes  aptos  para  esta  clase  de  en- 
señanza. 

Se  repite  sin  intermisión  que  U  esgrima  da 
cierta  gracia  al  soldado;  en  efecto,  nada  es  tn^S; 
ciertó  y  mejor,  pero  esto  sucede  cuando  la  estun 
dia  de  buena  voluntad;  pero  no  siendó  así,  la  adh-I 
quirirán  con  el  amor  á  su  carrera,  con  la  es- 
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grima  de  la  bayoneta/ que  debería  ser  de  regla- 
mento; y  con  la  tolerancia  de  la  del  bastón^  á  la 
que  se  entregarían  con  pasión^  porque  el  soldado 
conoce  la  utilidad  de  ambas;  y  en  efecto^  claro  es 
que  el  soldado  al  frente  del  enemigo  no  tiene  mas; 
que  su  fusil  y  su  bayoneta;  en  su  pueblo^  el  bas-. 
ton  es  la  arma  con  que  viaja  y  que  encuentra  en 
todas  partes.  Ademas^  hay  cierta  analogía  entre 
estas  dos  esgrimas^  y  estoy  convencido  que  el  in- 
fante que  las  posea^  habrá  de  sacar  mucho  mejor 
partido  de  su  fusil,  defendiéndose  contra  la  caba- 
llería,  que  el  que  las  ignora.  Por  lo  demás,  o- 
esgrima  de  la  bayoneta  para  el  infantería  del  flla 
íete  para  la  caballería  armada  de  sable  recto,  y; 
el  espadón  para  la  armada  con  sable  corvo,  de- 
berían ser  rigorosamente  obligatorias,  y  entonces 
sé  podría  decir  que  esto  era  ser  consecuentes. 

Si  alguno  dijere:  que  el  infante  que  sabe  calar 
bayoneta,  ya  sabe  lo  bastante,  le  contestaría  que 
ése  simple  movimiento  es  suficiente  mientras  las 
tropas  quedan  formadas  en  batalla  6  en  cuadro; 
pero  cuando  el  soldado  es  destacado  como  tirador, 
ó  cuando  el  cuadro  á  que  pertenece  es  desbarata- 
do, entonces  ya  no  es  bastante,  sino  que  necesita 
aún  saber  hacer  evoluciones  de  cuerpo  y  manejar 
Bú  fusil  de  modo,  que  parando  los  golpes  del  sa- 
ble, pueda  al  mismo  tiempo  picar  al  ginete  ó  al 
caballo,  y  principalmente  á  éste,  porque  entonces 
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desobedece  la  rienda  y  coloca  frecuentemente  al 
ginete  en  una  posición  poco  yenta  josa,  como  seria 
la  de  presentar  la  espalda  ó  el  costado  izquierdo^ 
por  donde  no  es  temible  el  sable.  Si  en  Waterloo 
los  infantes  que  fueron  cargados  y  desbaratados 
per  los  dragones  ingleseS;  hubieran  sabido  algo 
mas  que  calar  bayoneta,  estoy  seguro  que  no  ha- 
brían sido  acuchillados  en  tan  grande  número. 

^  ta  serie  de  materias  j)ara  la  enseñanza^  que  es- 
tá prevenido  se  dé  á  los  sargentos^  cabos  y  solda- 
dos, se  aumenta  cada  año  y  los  fastidia  de  la  pro* 
fesion  en  lugar  de  causarles  aliciente  para  ello; 
Se  dedican  hoy  dia  al  ejercicio  y  á  las  maniobras, 
frecuentan  las  escuelas  de  regimiento  de  1.°  y  2.° 
grado,  estudian  la  esgrima  con  florete,  el  baile  y 
natación,  la  esgrima  con  bayoneta,  la  gimnásti- 
ca, la  solfa,  la  teoría  del  tiro,  los  trabajos  topo- 
.  gráficos  para  los  que  poseen  los  conocimientos  \. 
necesarios,  las  teorías  de  todas  clases  en  las  cua- 
dras y  en  el  terreno,  el  tiro  al  blanco,  las  mar- 
chas militares,  &c.,  &e.  Si  se  añade  á  esto  el  muy 
penoso  servicio  que  hacen  las  tropas  en  la  mayor 
parte  de  las  plazas,  puesto  que  cada  hombre  está 
de  guardia  cada  tercer  dia,  y  algunas  veces  cada 
dos  dias,  las  revistas  de  todas  clases  y  las  demás 
tomas  de  armas  estraordinarias,  se  comprenderá 
entonces  que  el  mayor  embarazo  que  pueda  tener 
un  coronel  es  el  de  partir  y  dividir  todos. los  ins- 


tantes  del  dia^  de  manera  que  se  dé  lug-ar  á  todo^ 
y  esto  es  imposible^  porque  se  debe  añadir  toda- 
vía á  la  sjiima  de  esos  obstáculos^  la  mayor  ó  me- 
nor distancia,  á  que  se  encuentran  los  estableci- 
mientos militares,  los  terrenos  para  maniobrar  y 
el  tiro,  lo  que  acaso  hace  perder  la  mitad  del  tiem- 
po en  ida  y  vuelta;  así  es  que,  tal  reg-imiento  que 
tiene  diez  ó  doce  compañías  en  una  ciudad,  ocu- 
pa muchas  veces  dos  ó  tres  cuarteles,  cuyas  dis- 
tancias dé  unos  á  otros  son  frecuentemente  de 
^  ochocientos  ó  mil  dosíjieptps  metros,  mientras  la 
menestra,  el  almacén  de  leña  y  carbón,  el  de 
las  ca  til  as  militares,  se  hallan  á  veces  á  distancias 
iguales  de  los  mismos  cuarteles.  En  Cherbonny, 
por  ejemplo,  las  tropas  tienen  en  este  momento 
(1844),  tres  ó  cuatro  kilómetros  que  andar  para 
llegar  al  terreno  dé  los  ejercicios;  en  Rouen  tie- 
ñéíí  qué  andar  ocho  para  llegar  al  del  tiro  al 
Blanco;  en  Paris  mismo,  donde  la  guarnición  es 
tan  numerosa,  la  distancia  del  lugar  del  tiro  vie- 
ne á  ser  tan  estensa  para  la  mayoría  de  los  cuer- 
pos, porque  no  hay  mas  de  un  solo  punto  asig- 
nado para  todos.  Resulta  de  aquí,  que  cada 
cuerpo  no  puede  asistir  al  tiro,  sino  una  ó  cuando 
mas  dos  veces  al  mes,  y  esto  si  el  tiempo  lo  per- 
mite, lo  que  hace  este  ejercicio  tanto  mas  iluso- 
rio; cuanto  que  apenas  asiste  la  tercera  parte^  ó 
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cuando  mas  la  lídtodi  los  soldados  de  nn 
cuerpo.   :^  ;-.!'í'-^^^;rí 

Acontece  también  frecuente  y  forzosamente, 
que  dándose,  por  ejemplo,  la  instrucción  de  los  re- 
clutas en  el  terreno,  al  mismo  tiempo  que  se  dá  la 
de  las  escuelas  de  1.°  y  2.°  grado,  y  la  de  la  teoría 
de  los  sargentos  y  cabos,  reSülta  necesariamente, 
que  no  pudiéndose  estar  en  todas  partes  á  la  vez, 
hay  discípulos  que  no  reciban  mas  de  una  lecqion 
de  cada  clase  en  cada  semana.  El  Estado  gasta 
tóucho  en  una  enseñanza  infructuosa,  cuyos  pro- 
gresos, á  lo  menos,  no  corresponden  á  su  costo. 
De  aquí  viene  también,  que  los  gefes  de  los  cuer- 
pos, aún  haciendo  todo  lo  que  es  posibk  hacer> 
sé  ven  precisados  á  adornar  sus  relaciones  con 
un  poco  de  charlatanismo,  para  que  no  se  les  in- 
culpe de  morosidad  6  descuido,  y  así  vemos  que 
la  escuela  de  2."  grado,  compuesta  de  los  subal- 
ternos encargados  de  la  contabilidad,  no  debe 
su  instrucción  al  cuerpo  en  mas  de  una  undéci- 
ma parte,  lo  mismo  que  otros  sargentos  y  cabos 
que  se  encuentran  en  iguales  circunstancias.  Sin 
embargo,  es  preciso  confesar  que  un  pequeño  nú- 
línero  de  hombres  aprovecha  sus  lecciones,  princi- 
palmente de  lectura  y  escritura:  las  de  idioma  y 
ortografía  dejan  mucho  que  desear  aún  entre  los 
discípulos  de  2.**  grado,  sea  por  su  desaplicación, 
ó  bien  por  su  edad,  que  siendp  grande,  ya  se  ra- 


siste  á  la  inteligencia  y  retención  de  las  reglas. 
Se  distingue  entre  los  subalternos  una  clase 
muy  interesante  por  los  penosísimos  oficios  que 
gravitan  sobre  ellos^  por  la  mezquindad  de  su 
sueldo^y  por  ser  casi  ilusoria  la  esperanza  de  sus 
ascensos^  quiero  hablar  de  los  sargentos  1  ?  En 
efecto^  el  sargento  1.°  es  el  alma  de  una  compa- 
ñía y  el  eje  de  su  administración  y  servicio.  Des- 
de por  la  mañana  debe  saber  cuántos  y  quiénes 
sean  los  enfermos  de  su  compañía^  inscribién- 
dolos nominalmente  en  una  boleta  que  depo- 
sitará en  la  guardia  de  prevención^  á  fin  de  que 
los  visite  el  facultativo^  él  es  el  que  se  ocupa  de 
la  situación  y  parte  de  las  veinticuatro  horas^  que 
presenta  al  comandante  de  su  compañía  para  que 
lo  firme.    A  las  ocho  y  media  asiste  á  ¡a  orden 
general  del  regimiento^  y  comunica  su  resultado 
á  los  oficiales  de  la  compañía,  á  las  nueve  de  la 
mañana  se  sirve  el  rancho  de  esa  hora,  al  que  sus 
ocupaciones  frecuentemente  le  impiden  llegar 
hasta  media  hora  después^  á  las  diez  y  media  de- 
be reunir  su  compañía  y  pasar  lista;  á  las  once 
debe  asistir  á  la  parada,  después  de  la  cual  es 
muy  raro  que  no  tenga  alguna  ocupación  en  el 
almacén,  sea  para  recibir  objetos  de  vestuario  de 
primera  entrega  ó  de  reemplazo,  ó  bien  equipo, 
armamento,  ropa  blanca  ó  calzado;  sea  para  en- 
tregar mochilas  ó  prendas  de  los  hombres  que  se 


separen  con  Ucencia  temporal  ó  absoluta;  ó  final- 
mente^ porque  tienen  que  concurrir  á  verificar  es- 
crituras en  la  oficina  del  mayor^  del  pag-ador,  6 
del  capitán  de  vestuario;  al  medio  dia  ó  á  la  una, 
tiene  la  lección  de  teoría;  á  las  dos  6  las  tres,  el 
ejercicio;  á  las  cinco  la  comida.  No  tiene  por  con- 
siguiente suyo  este  hombre,  más  que  de  seis  á 
diez  de  la  noche,  y  aún  este  tiempo  está  cortado 
por  la  lista  del  anochecer,  media  hora  después  de 
la  retreta;  y  ese  tiempo  lo  emplea  en  sus  apun- 
tes, que  son  considerables,  y  en  que  muchas  veces 
es  preciso  trabajar  parte  de  la  noche  precisamen- 
te á  fines  de  cada  trimestre.  Tales  son  los  debe- 
res reglamentarios  indispensables  de  un  sargento 
1.°,  deberes  que  todos  los  dias  renacen;. . .  .  pero 
¡cuántas  molestias  mas  no  tiene  que  sufrir  a ún^  y 
que  son  imposibles  proveer  y  enumerar  aquí! 
Solo  habiendo  servido  en  este  empleo  y  habiendo 
desempeñado  todos  los  de  un  regimiento,  es  como 
se  puede  tener  una  idea  de  ese  trabajo:  hay  dias 
que  mas  de  diez  veces  se  toca  sargentos  IP'  en  un 
cuartel,  y  en  una  de  ellas  un  oficial  encargado  de 
un  detal  cualquiera,  les  pide  una  noticia^  un  esta- 
dó,  una  situación,  &c.,  &c.,  &c.  La  escuela,  en  lo 
general;  es  lo  que  disgusta  mas  á  los  sargentos 
1?';  conozco  algunos  que  la  frecuentan  hace  ocho 
ó  diez  años  que  pertenecen  á  la  carrera^  y  cuya 
instrucción  no  avanza  una  sola  líneaj  no  se  les 


escusa  porque  ella  no  es  tan  perfecta  como  la  re-- 
quieren  los  reglamentos^  y  sin  embargo^  el  tiem- 
po que  en  ella  han  gastado^  lo  habrían  empleado 
mejor  en  sus  escrituras . . . .  ¡el  stafü  qtio  en  que 
se  estacionan^  prueba  ademas,  que  es  imposible 
que  estos  hombres  adelantenl 

El  sueldo  del  sarg"ento  í.°  de  una  compañía 
de  preferencia  cuando  está  de  guarnición^  es 
un  franco  y  cinco  centavos  diarios,  y  el  del  sar^ 
gento  1.°  de  una  cdrapañia  del  centról  es  un 
solo  franco,  de  donde  se  sacan  diez  centavos  para 
la  ropa  blanca  y  calzado  y  sésenta  para  la  pen- 
sión alimenticia;  de  manera  que  le  quedan  al  uno 
treinta  centavos  y  al  otro  treinta  y  cinco  diarios. 
Y  ¿cuál  es  el  hombre  de  xxtm  mediana  instrucción 
que  emplee  tanto  trabajo,  que  llene  casi  todo  el 
dia  y  la  noche,  y  que  no  gane  mas  de  un  franco 
diario?  No  ecsiste  ciertatuetíte  ninguno  en  toda 
la  lista  de  la  carrera  civil:  el  subalterno  militar 
de  la  clase  de  sargento  abajo  debe  tener  una  do- 
sis de  paciencia  y  persevertiucia  para  esperar  du- 
rante diez  ó  doce  años,  á  ése  precio,  un  grado 
qué  no  está  jamas  seguró  -dé  alcanzar,  por- 
que según  el  término  medió,  hay  por  regi- 
miento sino  uno  ó  dos  sargentos  qué  en  ca- 
da año  pasen  á  oficiailes,  y  sin  embargo  entre 
sargentos  prihaerosy  segundos  solo  se  encuentran 
unos  veinticinco  candidatos  para  cada  plaza,  por 
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cuya  razón  los  jóvenes  instruidos  y  Lien  edu- 
cados se  resisten  hoy  dia,  y  son  muy  pocos  los 
que  emprenden  la  carrera  militar,  y  menos  la  in- 
fantería,  comenzándola  desde  su  primer  eslabón. 
Toda  la  gente  que  llega  hoy  dia  á  los  cuerpos  por 
vía  de  contingente  ó  de  enganches  voluntarios^ 
carece  de  instrucción,  6  tiene  muy  poca,  de  mo- 
do que  dentro  de  algunos  años  habrán  de  ser 
muy  pocos  los  que  puedan  llevar  la  carga  de  sar- 
gentos primeros:  entonces  se  comprenderá  prác* 
ticamente  que  el  servicio  de  esta  clase  es  como 
profesional,  y  que  faltando  el  estímulo  de  un 
ascenso,  es  de  necesidad  absoluta  reanimar  su 
espíritu  con  la  dotación  de  un  sueldo  mejor. 

Esta  falta  de  individuos  que  ya  se  hace  sentir 
hoy,  corrobora  lo  que  ya  he  dicho  sobre  el  abatid 
miento  del  espíritu  militar,  que  dia  por  dia  se  pier- 
de en  lugar'  de  progresar,  y  he  aquí  un  ejemplo 
irrecusable.  Hoy  se  encuentran  en  los  regimien- 
tos muchos  hombres  que  rehusan  ser  cabos  ó  sol- 
dad:OS  de  compañías  de  preferencia,  y  la  razón  es, 
porque  esta  posición  los  coloca  á  la  izquierda  de 
los  cabos  ó  bien  de  los  soldados  de  una  compañía 
de  preferencia,  haciéndolos  perder  el  lugar  que 
ocupan  entre  los  soldados  de  su  antigua  compa- 
ñía del  centro;  y  como  ellos  no  aspiran  sino  á 
irse  cuanto  antes  á  sus  casas,  juzgan  que  les  es 
fácil  conseguir  licencia  de  semestres  en 
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la  compañía  en  que  tienen  mas  antigüedad^ 
que  en  la  otra  nueva:  y  esto  es  tan  esacto^  que 
en  el  regimiento  de  mi  mando  me  he  visto  obli- 
gado á  disponer  que  el  soldado  que  no  admita 
las  cintas  de  cabo/ ó  las  hombreras  de  granadero 
ó  cazador^  de  ninguna  manera  tendría  lugar  en 
las  listas  de  licencias  semestres^  las  que  son  de 
gracia  y  no  de  derepho.  Sobre  doscientos  hom- 
bres agraciados  en  1845,  con  licencias  semes- 
treS;  mas  de  cuarenta  pidieron  no  solo  próroga,  si- 
no que  solicitaban  no  volver  ya  al  cuerpo^  y  es- 
to que  les  faltaban  mas  de  veinte  meses  para 
cumplir  su  tiempo,  pues  eran  del  contigente  de 
1840:  inútil  es  decir  que  todas  estas  solicitudes 
fueron  desechadas,  y  sin  embargo  se  renuevan 
todos  los  años. 

Después  de  tan  larga  digresión  diré,  que  la 
instrucción  militar  que  actualmente  se  da  á  las 
tropas  está  reducida  á  los  tamaños  mas  limita- 
dos, pues  se  reduce  al  reglamento  de  las  manio- 
bras, que  no  son  ejecutadas  sino  muy  imperfecta' 
mente,  y  cuyo  objeto  por  lo  común  no  se  com- 
prende bien,  ya  sea  por  falta  de  gente,  ya  por 
falta  de  terreno,  ó  ya  finalmente  por  la  concur- 
rencia de  la  artillería  y  de  la  caballería,  cu- 
yos movimientos  deben  combinarse  con  los  de 
la  infantería;  lo  mismo  se  observa  respecto  de 
esas  dos  últimas  armas,  que  no  maniobrando  ja- 
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mas  con  infantería  ó  contra  ella,  no  adquieren 
si  no  una  imperfecta  idea  de  los  combates  ver- 
daderos; esta  es  la  g-rande  utilidad  de  los  cam- 
pos, donde  se  podrian  reunir  las  tres  armas  y 
emplearlas  con  intelig-encia;  pero  un  campo  de 
veinte  mil  hombres  cada  año,  no  seria  sino  la 
décima  ó  la  duodécima  parte  de  lo  que  se  nece- 
sitaria  en  Francia. 

Si  mañana  tuviéramos  que  sostener  una  guer- 
ra europea,  tendriamos  por  adversarios  soldados 
tan  valientes  como  los  nuestros  mas  militar- 
mente instruidos  que  nosotros;  así  es  que  no  se 
encontraria  boy  en  Francia  un  batallón  entero 
apto  para  atravesar  á  nado  un  rio,  como  se  ba 
practicado  en  Prusia;  no  encontrariamos  tampoco 
un  batallón  de  infantería  que  construyese  en  me- 
nos de  una  hora  un  reducto  tras  de  unos  escuadro- 
nes de  caballería  encargados  de  ocultar  esta  opera- 
ción, como  los  rusos  lo  hicieron  en  la  batalla  de 
la  Moskowa;  y  no  tendremos  quizá  jamas  un  se- 
gundo Napoleón  para  dirigir  nuestras  masas.  Y 
no  es  porque  nuestros  soldados  no  sean  tan  ca- 
paces, y  acaso  mas,  de  aprender  á  nadar  y  á 
construir  completamente  una  fortitícacion  pasa- 
gera,  como  los  prusianos  y  los  rusos,  sino  porque 
en  nuestras  guarniciones  diseminadas  no  hay  ca- 
si nunca  posibilidad  de  dedicarse  á  estos  ejerci- 
cios y  á  estos  trabajos  por  falta  de  agua,  de  terre- 
no y  de  utensilios. 
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La  seg-uridad  de  un  Estado  como  la  Francia, 
cuyos  ejércitos  han  llevado  sus  ág-uilas  y  enarbo- 
iádo  sus  banderas  en  las  capitales  de  los  pueblos 
mas  guerreros  del  g-lobo,  la  constituye  en  el  de- 
ber de  estar  siempre  dispuesta  á  defenderse  y 
repeler  cualquiera  agresión  de  sus  vecinos;  la  ins- 
trucción militar  de  nuestro  ejército  no  deberia  por 
consig-uiente  ser  inferior  á  la  que  reciben  esos 
mismos  ejércitos  que  tantas  veces  hemos  batido^ 
sin  quedar  espuesta  á  reveses  desastrosos;  he 
aquí  el  modo  seguro  de  conseguir  ese  objeto. 

El  sistema  actual  de  la  guerra,  ea  decir,  los 
ejércitos  numerosos  y  los  grandes  movimientos 
estratégicos,  nulifican  todas  nuestras  pequeñas 
fortalezas  diseminadas  sobre  varias  líneas  de 
nuestras  fronteras  del  Narte  y  del  Este;  dichas 
fortalezas  no  solo  no-  son  útiles,  sino  que  mas  bien 
son  nocivas  en  cuanto  á  que  absorven  gente  y 
material  que  nunca  impiden  al  enemigo  pasar  á 
su  lado  sin  cuidarse  de  ellas.  Por  otra  parte^ 
estas  plazas  que  el  solo  transcurso  del  tiem- 
'  po  destruye,  necesitan  para  su  conservación  y 
reparación  considerables  gastos  y  un  personal 
de  estado  mayor  muy  costoso  al  erario. 

El  general  Sainte-Suzanne,  me  parece,  que 
ha  sido  el  primero  en  hablar  de  la  poca  ó  ninguna 
importancia  de  las  pequeñas  fortalezas,  y  decir  que 
con  el  valor  de  los  terrenos  que.  ocupan,  asi  coma 
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de  los  establecimientos  militares  que  encierran, 
se  podrían  construir  grandes  fortalezas,  con  cam- 
pos atrincherados  para  contener  quince  6  veinte 
mil  hombres.  Estas  plazas  situándose  en  las 
principales  entradas  de  la  frontera,  no  dejarían 
invadir  impunemente  el  territorio,  porque  es  de 
presumir  que  ningún  ejército  enemigo  se  aventu- 
rare al  grado  de  dejar  á  su  retaguardia  dos  6 
tres  plazas  de  esta  importancia  entre  las  que  de- 
beria  pasar  para  internarse,  y  las  que  podrían  no 
solamente  poner  á  su  retaguardia  un  respetable 
cuerpo  de  ejército,  sino  tal  vez  interceptar  por 
completo  todas  sus  comunicaciones. 

Ademas  del  objeto  principal  de  las  plazas  de 
guerra,  que  es  el  de  poner  en  salvo  á  los  almace- 
nes de  la  artillería,  municiones,  provisiones  y  de- 
mas  cosas  necesarias  á  un  ejército,  las  grandes 
fortalezas  propuestas  por  el  general  Sainte-Su- 
zanne,  resolverían  también  el  problema  de  la  ins- 
trucción y  educación  militar  de  las  tropas.  Así 
es  que  una  grande  fortaleza  que  tuviese  un  cam- 
po atrincherado  bastante  estensp  y  una  guarni- 
ción de  diez  y  seis  á  diez  y  ocho  mil  infantes,  des 
mil  caballos,  dos  baterías  á  lo  ménos  de  artille- 
ría, y  algunas  compañías  de  zapadores  ingenie- 
ros, dividiendo  el  todo  en  brigadas  que  formasen 
una  división,  permitiría  entonces  ejecutar  allí 
grandes  maniobras  y  simular  combates,  operan- 
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do  á  un  tiempo  las  tres  armas  reunidas,  infante- 
ría, caballería  y  artillería.  Así  los  tiradores  po- 
drian  completar  su  instrucción,  la  infantería  podría 
apreciar  las  cargas  de  la  caballería,  esta  á  su  vez 
estudiaría  el  modo  de  atacar  los  cuadros  de  infan- 
tería; y  podrían  sobre  todo  graduar  bien  el  tiempo 
que  necesitan  para  sus  maniobras.  La  artillería 
igualmente  podría  apreciar  las  mejores  posicio- 
nes y  circunstancias  para  fulminar  las  masas. 
Los  oficiales  generales  y  gefes  se  acostumbra- 
rían diariamente  á  manejar  las  tropas  y  á  estu- 
diar las  únicas  maniobras  practicables  en  la  guer- 
ra; las  tropas  también  aprenderian  á  maniobrar 
á  paso  de  carrera,  única  parte  de  la  gimníistica 
que  tenga  utilidad  verdadera.  La  esgrima  de 
la  bayoneta  se  enseñaría  allí  con  perfección  á  la 
infantería.  Cada  regimiento  tendría  sus  escuelas 
de  1.°  y  2.°  grado,  utilizarla  el  tiempo  al  anoche- 
cer porque  el  Estado  costearla  el  alumbrado,  du- 
rante tres  horas,  de  las  siete  á  las  diez,  con  lo  que 
se  lograría  que  el  soldado  dejase  de  acostarse  á 
las  seis  de  la  tarde  en  el  invierno  como  ahora  lo 
hace;  y  así  lo  que  en  el  día  es  para  ellos  un  fasti-  ^ 
dio,  se  convertirla  en  diversión  al  empezar  la  no- 
che. Yo  desearía  que  de  las  siete  á  las  nueve  con- 
curriesen á  las  lecciones  de  sus  escuelas,  y  que  de 
nueve  á  diez  se  llenase  la  hora  con  la  lectura  de 
nuestra  historia  militar;  ó  de  algunas  otras  obras 


interesantes  ó  morales;  estas  lecturas  estoy  con- 
Yencido  que  prodacirian  los  mejores  resultados. 
La  natación  se  cultivaría  ig'ualmente  con  el  ma- 
yor esmero^  suponiendo  que  hubiese  oportunidad 
para  este  ejercicio.  La  esg'rima  del  florete  se 
omitiría  á  los  infantes,  por  serles  absolutamente 
inútil,  y  se  daría  solo  á  los  soldados  de  caballería: 
se  suprimiria  la  gimnástica,  menos  en  lo  que  ha- 
ce relación  á  la  carrera,  así  como  la  solfa,  porque 
le  es  imposible  seguir  sus  cursos,  y  porque  aun 
sin  estas,  quedan  que  enseñar  todavia  bastantes 
cosas  esenciales  al  soldado. 

La  reunión  de  los  estableciaiientos  militares, 
al  mismo  tiempo  que  haria  mas  ligero  el  servicio 
de  lo  que  es  hoy  dia,  daría  la  gente  suficiente 
para  los  ejercicios  y  maniobras,  tomas  de  armas, 
marchas  militares,  &c.,  y  no  se  perderia  así  el 
tiempo  que  ahora  se  gasta  en  idas  y  venidas 
inútiles. 

En  el  invierno  las  tropas  estarian  en  sus  cuar- 
teles; en  la  estación  del  calor,  es  decir,  en  Julio, 
Agosto  y  Septiembre,  podrían  acampar  y  viva- 
quear casi  sin  gasto,  de  modo  que  así  se  tendrían 
tantos  campos  de  instrucción  donde  el  ejército  se 
disciplinase  simultáneamente,  cuántas  ciudades 
fortificadas  hubiera.  Y  por  campo  de  instruc- 
ción no  entiendo  esos  ejercicios  de  detall  en  loa 
que  minuciosamente  se  enseña  la  instrucción  del 
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recluta  de  compañía  y  de  batallón^  como  se  prac- 
ticó en  los  campos  de  Saint-Omer  y  otros,  sino 
las  grandes  maniobras  de  la  guerra,  los  re- 
conocimientos militares  de  todas  clases,  los  mo  /i- 
mientos  estratégicos,  y  finalmente,  los  simulacros 
de  todas  las  acciones  de  guerra.  Las  tropas  eu 
estos  campos  se  ejercitarían  constantemente  en 
marchas  y  fatigas,  pero  limitadas  en  justas  pro- 
porciones. La  costumbre  de  verse  y  de  tratarse 
enjendraria  entre  otras  cosas  en  los  diferentes 
cuerpos,  unas  relaciones  de  compañero  que  provo- 
caran la  emulación  entre  ellos  al  frente  del  enemi- 
go, y  el  deseo  de  ayudarse  recíprocamente  en  ca- 
so de  necesidad.  De  esta  manera  tornaría  el  gus- 
to militar,  gracias  á  la  diversidad  é  importancia 
de  los  ejercicios  y  de  las  maniobras,  y  por  las  cos- 
tumbres del  campo. 

Oigamos  lo  que  el  mariscal  Marmont  en  su 
Espíritu  de  las  Instituciones  militares,  pág.  244, 
opina  acerca  de  los  campos  de  instrucción^  dice 
así:  "Durante  la  paz,  solo  los  campos  de  instruc- 
ción dan  á  las  tropas  las  costumbres  y  la  instruc- 
ción que  les  conviene.  El  espíritu  militar  no  s$ 
desarrolla  sino  en  medio  de  los  peligros  de  1^ 
guerra,  ó  de  las  reuniones  que  son  su  imágen;  1^ 
vida  de  los  campos,  el  movimiento  que  los  acom- 
paña, la  mezcla  de  todas  las  armas,  y  aquella  ec- 
sistencia  particular  que  difiere  tanto  de  la  vida 
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civil,  y  que  es  el  elemento  de  los  sucesos  felices  y 
de  la  gloria,  no  pueden  crearse  sino  en  medio  de 
reuniones  que  se  prólong-an  algún  tiempo,  y  ro- 
deadas del  bienestar.^' 

Dice,  ademas,  (pág.  132):  ^^Solo  mezclando 
las  tres  armas,  se  obtienen  los  mejores  resulta- 
dos, porque  se  sostienen  recíprocamente,  y  com- 
binan á  propósito  sus  esfuerzos.  Dejando  reuni- 
dos los  mismos  cuerpos  durante  muchas  campa- 
ñas y  bajo  las  órdenes  del  mismo  general,  és  co- 
mo nace  el  espíritu  de  cuerpo  de  donde  viene  la 
homogeneidad  tan  útil,  para  que  las  tropas  ad* 
quieran  todo  el  valor  de  que  son  susceptibles;  la 
Legión  Romana  es  el  primer  ejemplo  de  esta 
combinación  que  tan  poderosamente  contribuyó 
á  sus  triunfos;  tm  Dios,  dice  Vegecio,  les  inspiró 
ese  pensamientoF 

Para  completar  estos  inmensos  resultados,  qui- 
siera que  en  cada  una  de  esas  plazas  hubiese  una 
biblioteca  militar,  donde  los  gefes,  oficiales,  y  aún 
los  soldados,  pudieran  ir  á  leer  y  pasar  sus  no- 
ches sin  malgastar  el  dinero  y  el  tiempo;  esta  bi- 
blioteca, que  los  oficiales  consentirían  de  buena 
voluntad  formar  y  sostener  mediante  un  muy  pe- 
queño descuento  raehsal,  debería  componerse  dé 
obras  militares  y  otras  selectas,  á  las  que  los  es- 
tudiosos y  que  desean  aprovechar,  irían  á  consul- 
tar de  preferencia. 
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El  edecan^del  Mariscal  de  Campo  en  cada 
brigada  estaría  obligado  á  conducir  una  ygz  por 
semana  en  el  estío,  dos  6  tres  oficiales  por  regi- 
miento, escogiéndolos  entre  los  mas  instruidos, 
para  enseñarles  sobre  el  terreno  á  levantar  pla- 
nos; estos  oficiales  enseñarian  después  á  los  otros, 
y  éstos  á  los  subalternos  de  la  clase  de  sargentos; 
de  manera  que  así  todos  los  instantes  se  emplea- 
rían con  provecho  de  la  instrucccion  militar  del 
ejército. 

No  creo  equivocarme  si  asiento  igualmente, 
que  la  adopción  del  sistema  de  grandes  plazas  de 
guerra,  con  campos  atrincherados,  favorecería  la 
higiene  militar,  disminuyendo  los  enfermos,  prin- 
cipalmente los  de  gálico  y  de  sarna;  porque  seria 
mas  fácil  inspeccionar  frecuentemente  á  las  mu- 
geres  públicas  por  los  cirujanos  mayores  de  los 
cuerpos,  y  á  las  calificadas  de  enfermas  encer- 
rarlas para  curarlas  en  algún  hospital;  medida 
que  hoy  día,  apenas  es  practicable  en  una  que 
otra  localidad,  y  que  en  todas  las  otras  parte» 
quedan  con  entera  libertad  de  comunicar  sus  ea- 
fermedades  k  todos  los  que  se  les  aprocsiman. 

Finalmente,  estas  plazas  y  campos  atrinchera- 
dos, tales  como  los  hemos  descrito,  serian  unas 
escuelas  militares  completas,  de  donde  saldrían 
en  caso  necesario  de  un  dia  para  otro,  divisio- 
nes organizadas,  que  nada  estrafiarían  del  arte 
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de  la  guerra,  y  que  mejor  que  nuestros  soldados 
actuales,  soportarían   las  fatigas  al  igual  de 
aquel  ejército  salido  del  campo  de  Boloña  en 
1805.    Así,  y  solo  así  tendríamos  la  confiada 
esperanza  de  sostener  ventajosamente  la  inmensa 
g'loria  que  hemos  adquirido,  si  nos  volviésemos  á 
ver  comprometidos  en  otra  nueva  lucha  . . . ! 
Pero  hoy  esas  ideas  de  un  militar  que  sue- 
ña despierto  la  felicidad,  la  gloria  y  la  prosperi- 
dad de  su  patria,  encontrarían  sin  duda  muchos 
obstáculos,  si  se  tomasen  en  séria  consideración; 
la  cuestión  de  dinero  principalmente  seria  la  mas 
importante,  porque  seria  muy  difícil  de  apreciar 
si  la  venta  de  todos  los  terrenos  y  de  todos  los 
edificios  militares  dependientes  de  las  pequeñas 
plazas,  seria  capaz  de  compensar  el  gasto  que 
ecsiofeu  el  establecimiento  de  diez  ó  doce  ofrandes 
plazas  de  guerra  en  las  fronteras  del  Norte  y  del 
Este,  desde  Dunkerque  hasta  Antives,  y  para  la 
compra  de  los  terrenos  que  fuesen  indispensables; 
pero  añadiré,  que  las  plazas  fuertes  de  Dunker- 
que, Lille,  Metz,  Mauberge,  Estrasburgo,  Lyon 
y  Grenoble,  podrian  conservarse  y  aumentarse,  y 
xque  esto  disminuía  considerablemente  el  gasto. 
Ecsisten  todavía  otras  plazas  que  podian  aún 
trasformarse  en  grandes;  pero  un  ensayo  podría 
hacerse  con  Dunkerque  y  Lille,,  por  ejemplo, 
convirtiéndolas  en  grandes  plazas  con  campos 
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atrincherados^  á  espensas  de  las  de  Saint-Omer, 
Acre^  Berg-ues^  Saint-Venaut  y  Bethun. 

Pero  se  me  objetará,  que  ¿cómo  se  contendría 
al  enemig'o  que  penetre  por  Ipres^  Bailleul^  Cas- 
sel  y  Saint-Omer,  suponiendo  á  Dunkerque  y 
Lille  convertidos  en  grandes  plazas  de  guerra,  y 
desmantelado  á  Saiut-Omer . , . .  ?  Yo  contesta- 
ría^ que  si  el  enemigo  era  tan  fuerte  que  no  le  lla- 
mase la  atención  Saint-Omer,  no  seria  segura- 
mente la  guarnición  de  esta  plaza  la  que  le  im- 
piediria  el  paso,  ni  la  que  lo  detuviera;  pero  aña- 
diría también^  que  en  el  caso  de  una  invasión  del 
territorio^  debería  haber  sin  duda  á  lo  ménos  una 
división  que  ocupara  á  Bailleul  y  Cassel  y  que  se 
apoyase  en  las  grandes  plazas  de  Dunkerque  y 
de  Lille;  y  que  si  el  enemigo  llegaba  á  rechazar 
esta  división,  tendría  todavía  mucho  que  pensar 
antes  de  pasar  adelante^  puesto  que  estas  dos  gran- 
des plazas,  podrian  dirigir  sobre  su  retaguardia 
unos  veinticinco  ó  treinta  mil  hombres^  que  lo  co- 
locasen en  una  posición  mas  crítica.  Napoleón 
mismo  que  tan  poco  caso  hacía  de  las  pequeñas 
plazas  de  guerra,  al  entrar  en  Rusia  no  quiso  de 
jar  traá  de  sí  la  grande  fortaleza  de  Dantzic,  que 
podía  contener  una  guarnición  de  treinta  mil 
hombres,  y  mandó  que  se  le  pusiera  sitio  hasta 
tomarla,  y  asegurarse  de  su  posición  antes  de  em- 
pezar sus  operaciones^  y  esto  que  Napoleón  tenia 
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á  sus  órdenes  inmediatas  un  ejército  de  mas  de 
seiscientos  mil  hombres.  Al  dejarla  Alemania 
no  deberla  haber  hecho  ocupar  mas  que  las  gran- 
des plazas  de  Magdeburgo^  Hamburgo  y«  Dan- 
ziC;  de  las  cuales  las  dos  primeras  no  fueron  to- 
madas porque  tenian  guarniciones  considerables, 
y  Dantzic  no  habría  sucumbido  si  á  dos  ó  tres  jor- 
nadas de  ella  hubiese  habido  otras  dos  plazas  de 
la  misma  importancia,  cuyas  guarniciones  ha- 
brian  atormentado  considerablemente  á  los  sitia- 
dores. Todas  las  otras  plazas  de  orden  inferior, 
como  Bremen,  Dresde,  Erfurt,  Witemberg,  Stet- 
tití,  Modlin,  Forgan  &c.,  fueron  perdidas,  y  con 
ellas  las  guarniciones  y  material  que  con  tenian. 
-  Igualmente  por  haber  diseminado  Turena  su 
ejército  en  las  pequeñas  plazas  que  antes  habia 
tomado,  fué  la  causa  de  quedar  vencido  en  la 
cábpaña  de  1672,  porque  estas  pequeñas  guar- 
niciones no  se  podian  ayudar  las  unas  á  las  otras, 
úi  le  servian  tampoco  al  ejército  volante,  ya  de- 
masiado debilitado  con  ellas;  así  es  que  se  puéde 
asentar,  que  la  ocupación  de  pequeñas  plazas  es 
peligrosa  para  vencedores  y  vencidos. 

Estas  demostraciones  me  parecen  suficientes 
para  hacer  comprender  la  suma  importancia  de 
las  plazas  g'randes,  y  la  ninguna  ó  insignificante 
de  las  pequeñas,  que  casi  siempre  son  tomadas. 
Sí  por  otra  parte  el  enemigo  se  decidiese  á  poner 
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sitio  á  las  grandes  plazas,  ¡oh!  entonces  la  guerra 
dilataria  infinito^  porque  se  necesitaría  un  mate- 
rial inmenso  y  numerosos  ejércitos  de  sitio,  no  tan 
solo  para  bloquearlas  completamente,  sino  tam- 
bién para  hacer  frente  al  ejército  volante  y  ma- 
niobrante, que  tendría  siempre  salidas  á  los  costa- 
dos ó  á  retaguardia  del  enemigo,  y  sin  contar  con 
la  fuerza  de  las  distintas  guarniciones,  lasque  no 
distando  una  de  otra  arriba  de  cuatro  á  cinco  jor- 
nadas, podrian  hacer  una  poderosa  división  pres- 
tándose socorros  recíprocamente.    Si  por  ejem- 
plo, el  enemigo  sitiase  á  Lille,  tendría  que  obser- 
var á  Dunkerque,  Maubeuge  ó  Valenciennes,  cu- 
yas dos  ciudades  suponemos  convertidas  en  gran- 
des plazas,  á  cuyo  frente  se  necesitaría  una 
fuerza  triple  de  la  de  su  guarnición;  por  la  ra- 
zón de  que  pudíendo  esta  última  emplear  las 
tres  cuartas  partes  de  su  gente  para  una  sali- 
da, una  vez  á  un  punto  y  otras  h  otro,  seria  ne- 
cesario, que  los  sitiadores  se  encontrasen  con 
fuerzas  en  todas  partes,  pues  de  otro  modo  se 
espondrian  á  ser  destruidos  en  detall;  y  esto  con 
independencia  del  ejército  de  sitio  propiamente 
dicho,  y  de  lo  que  se  necesitaría  ademas  para 
oponer  al  ejército  volante.    Tales  empresas  se 
harían  muj  difíciles,  y  no  temo  asegurar  que  la 
adopción  de  grandes  plazas  de  guerra  en  las  fron- 
teras del  Norte  y  del  Este,  serian  el  verdadero 
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complemento  de  las  fortificaciones  de  Paris^  que 
harían  á  la  Francia  muy  respetable  á  sus  ene- 
migos, principalmente  si  nuestras  divisiones  in- 
testinas cediesen  el  campo  á  un  patriotismo  ilus- 
trado y  desinteresado. 


12.^  CONFEREISrCIA. 


^obre  el  uso  de  las  tres  arnias^  (infantería,  caballeriiS 
j  artillería),  al  frente  del  enemíg-o. 

La  materia  de  esta  conferencia  parece  á  primera 
vista  pertenecer  esclusivamente^  á  las  atribucio- 
nes  de  los  oficiales  generales;  sin  embargo,  se  han 
visto  comandantes  de  batallón,  tenientes  corone- 
les, y  coroneles,  encargados  del  mando  de  desta- 
camentos compuestos  de  distintas  armas,  y  que 
no  hallan  qué  hacer  para  sacar  el  mejor  par- 
tido de  ellas  cuando  están  al  frente  del  ene- 
migo, porque  son  muy  pocos  los  oficiales  que  es- 
tudian la  táctica  de  las  tres  armas  reunidas.  He 
aquí  un  ejemplo:  El  5  ó  el  6  de  Julio  de  1809, 
dos  batallones  de  infantería  y  un  escuadrón  de 
dragones,  fueron  puestos  á  las  órdenes  del  co- 
mandante de  escuadrón,  de  los  dragones,  y  sa- 
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liendo  de  Bayreuth  formaban  la  vanguardia  de 
un  cuerpo  de  ejército  mandado  por  Junot,  que 
debia  tomar  el  camino  de  Praga^  para  marchar 
al  encuentro  de  un  cuerpo  de  guerrilleros  enemi- 
gos bastante  numeroso^  mandado  por  el  duque 
de  Brunswick-Oels.    Esta  vanguardia,  que  no 
fué  apoyada,  avanzó  cosa  de  seis  á  ocho  leguas, 
y  encontró  al  enemigo  como  á  las  dos  ó  tres  de 
la  tarde.    Las  dos  vanguardias  se  tirotearon  en 
sus  terrenos  respectivos  por  el  espacio  de  una  ó 
dos  horas;  pero  habiendo  llegado  en  este  tiempo 
las  tropas  del  duque  de  Brunswick,  se  adelanta- 
ron en  buen  órden,  y  el  comandante  de  la  colum- 
na francesa  creyó  oportuno  retirarse;  nos  pusi- 
mos por  consiguiente  en  retirada,  (1)  persegui- 
dos vigorosamente  por  dos  piezas  de  artillería  li- 
gera, la  infantería  por  un  lado  y  formada  en  co- 
lumna por  temor  sin  duda  de  que  las  balas  y  me- 
tralla enemigas  no  hiciesen  bastantes  estragos,  y 
la  caballería  por  el  otro.    Después  de  una  hora 
de  marcha  tuvimos  que  pasar  un  desfiladero  for- 
mado por  una  garganta  entre  dos  espesos  mon- 
tes, en  la  pequeña  cordillera  que  separa  la  Ba- 
viera  de  la  Bohernia.    Se  entabló  una  lucha  en- 
tre los  dos  batallones  de  infantería  y  el  escuadrón 
de  dragones,  sobre  quien  debería  entrar  primero 

(1)  Yo  era  entónces  furriel  de  uno  de  aquellos  batallones 
que  pertenecían  al  28  de  línea. 
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en  aquel  desfiladero;  el  calor  era  escesivo,  y  los 
infantes  muriéndose  de  sed^  entraron  los  prime- 
ros;  pero  revueltos,  sin  embarg"o  de  que  la  caba- 
llería pretendía  con  razón  que  se  le  dejara  fran- 
co el  paso,  por  no  poderse  batir  en  aquella  posi- 
ción, lo  que  era  verdad;  con  mil  trabajos  hubo  al 
fin  de  lograr  adelantarnos  para  pasar. 

Desde  que  el  enemigo  se  habia  avistado,  se  ha- 
bían despachado  á  Junot  ordenanzas  á  caballo 
para  prevenirlo;  pero  como  estaba  muj  tranqui- 
lo en  Bayreuth,  y  que  níng'una  tropa  se  habia 
movido,  no  pudo  sino  muy  tarde  lleg^ar  á  nuestro 
socorro;  sin  en^bargo,  cerca  del  anochecer  llega- 
ron á  medio  camino  de  Bayreuth  ocho  ó  diez 
piezas  que  se  pusieron  en  batería  contra  la  caba- 
llería enemiga  que  nos  habia  volteado  y  la  de- 
tuvieron á  distancia.  Una  horrorosa  tempestad 
que  se  declaró  y  duró  toda  la  noche,  nos  permitió 
continuar  nuestra  retirada  en  unión  de  las  de- 
mas  tropas  que  vinieron  á  ausiHarnos,  y  así  pu- 
dimos llegar  á  Amberg. 

¿Se  hizo  en  estas  circunstancias  todo  lo  que  se 
debia  hacer...,?  No,  seguramente;  y  aunque 
entonces  era  yo  muy  joven  (no  pasaba  de  veinte 
años),  y  qué  aquella  era  mi  primera  campaña,  no 
se  me  ha  borrado  su  recuerdo,  ni  las  reflecsiones 
que  ella  me  hizo  formar:  I.*",  el  terreno  que  ha- 
bía que  recorrer  para  llegar  al  desfiladero,  per- 
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mitia  desplegarse  y  marchar  en  tatalla^  en  lug-ar 
de  marchar  en  columna.  2.*-,  la  artillería  lig-era 
enemiofa  se  habia  adelantado  bastante  de  su  in- 
fantería,  para  que  nuestros  dragones  hubiesen 
intentado  un  golpe  de  mano  sobre  ella^  verdad  es 
que  la  apoyaba  cosa  de  un  escuadrón  de  lance- 
ros; pero  esto  era  una  razón  mas  para  á  lo  menos 
intentar  una  carga^  con  objeto  de  apoderarse  de  las 
dos  piezas;  la  caballería  siempre  podría  alcanzar- 
nos al  galope^  si  no  se  lograba  aquel  intento! . . . 

También  fué  una  grave  falta  la  que  se  come- 
tió al  entrar  al  desfiladero.    La  caballería  debió 
entrar  por  delante^  seguirle  la  infantería,  y  ésta 
cubrirse  con  una  línea  de  tiradores,  cosa  en  que 
nadie  pensó.  Por  lo  demás,  aquella  pequeña  co- 
lumna debió  probablemente  su  salvación  á  la  vio- 
lencia con  que  atravesó  el  desfiladero;  al  alcance 
que  fué  lento  y  calculado  sobre  la  marcha  de  co- 
lumnas numerosas,  y  principalmente  á  la  tardan- 
za del  cuerpo  de  lanceros,  en  voltear  el  desfilade- 
ro y  cortarnos  la  retirada,  lo  que  habria  conse- 
guido sin  el  ausilio  que  tuvimos  de  la  artillería 
de  que  ya  llevo  hablado. 

Las  tres  armas  se  deben  un  mutuo  ausilio 
cuando  operan  al  frente  del  enemigo;  mas  para 
que  éste  sea  eficaz,  es  menester  saber  que  la  in- 
fantería debe  combatir  en  los  terrenos  mas  que- 
brados, debiendo  ceder  la  llanura  á  la  caballería, 
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y  que  una  y  otra  deben  ceder  á  la  artillería  las 
vías  públicas  de  comunicación^  esto  es^  los  cami- 
nos y  calzadas.  En  efecto,  hay  muy  pocos  ter- 
renos en  que  la  infantería  no  puede  pasar  aún 
por  los  pantanos  (los  peores  de  todos),  con  el  ag'ua 
á  la  cintura.  El  infante  salva  las  cercas,  los  valla- 
dos, los  arroyos,  los  bosques  y  rios  con  vado;  todos 
estos  obstáculos,  ménos  el  último,  detienen  la  ca- 
ballería, la  cual  necesita  de  tierra  plana  para  re- 
correr grandes  trechos.  La  artillería  casi  cons- 
tantemente sig"ue  los  caminos  y  calzadas,  y  si  se 
separa  de  ellos,  es  únicamente  para  ponerse  en 
posición  á  derecha  ó  izquierda,  á  ménos  que  el 
terreno  sea  plano  y  firme  como  de  césped  ó  tepe- 
tate. En  los  terrenos  arados  se  espondria  á  ser 
tomada  en  caso  de  una  retirada,  pues  el  obstácu- 
lo mas  leve  la  detiene,  como  un  reventón^  un  va- 
llado, una  elevación  de  tierra,  &c.,  &c. 

En  la  suposición  de  que  cualquier  cuerpo  de 
tropas,  compuesto  de  las  tres  armas,  marche  ade- 
lante en  un  pais  sospechoso,  la  infantería  forma 
la  vang'uardia,  si  el  pais  es  quebrado  y  montuo- 
so; y  si  al  contrario,  el  pais  fuere  llano  y  abierto, 
la  caballería  debe  abrir  la  marcha.  En  el  primer 
caso,  la  infantería  forma  también  la  cabeza  de  la 
columna,  la  artillería  el  centro  y  la  caballería  la 
retaguardia;  en  el  segundo,  la  caballería  forma 
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la  cabeza,  sig'ue  la  artillería^  y  la  infantería  cier- 
ra la  marcha. 

Si  una  columna  compuesta  de  las  tres  armas^ 
encuentra  al  enemigo  en  un  terreno  quebrado  y 
boscoso^  hallándose  la  infantería  á  la  cabeza,  no 
tiene  ning-un  obstáculo  para  estenderse  á  derecha 
6  izquierda,  ó  tomar  posición  para  rechazar  al 
enemig-o;  la  artillería  que  la  sigue,  toma  inme- 
diatamente todas  las  posiciones  que  le  convengan^ 
y  la  caballería  se  pone  en  reserva  para  caer  sobre 
el  enemigo,  tan  luego  como  la  posición  lo  permi- 
ta. Si  esta  columna  sufriese  un  descalabro  que 
la  obligara  á  batirse  en  retirada,  entonces  la  ca- 
ballería se  pondría  k  la  cabeza,  seguiriá  la  artille- 
ría, y  la  infantería'  cubriria  la  retirada;  bien  en- 
tendido de  que  si  la  artillería  encontraba  al  paso 
una  buena  posición  para  fulminar  las  masas  ene- 
migas, se  detendría  en  ella  de  la  misma  manera 
que  si  el  terreno  cambiase  en  un  plano  descubier- 
to. Donde  pueda  maniobrar  con  ventaja  la  caba- 
llería, se  pondrá  esta  arma  delante  de  la  infan- 
tería en  la  ofensiva,  y  atrás- de  ella  en  la  defensi- 
va; es  decir,  que  la  caballería  en  este  caso,  es  la 
que  debe  sostener  la  retirada. 

Si  la  misma  columna  tuviere  que  maniobrar 
en  un  terreno  llano  y  descubierto,  la  caballería 
debe  ir  á  la  cabeza  para  caer  sobre  el  enemigo 
tan  luego  como  lo  descubra;  seguirá  la  artillería 
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para  tomar  todas  las  posiciones  convenientes;  y 
la  infantería,  cuya  marcha  es  mas  lenta,  quedará 
en  reserva  al  estremo  de  la  columna,  para  los  ca- 
sos que  pudieren  ofrecerse.  En  los  casos  de  reti- 
rada la  infantería  volvería  á  la  cabeza,  la  artille- 
ría la  se^uiria,  y  la  caballería  cerraría  la  marcha. 
Si  el  terreno  fuese  quebrado  y  cubierto,  la  caba- 
llería y  la  infantería  cambiarían  sus  operaciones; 
esta  última  marcharía  al  frente  en  la  ofensiva  y 
á  la  retaguardia  en  la  defensiva. 

Por  lo  demás,  la  artillería  siempre  marcha  en 
el  centro  de  las  otras  dos  armas,  ó  á  la  reta- 
guardia de  una  de  las  dos,  cuando  falta  una  de 
ellas. 

En  la  ofensiva  y  cuando  el  enemigo  ha  tomado 
posición,  el  que  manda  la  columna  debe  primero 
reconocerlo,  es  decir,  adelantarse  y  observar  el 
partido  que  puede  sacar  de  sus  tres  armas,  rela- 
tivamente á  la  configuración  del  terreno  y  á  los 
puntos  ocupados  por  el  enemigo.  Aquí  es  donde 
el  militar  juicioso  debe  unir  la  estrategia  á  la  tác- 
tica, y  el  golpe  de  vista  al  conocimiento  topográ- 
fico del  pais:  si  el  comandante  del  cuerpo  de  par- 
tidarios del  duque  de  Brunswick- Oels,  de  quien 
he  hablado  en  esta  Conferencia,  no  hubiese  poseí- 
do estos  conocimientos,  no  habría  podido  voltear 
el  desfiladero  que  atravesamos  para  cortarnos  la 
retirada,  medida  que  no  surtió  sus  efectos,  sino  por 
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el  ausilio  que  recibimos^  y  por  la  lleg'adadelano- 
che  y  el  desarrollo  de  tina  de  esas  tempestades 
como  pocas  se  ven.  Cuando^  pues,  ya  están  reco- 
nocidos el  terreno  y  las  posiciones  del  enemig-o^ 
el  comandante  de  la  columna  dispone  sus  tropas 
de  manera  que  sus  tres  armas  puedan  marchar 
adelante  y  atacar  sin  obstáculo.  Si  alg^uriós  cami- 
nos ó  veredas  permiten  voltear  la  posición^  al 
mismo  tiempo  que  se  ataca  de  frente^  la  caballe- 
ría entonces  debe  hacer  este  movimiento  por  la 
velocidad  de  su  marcha,  que  puede  ser  mas  ó  me- 
nos acelerada;  pero  se  cuidará  de  no  atacar  de 
frente,  sino  cuando  por  la  g"raduacion  de  tiempo, 
se  conozca  que  la  caballería  ha  llegado  al  lugar 
oportuno  parn  operar. 

En  la  defensiva  se  debe  también  estudiar  la 
forma  del  terreno  á  retaguardia  á  fin  de  que  ca- 
da arma  pueda  moverse  francamente  sin  obstácu- 
lo, al  mismo  tiempo  que  aprovechar  todos  los  ac- 
cidentes del  terreno  capaces  de  detener  los  pro- 
gresos del  enemigo,  cuidando  igualmente  de  ocu- 
par los  caminos  ó  comunicaciones  por  donde  pu^ 
diese  intentar  voltearse.  Así  es  que  encontran- 
do la  infantería  un  bosque^  debe  apoderaa'se  de  él 
y  guarnecer  sus  orillas  sin  ser  vista,  desde  don- 
de puede  hacer  un  fuego  terrible.  Encontrando 
la  artillería  una  altura,  debe  ocuparla  colocándose 
ea<  batería  para  metrallar  los  puntos  donde  se 
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ag-lomera  el  enemig'o;  la  caballería  encontrando 
un  terreno  plano  y  parejo  debe  ponerse  en  bata- 
lla á  la  estremidad  y  carg-ar  contra  las  tropas 
onemig'as  á  medida  que  estas  vayan  desembocando 
en  aquel  terreno.  Las  tres  armas  reunidas  y 
bien  dispuestas  pueden  contener  á  la  salida  de 
un  desfiladero  á  quintuplicadas  fuerzas^  no  dejan- 
do desembocar  mas  que  el  número  de  las  que  es- 
tán seg-uras  de  batir^  como  ya  se  ha  dicho  en  la 
6.'  Conferencia. 

Mi  objeto  al  hablar  del  uso  de  las  tres  armas 
al  frente  del  enemig'o,  no  ha  sido  seg-uramente  el 
de  entrar  en  todos  los  pomenores  que  ecsig'iria  esta 
materia^  que  abraza  y  reasume  el  arte  completo 
de  la  guerra,  y  que  podría  estenderse  desde  las 
operaciones  del  ejército  mas  formidable  hasta  las 
mas  pequeñas  de  un  insig'nificante  destacamento; 
sino  que  mi  fin  ha  sido  solamente  dar  una  sucin- 
ta y  g-eneral  idea  que  haga  comprender  que  al 
mismo  tiempo  que  las  tres  armas  deben  prote- 
g*erae  mutuamente,  cada  una  de  ellas  debe  sin  em- 
barg-o,  en  todo  tiempo  tener  su  libertad  de  acción, 
lo  que  no  puede  obtenerse  sino  en  cuanto  que 
las  otras  dos  le  cedan  ,el  terreno  que  le  con- 
venga. 
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NOTA. 


Al  traducir  la  6.  Conferencia,  nos  hemos  encontrado  con 
una  dificultad,  y  es  la  de  no  hallar  en  lo  absoluto  una  voz 
castellana  técnica  para  espresar  la  palabra  Cremayere,  de 
que  se  ha  servido  el  autor  (página  91)  para  hacer  compren- 
der la  maniobra  ejecutada  por  el  mariscal  Bougeaud  en  la  bata- 
lla de  Isli;  y  para  vencerla  no  hemos  creido  poder  hacer  co- 
sa mejor,  que  presentar  en  esta  nota  un  croquis  de  esta  ba- 
talla, (sin  duda  alguna  la  mas  notable  de  estos  últimos  tiem- 
pos), en  el  que  se  vé  el  órden  general  de  marcha  y  de  com- 
bate de  los  distintos  cuerpos  que  formaron  ese  llamado  gran 
cuadro,  diferente  de  los  que  señala  nuestra  táctica. 

Este  cróquis,  que  es  el  mas  esacto  de  los  que  se  han  pu- 
blicado, y  que  pocos  de  nuestros  oficiales  poseen,  presenta 
el  órden  de  marcha  y  de  batalla  que  adoptó  el  mariscal,  con- 
tra las  tropas  del  imperio  marroquin,  cuya  fuerza  mayor 
era  en  caballería,  y  en  este  mismo  órden  combatieron  los 
franceses  en  los  dias  13  de  Julio  y  14  de  Agosto  [1844]. 
Si  se  ecsamina  esta  formación,  que  hemos  procurado  en  po- 
cas palabras  hacer  inteligible  á  todas  las  capacidades,  se  ve- 
rá que  hemos  señalado  con  líneas  claras,  la  posición  de  los 
cuerpos  en  marcha;  con  líneas  negras,  la  que  toman  éstos  mis- 
moa  al  momento  de  la  formación  del  gran  cuadro  para  el 


combate;"  y  con  líneas  de  media  tinta,  la  de  los  cuerpos  que 
no  cambian  su  posición  durante  la  marcha  como  durante  la 
formación  del  cuadro  para  resistir  el  ataque.    Por  lo  dicho 
se  vé  desde  luego  que  para  su  marcha  el  ejército  forma  una 
especie  de  columna  cuádruple  con  sus  bagages  y  trenes  al 
centro,  la  que  con  grande  facilidad  al  momento  del  combate 
se  trasforma  en  una  especie  de  gran  cuadro  que  se  aprocsima 
en  algo  á  la  figura  de  un  rombo,  y  que  las  tropas  están  así 
formadas  á  modo  de  la  falange  de  los  antiguos    Ademas,  se 
comprenderá  que  el  ejército  entero  formaba  este  gran  cua- 
dro, cuya  vanguardia  era  uno  de  los  ángulos,  y  que  el 
enemigo,  sea  cual  fuese  el  punto  á  donde  dirigía  su  ata- 
que, siempre  se  encontraba  frente  á  un  ángulo.  Todos 
los  cuerpos  que  lo  componian,  se  hallaban  igualmente  forma- 
dos en  cuadro,  y  la  ostensión  total  del  gran  cuadro  era  de  700 
metros.  Merced  á  esta  feliz  formación,  y  sobre  todo  á  la  habi- 
lidad, disciplina  y  valor  de  los  gefes  y  oficiales,  un  peque- 
ño cuerpo  de  ejército  que  apénas  constaba  de  8.500  infan- 
tes, de  1.400  hombres  de  caballería  de  línea  y  400  colecticios, 
con  diez  y  seis  piezas  de  artillería,  han  logrado  derrotar  cota- 
pletamente  un  ejército  numeroso  compuesto   de  mas  de 
30.000  soldados  de  caballería,  10.000  de  infantería  y  11 
piezas  de  artillería. 
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